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    Nota de la autora
  


  
    La historia que estás a punto de empezar surgió en mi cabeza después de leer la escaleta de la novela de Mònica Linares Mil canciones para Nell.
  


  
    Ambas somos amigas y conducimos un podcast literario llamado Románticas Club 2.0, en el que hablamos de novelas románticas, escritura, series y las locuras que se nos pasan por la cabeza. Por eso el contacto que tenemos es seguido, siempre dispuestas a echarnos una mano también en nuestros proyectos personales.
  


  
    Nos habíamos propuesto cada una a escribir una nueva novela y ayudarnos en nuestra rutina de escritura diaria, y por supuesto hacer de esa temida lectora cero que lo ve todo con ojo avizor.
  


  
    Yo no sabía qué escribir, tenía varias opciones, pero siempre he sido de instintos. Así que cuando Mònica me pasó la escaleta de su nuevo libro, que por entonces no tenía título, se dibujó en mi mente la librería de Ava y a ella misma con su delantal sirviendo cafés y vendiendo libros. Más tarde llegó Ethan, el típico ejecutivo que cree que Pasadena será una ciudad más en su trayectoria profesional. Pero, como ya os podéis imaginar, algo pasa. Algo cambia.
  


  
    Al comentarle a Mònica lo que se me había ocurrido en una de nuestras quedadas, a ella le sucedió lo mismo. De repente, la cuadrilla al completo nos solicitaba permiso para entrar en nuestras vidas y ponerlas patas arriba: Leo, Janice, Kya, Zoie…
  


  
    Pasadena Lovers se hizo realidad y ya no pudimos parar.
  


  
    Y es que el equipo de Románticas Club cada vez se hace más fuerte. Un lujo poder contar con Mònica Linares en esta aventura que ya dura dos años, y seguro que cumpliremos muchos más, porque tenemos varios proyectos esperando para poner en marcha.
  


  
    Así que espero que disfrutes de la historia de amor de Ava y Ethan.
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    Ethan

  


  
    30 días para San ValentíN
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    El sonido de un estruendo me despierta de un profundo sueño. Salto de la cama como si hubiera sonado una alarma de incendio. Aterrizo en el suelo con las sábanas enrolladas a mi alrededor y maldigo en voz baja.
  


  
    El culpable resulta ser el gato de la señora Smith, mi vecina, que se ha colado por la ventana, ha decidido lanzarse desde la repisa a la mesita de noche y ha derribado una pila de libros, provocando un caos total. Whiskers me mira con indiferencia, como si su acrobacia matutina fuera un acto de gran valentía.
  


  
    —¡Vaya forma de despertar, amigo! —lo regaño mientras me dirijo al baño.
  


  
    Después de una lucha interminable para encontrar un calcetín a juego, logro arreglarme y estar listo para el día. Visto una camisa bien planchada y unos pantalones de traje negros. Me considero un hombre con estilo. Eso no significa que sea un adicto a las compras, pero me aseguro de que mi ropa esté impecable. Para eso recurro siempre a la tintorería que hay debajo de mi piso; la señora Lee es mi gran aliada.
  


  
    Decido preparar mi infalible café con leche de la mañana y mis huevos benedictinos. Soy un apasionado de la gastronomía y uno de mis platos favoritos son los huevos, cocinados de todas las maneras posibles. Tuesto un muffin inglés, lo coloco en un plato lo parto por la mitad y le añado el jamón que he calentado en la sartén. Encima pongo un huevo pochado al punto y lo cubro con la salsa holandesa que preparé ayer. Saco de su funda la cámara digital que siempre me acompaña y hago una foto. Me encanta capturar los momentos mágicos del día, como un buen desayuno. Soy fotógrafo aficionado y se nota la diferencia cuando se realiza con el móvil o con una cámara profesional, aunque el encuadre también es importante. En el trabajo, la pasaré al ordenador para colgarla en Instagram. Me dedico a producir programas de cocina en WTXF-TV, cadena de televisión afiliada a la Fox en el área de Filadelfia, e intento que mis dos hobbies formen parte de mi mundo. Lo necesito como respirar.
  


  
    Antes de acudir a la oficina, paso por una librería y no resisto la tentación de entrar. Me detengo en la sección de viajes y ojeo guías de destinos europeos que alimentan mi sueño de producir mi propio programa gastronómico en Europa. Hasta tengo el nombre y el concepto pensado, además de un informe muy preciso que le presenté al señor Phillips, el director de la filial. Prometió que lo estudiaría con los directivos de la Fox, pero aún sigo esperando. Suspiro con anhelo antes de continuar mi camino hacia el despacho.
  


  
    En la WTXF-TV el ambiente es vibrante y lleno de energía. Saludo a mis colegas y me sumerjo en el ajetreo de la producción televisiva. Soy conocido por mi eficiencia y creatividad en el trabajo, y con eso me he ganado el respeto de mis compañeros y superiores.
  


  
    Al cabo de una hora de abstraerme en el ordenador, la voz estridente del señor Phillips se oye como un megáfono. Me llama para una reunión urgente. Con lo fácil que es avisarme a través de un mensaje por Teams…, pero la tecnología no es su fuerte.
  


  
    Me presento con mi mejor sonrisa; nadie se resiste a mis encantos, aunque él es un hueso duro de roer.
  


  
    Nada más pasar, me ordena con un ademán que cierre la puerta y me lanza una nueva propuesta:
  


  
    —Ethan, tengo en mente un episodio para San Valentín que podría ser muy especial este año, y quiero que lo produzcas tú.
  


  
    —Le escucho. —Trato de mostrar una expresión audaz, aunque en mi interior estoy ansioso por saber qué coño haré con los proyectos a mi cargo y que se verán mermados por un estúpido y cursi programa sobre el amor.
  


  
    —Resulta que tengo algunas conexiones en Maryland y hay un lugar en Pasadena que es perfecto para lo que planeo. Es un restaurante encantador junto al agua, con un ambiente romántico y un maravilloso menú.
  


  
    —Suena genial, aunque ¿no tenemos suficientes lugares en Filadelfia?
  


  
    —Sí, pero este local tiene un toque especial. Además, un amigo de un amigo que conoce al dueño me indica que está dispuesto a colaborar. Sería una gran oportunidad para estrechar lazos con él y para el programa.
  


  
    —¿Por qué yo? El romanticismo no es mi especialidad.
  


  
    El señor Phillips se recuesta en su sillón de cuero y se enciende un puro. Es de la vieja escuela y no entiende las restricciones impuestas hoy en día, como la prohibición de fumar en los edificios. Siempre se queja de lo mucho que ha cambiado el mundo y se ha quedado anclado en el pasado, como lo demuestra la espantosa idea de un programa especial de San Valentín. Por mi experiencia, no es la mejor manera de atraer al público joven, que es lo necesitamos en estos momentos.
  


  
    —Ethan, creo que es un desafío emocionante para ti. Además, serías el productor perfecto para este episodio. Tu pasión por la cocina y tu carisma se verán reflejados. Y te conseguiré el apoyo logístico que necesites.
  


  
    Pasadena no es la ciudad ideal para mi gran sueño, pero al menos dejaré de lado por una temporada los programas culinarios de media tarde con los chefs más carentes de imaginación que he conocido. La cadena no me deja innovar y siempre debo luchar conmigo mismo para mantenerme motivado.
  


  
    —Te doy la razón en relación a la pasión y el desafío —comento mientras retengo la tos que me provoca el humo y rechazo el habano que me ofrece—. ¿Cuánto tiempo tenemos para prepararnos?
  


  
    —Exactamente un mes hasta el Día de San Valentín. ¿Qué me dices?
  


  
    Casi me caigo hacia atrás con la silla
  


  
    —Crear un plan y determinar el formato general del programa ya conlleva más de un mes. La selección de talentos, preproducción, grabación, edición… Si lo quieres retransmitir el catorce de febrero, ya vamos con retraso.
  


  
    —Yo sé que tú lo lograrás, Ethan.
  


  
    —¿San Valentín? ¿En serio? La gente hoy en día no está para esas ñoñerías. ¿Y si concebimos algo más moderno? —respondo, e intento ocultar mi falta de entusiasmo. Pienso en los clichés, los corazones y las cenas románticas que inundarán la pantalla, pero antes de que proteste mi jefe se inclina sobre su escritorio y me lanza una mirada llena de misterio.
  


  
    —Se trata de una oportunidad para ti. Y confío en que conseguirás que se vuelva viral. Utiliza tus influencias. En cuanto al marketing, tienes carta blanca para hacer lo que quieras. Esta vez no voy a interponerme. Cuelga tus fotos como hiciste la última vez en Chicago. Hubiera sido un éxito, si no…
  


  
    Me remuevo en la silla, no me gusta recordar esa etapa oscura de mi vida.
  


  
    Mi cerebro comienza a dar vueltas. Al entrar en el despacho hace unos minutos y soltarme lo del programa, tan pasado de moda, tuve la sensación de que mi ambición por producir algo tan revolucionario que una los viajes, la gastronomía y la fotografía iba a ser sustituido por la insípida Pasadena. Sin embargo, esta pequeña ciudad podría convertirse en mi pasaporte. Aun así, hay algo que me intriga.
  


  
    —Pero ¿qué tiene que ver Pasadena con el Día de San Valentín?
  


  
    —Ya sabes que el dinero nunca es suficiente y las autoridades de allí han invertido una cantidad de lo más generosa para promocionarla. Además, creen que un programa especial atraerá a los turistas. Tienes mi permiso para experimentar como quieras con la comida, siempre que haya un toque romántico.
  


  
    Ahora entiendo ese énfasis. Y por qué el señor Phillips intenta como sea colarme este proyecto: el tráfico de influencias está a la orden del día. Pero no me quejo; sus palabras son como música para mis oídos. Tengo la oportunidad de salirme de la norma, y añadir platos sofisticados. Pasadena es la prueba que necesito para demostrar a los directivos de la Fox que estoy preparado para dar el salto a algo más grande.
  


  
    —Bien, jefe, estoy dentro. ¿Cuándo empezamos?
  


  
    El señor Phillips sonríe y me entrega un dosier. Mis manos tiemblan de emoción. Estoy dispuesto a trabajar duro con tal de que sea perfecto y mostrar al mundo mi talento.
  


  
    —El vuelo está reservado y dispondrás de un coche de la empresa cuando llegues a Baltimore para desplazarte hasta Pasadena. Te alojarás en un hostal. Si sale bien, esto será solo el principio de más viajes y, quién sabe, tal vez finalmente escuchen los de arriba tu gran idea. ¿Cómo se llamaba el programa que querías producir?
  


  
    —Delicias a la vista: Descubriendo Europa con la cámara y el paladar —contesto emocionado.
  


  
    —Debemos darle una vuelta, pero sirve para empezar. —Sonríe y me guiña un ojo—. No me falles, chico.
  


  
    Salgo de su oficina con un nudo de emoción en el estómago. La tentación de llamar a mi hermano y contarle la noticia es irresistible. Pero detengo esa mano que avanza para agarrar el móvil. Lo conozco y seguro que se lo diría a mis padres, y estos no tardarían en volatilizar mi castillo de arena. Crean expectativas tan altas que después de hablar con ellos me siento insignificante, como si hubiera perdido el encanto y la motivación. Todavía veo los rostros de decepción de mi familia cuando les dije que quería dedicarme a la televisión, y más cuando entré en WTXF-TV. Mi madre lloró porque no se trataba de ninguna plataforma de streaming como Netflix o HBO o del mismo Hollywood. «Los King estamos hechos para sueños grandes, hijo. No te conformes». Como si mi esfuerzo por terminar la carrera y conseguir un trabajo en una cadena importante de mi ciudad natal no fuera suficiente.
  


  
    Aun así, pese a esta melancolía que me alcanza cuando menos lo espero, sostengo la carpeta del nuevo proyecto con entusiasmo, como una tabla de salvación. Hablo con mi equipo para que los demás programas que produzco queden en buenas manos y vuelvo a mi apartamento para preparar las maletas. ¡Pasadena, allá voy!
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    Ava

  


  
    29 días para San Valentín
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    —¿Quién necesita tanto conocimiento sobre la historia de los gnomos en la literatura rusa del siglo xix? —Mi madre frunce el ceño mientras ordena los libros de la estantería, aunque no se lo haya pedido.
  


  
    Trabajar en una librería en el corazón de Pasadena siempre había sido uno de mis sueños, desde que era niña, además de montar en un unicornio y viajar por el mundo. Pero como los libros no se venden tanto como me gustaría, innové un poco y la convertí en una librería café, en la que también servimos un delicioso brunch. Una idea que tampoco ha tenido muy buena acogida. Demasiado innovadora para esta ciudad. Así que adiós a mi ilusión de cultivar la cultura con tertulias literarias con escritores famosos que comenten libros mientras degustan un buen café y saborean unos huevos benedictinos.
  


  
    Observo con el alma contraída mi tienda, situada debajo de mi cómodo apartamento. Podría ser el comienzo de una novela romántica perfecta. Aunque mi vida se parece más a un melodrama contemporáneo.
  


  
    —¿Por qué no le entregas tu currículum a Charlotte? ¿Sabes que trabaja en la tele?
  


  
    —No necesito su ayuda, mamá. —Suelto un suspiro de irritación.
  


  
    —No entiendo por qué estudiaste Periodismo si te empeñas en encerrarte en esta librería. Quedarías muy bien en la pantalla, mucho mejor que ella.
  


  
    Me enseña un vídeo en el móvil sobre Charlotte presentando el tiempo.
  


  
    —¡Genial por ella! Aunque recuerda que yo no terminé la carrera. —No pongo mucho énfasis en mi respuesta.
  


  
    Intento ser educada, porque Charlotte y yo no somos las mejores amigas. Crecimos juntas, solíamos ser inseparables, pero, cuando llegó la secundaria, ella se convirtió en la abeja reina de las abejas reinas y me dejó de lado, como una antigua novela que ya no le interesaba.
  


  
    —¿Por qué sigues sintiendo tanto resentimiento, cariño?
  


  
    —Creía que lo había superado, pero ahora, cada vez que la veo en la televisión, recuerdo todas esas veces que me hizo sentir como si no fuera lo bastante buena.
  


  
    Mamá pone su cara de lástima y eso me enfurece todavía más.
  


  
    La campana de la puerta de la librería repica alegre, anunciando la llegada de dos de mis mejores amigos: Leo y Janice.
  


  
    —¡Buenos días, Ava! Un café negro, como siempre, por favor —solicita Leo de manera afable. Le cae sobre el rostro un mechón de pelo que retira con elegancia.
  


  
    Desde hace tiempo lleva el cabello hasta los hombros y eso le confiere un atractivo especial. No hay duda de su ascendencia italiana: su porte impone y su sonrisa cautiva a cualquier clienta del local, que se deshace nada más verle. En nuestros tiempos de instituto, fuimos tan buenos amigos que lo confundimos con amor y quisimos probar a darnos un beso. Fue un desastre total, como si besara a mi hermano.
  


  
    —¡Traje el pedido de hoy! Hay un nuevo pastel de manzana y tarta de fresas. ¿Qué te parece?
  


  
    Janice es una repostera excepcional y una gran amiga. Junto con Leo y Nell, que trabaja en Baltimore, formamos un círculo de amistad irrompible. Nos conocemos desde que éramos niños y hemos pasado grandes aventuras juntos. Lo que más adoro de estos chicos es su dedicación y apoyo en los momentos más duros. Siempre hemos estado los unos para los otros, como cuando Janice tuvo a su hijo Connor, un adorable crío que no para quieto ni un segundo. Es como mi sobrino y lo quiero con locura.
  


  
    —¡Vaya, gracias, Janice! Eres la mejor. Café y pasteles, ¿qué más puedo pedir?
  


  
    Mientras preparo el café de Leo y coloco las tartas en el mostrador, mi mente se desvía hacia Charlotte y su nueva carrera en televisión. Mis amigos notan mi distracción y me miran con complicidad.
  


  
    —¿Hemos interrumpido algo importante? Pareces taciturna.
  


  
    —Es solo… Charlotte, ya sabéis, la chica popular de la secundaria. Ahora está en la televisión como presentadora del tiempo y yo, aquí, detrás del mostrador de una librería. ¿Quién lo habría imaginado?
  


  
    —¡No hay manera de hacerla entender que no es menos que nadie! —grita mamá desde el otro lado de la librería y los clientes se giran para mirarme con suspicacia.
  


  
    Me agacho tras el mostrador, muerta de vergüenza. No me gusta ser el centro de atención, y menos que la gente se entere de mi vida personal.
  


  
    Leo y Janice se ríen y forman un parapeto con el menú desplegable para que nadie vea como mis mejillas se han sonrojado más de la cuenta.
  


  
    —Ya puedes salir —sisea Leo divertido al cabo de unos segundos—. La gente ha perdido el interés.
  


  
    —Olvídate de Charlotte —dice Janice e intenta darme ánimos—: Esto es lo que siempre quisiste, ¿verdad? Tu propia librería café. ¡Has cumplido tu sueño!
  


  
    —Tenéis razón, chicos. Y aprecio mucho lo que he conseguido. Pero a veces me pregunto si debería haber aspirado a algo más… emocionante.
  


  
    —Ava, la vida no es una película de Hollywood, es un libro. Y cada página que escribes en esta librería es parte de tu historia. —Leo me guiña un ojo.
  


  
    —¡Qué romántico eres! Algún día serás un novio perfecto.
  


  
    —Lo sé, pero todavía no ha llegado esa chica que me haga perder el mundo de vista.
  


  
    Los tres suspiramos por ese amor imaginario que consiga que cometamos toda clase de locuras. Yo creí haberlo encontrado. Pero cuando salí de mi zona de confort y casi me tiré con un paracaídas desde un avión para conseguir la atención de mi ex, entendí el error. Estuve a punto de proponerle matrimonio desde el cielo con una pancarta en la que había escrita la famosa pregunta en letras fosforitas. Menos mal que antes de subirme a ese avión recibí un mensaje de mi hermana Zoie que, me informaba de que abortara la misión. En realidad, fueron como diez whatsapps seguidos, así que pensé que tendría una buena explicación. Obtuve la prueba al cabo de unos minutos: una foto de mi entonces novio con su mejor amigo dándose un intenso beso con lengua.
  


  
    —No te desanimes necesitamos esa agua mágica que guardas en la recámara —susurra Janice
  


  
    —¿Te refieres al vodka? —pregunto escandalizada.
  


  
    —¿A estas horas de la mañana? ¡No! ¿Por quién me has tomado? Volveremos cuando cierres para una ronda de chupitos y para mandar malas vibras a Charlotte.
  


  
    Juntamos las manos a modo de acuerdo y nos reímos de nuestras ocurrencias. Para eso somos La Resistencia, el nombre que hemos dado a nuestro grupo por ser solteros todavía en Pasadena a los veintiocho años, cuando la mayoría de nuestros compañeros de instituto están casados y con hijos.
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    Ethan


  


  
    28 días para San Valentín
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    El sol brilla con intensidad mientras avanzo por las pintorescas calles de Pasadena. El restaurante que mi jefe había mencionado está a la vuelta de la esquina. Mi entusiasmo se desmorona más rápido que un soufflé mal cocido. El lugar parece el escenario de una película de postapocalipsis culinario. El edificio, una estructura de madera desgastada por el tiempo, está cubierto de pintura descascarada. Debería haber traído un traje EPI en lugar de mi cámara, de la cual nunca me separo.
  


  
    Inspiro profundo y avanzo hacia la entrada. La atmósfera es sombría y el olor a moho y humedad me golpea como un puñetazo en el estómago. Tomo unas cuantas fotografías rápidas. Estoy a punto de salir corriendo cuando un hombre aparece desde la parte trasera del restaurante.
  


  
    —¡Hola! —exclama con una sonrisa que hace que sus ojos se entrecierren—. ¿Eres el chico de la tele?
  


  
    Asiento mientras trato de mantener la compostura a pesar del caos que tengo delante.
  


  
    —Sí, soy Ethan King, el productor. Tú debes ser el dueño.
  


  
    El hombre se tambalea un poco antes de ofrecerme la mano y yo acepto el saludo con precaución.
  


  
    —Soy Frankie. ¿Has venido a grabar el programa para San Valentín?
  


  
    Asiento de nuevo, y me pregunto si ha bebido antes de mi llegada. Y eso me enfurece todavía más.
  


  
    —Bueno, Ethan, estás de suerte. Este lugar es legendario, ¿sabes? ¡Y será un honor teneros aquí! Pero hay un pequeño problema.
  


  
    Eso es un eufemismo. Más bien parece que el lugar ha sobrevivido a un ataque de zombis y ha perdido la batalla.
  


  
    —¿Solo uno?
  


  
    —Sí, verás, tuvimos un incidente con una tubería rota en la cocina. Y, bueno, no puedes cocinar sin agua, ¿verdad?
  


  
    Lo miro con incredulidad. El destino tiene un extraño sentido del humor.
  


  
    —¡Esto es un desastre! Tenemos al equipo de producción en camino… —Dejo sin terminar la frase, saco el teléfono del bolsillo de la chaqueta y llamo al señor Phillips—. Espero que sea algo urgente, estoy en medio de una partida de golf —contesta de mal humor.
  


  
    —El restaurante está en ruinas, el dueño está borracho y no hay forma de grabar el programa aquí —escupo a toda velocidad mi malestar antes de que me cuelgue.
  


  
    —¡Debes solucionarlo sí o sí! Es esencial grabar en Pasadena. ¡Busca otra localización! —Su cólera me descuadra un poco. Siempre ha sido cascarrabias, pero no le había conocido todavía ese tono desesperado.
  


  
    —¿No es mejor que busque por Baltimore? Está a unos cuarenta minutos de aquí y quizás encuentre algo decente.
  


  
    —Ethan —su voz es grave y eso solo significa dos cosas: o me he metido en un lío, o bien quien está en problemas es él—, no nos podemos echar atrás, todo está atado y bien atado, ¿me entiendes? —Después de un largo silencio arranca de nuevo hablar con un suspiro—: Si solucionas esto, te deberé una.
  


  
    Imagino que ya se ha gastado su parte del acuerdo al que llegó con las autoridades de Pasadena; si no, ¿por qué esa urgencia? Sonrío de oreja a oreja al comprobar que lo tengo en mis manos. No creo que sea un mal tipo, pero le gusta hacer creer que es un pez gordo cuando en realidad lo tienen tan cogido por los huevos como a mí. Si consigo que este programa funcione, sería una oportunidad para saltarme la jerarquía y presentarme ante los dueños de la Fox.
  


  
    —Está bien, daré una vuelta por la ciudad a ver qué encuentro —respondo con cautela para que no se note mi euforia.
  


  
    Mi jefe se deshace en agradecimientos y cuelgo la llamada tan satisfecho que ya ni me acuerdo del desastre que tengo delante ni del borracho del dueño que se ha quedado dormido recostado en la pared mientras mantenía la conversación.
  


  
    Me dirijo de nuevo al coche alquilado y pienso que este contratiempo es una oportunidad para encontrar una cocina más actual que congenie con un público joven, que es algo que nos hace falta en estos momentos en la cadena. Tengo en mente un local más hipster y bohemio a la vez.
  


  
    El día toma un giro inesperado. Tras la catástrofe en el restaurante, ahora me encuentro en un taller mecánico y observo con una angustia que no para de aumentar como el operario examina los frenos del coche, que no funcionan como es debido.
  


  
    —¡Genial! —exclamo con sarcasmo. Justo lo que necesitaba.
  


  
    El mecánico, un tipo corpulento con una camiseta sucia, levanta la cabeza y me lanza una mirada impasible.
  


  
    —No te preocupes, amigo. Esto lo arreglo yo en un par de horas.
  


  
    Suspiro y asiento. Tengo la sensación de que este día está destinado a desafiarme de manera constante. Después de dejar el auto en el taller, decido explorar un poco el área en busca de un local adecuado para grabar el programa. Mi idea es uno del centro cuya comida sea inolvidable. Al preguntar a un par de tiendas, la gente coincide en que la pastelería de Janice, The Sweet Spot, no tiene el ambiente que busco, pero sí el encanto y el sabor. No hay nada como un buen tentempié dulce, por lo que allí me dirijo.
  


  
    El aroma a pasteles recién horneados me da la bienvenida al entrar en el pequeño establecimiento. El lugar está lleno de delicias tentadoras y tras el mostrador se encuentra una chica con sonrisa amable que me hace olvidar por unos momentos mis problemas. Tiene el nombre escrito en la parte superior derecha de su uniforme: Janice.
  


  
    —Hola, ¿qué puedo ofrecerte? —me saluda con su voz cálida.
  


  
    —¿Alguna recomendación? Estoy muerto de hambre —pregunto, e intento ocultar mi desesperación por quitarme el mal sabor de este día nefasto que llevo.
  


  
    Janice se toma unos segundos para pensar y luego señala un cartel en la pared con una selección de tartas: red velvet, pastel de manzanas, galletas de chocolate con sal y pistacho. Trago saliva ante tantas tentaciones.
  


  
    —Si quieres algo sustancioso, te sugiero que pruebes los cupcakes de mantequilla de cacahuete. La combinación con el chocolate es una de mis preferidas.
  


  
    Janice me cuenta que es la dueña y me sorprendo al descubrir que oculta un verdadero talento detrás de esa vitrina de pasteles delicados. La elogio después de un par de bocados deliciosos.
  


  
    —Esto es increíble. ¿No te gustaría tener tu propio programa de cocina? Soy productor de televisión y busco un local para grabar un especial de San Valentín. The Sweet Spot sería perfecto.
  


  
    Le explico los detalles y que debería firmar un contrato de exclusividad durante un mes.
  


  
    Janice se sonroja.
  


  
    —Mi cocina es muy pequeña y no puedo permitirme cerrar la pastelería para grabar.
  


  
    —Te pagaremos por ello y además por adelantado.
  


  
    —No me arriesgaré a perder los clientes fijos que tanto me ha costado conseguir. Pero no te desesperes. Conozco una librería café que creo que encajaría.
  


  
    Mis oídos se agudizan, intrigados. Eso es justo lo que necesito.
  


  
    —¿Dónde está? Me gustaría visitarla hoy.
  


  
    —Se llama Literary Latte. El lugar es acogedor y sería un escenario perfecto para tu programa de San Valentín. El café es delicioso y yo misma le llevo mis tartas, por lo que la calidad es excelente. —Se ríe ante su comentario y la paradoja de la situación—. Además, no está funcionando como debería y un dinero extra no le iría mal.
  


  
    Mis ojos se iluminan con la posibilidad. Tal vez, en medio de este caos, he encontrado una solución.
  


  
    —¡Gracias, Janice! Me has salvado de una buena. ¿En que dirección está Literary Latte?
  


  
    Janice me entrega una tarjeta de visita con la dirección y una sonrisa cómplice.
  


  
    —Dile que te envío yo.
  


  
    Dejo la pastelería con una nueva esperanza en mi corazón. Tal vez el día mejore.
  


  
    Cuando por fin llego al establecimiento, me siento como si hubiera entrado en un mundo distinto. El lugar tiene un atractivo especial, con estanterías de libros que llegan hasta el techo y pequeñas mesas de madera rodeadas de sillas cómodas. El aroma a café llena el aire y una suave música de fondo añade un toque de romanticismo al lugar.
  


  
    Me dirijo hacia el mostrador, donde se encuentra una mujer de mediana edad. Parece algo distraída y sin mucho trabajo. En una pizarra hay diferentes clases de zumos, batidos y platos en los que el huevo es el principal ingrediente para un brunch espectacular. ¿Por qué nadie me ha hablado de este sitio? Me parece estar en el paraíso.
  


  
    —Si es tan amable, sírvame unos huevos benedictinos, por favor —El dulce que he tomado en The Sweet Spot me ha abierto el apetito. He ido de mal a peor desde que me caí de la cama hace un par de días por culpa del gato de la vecina, pero parece que ahora las cosas están mejorando.
  


  
    —Los pensamientos son resistentes al frío y florecen durante el invierno —contesta la camarera.
  


  
    Enarco una ceja, molesto por el comentario.
  


  
    —Disculpe, no la entiendo.
  


  
    —Mmm… Sí, las petunias son más bien para primavera.
  


  
    Está claro que tiene una conversación paralela con otra persona, veo los AirPods en sus orejas.
  


  
    —¡Huevos benedictinos y un café! —chillo para que me oiga.
  


  
    La mujer se da la vuelta y agarra una jarra de cristal y una taza. Miro el reloj con impaciencia. Cuando me doy cuenta, me ha servido el café frío. Mi mal humor vuelve a la superficie con más intensidad. Lo que creía un giro agradable del destino, me demuestra lo equivocado que estaba.
  


  
    Un grupo de niños corre a toda velocidad a mi alrededor y en su frenético trayecto tiran mi abrigo y mi cámara a unos metros de distancia. Me levanto del taburete de un salto furioso.
  


  
    —¡Vaya sitio de mierda! ¡Voy a poner una reclamación a la Oficina de Protección al Consumidor!
  


  
    —No se altere, caballero. —Una chica atractiva con una melena corta y oscura y los ojos más chispeantes que he visto nunca recoge mis pertenencias del suelo, se acerca y me las entrega. Lleva un delantal negro con el nombre de la librería café, Literary Latte, en dorado—. Siento lo ocurrido, pero tampoco hace falta insultar.
  


  
    La campana de la puerta suena y entra una mujer con un caniche en brazos que nada más verme empieza a gruñir.
  


  
    —Este lugar debería ser un remanso de paz, un sitio tranquilo para charlar o bien para dar rienda suelta a la creatividad, y me encuentro con un servicio pésimo y lleno de niños y perros.
  


  
    La chica se ríe y eso me pone todavía más nervioso.
  


  
    —¡Exijo hablar con el dueño! —Pongo los brazos en jarras y asumo que en algún lugar del local debe esconderse el aludido, incapaz de encargarse él mismo de la situación.
  


  
    —Por lo que veo, además de maleducado, es un misógino. ¿Por qué cree que un hombre debe estar al mando?
  


  
    —Vaya, ya me he tropezado con una de esas.
  


  
    —¿A qué se refiere?
  


  
    —Susceptibles y que saltan a la mínima.
  


  
    —¿Como usted, que por una tontería casi llama a la policía?
  


  
    —Hija, es culpa mía, hablaba con mi amiga Sophie por teléfono y no me he dado cuenta de que el café estaba frío. —La mujer de mediana edad se interpone entre nosotros dos.
  


  
    —No hace falta que te justifiques, mamá. Tampoco has matado a nadie para que este hombre se ponga hecho una furia.
  


  
    Me sorprendo ante su desparpajo. El resto de los clientes se han quedado en silencio, atentos a nuestra conversación.
  


  
    —¡Esos malditos críos ni siquiera han pedido perdón!
  


  
    —Si eso es lo que quiere, yo me disculpo en su nombre. Los conozco y son buenos niños. —La chica no para de mirarme con esos ojos oscuros que me taladran el cerebro. Estoy a punto de volver a exigir la hoja de reclamaciones, cuando ella sonríe de nuevo y me desarma—. Para compensarle, lo invito. Me llamo Ava y soy la dueña. —Me guiña un ojo y se va hacia uno de los pasillos llenos de estanterías con libros.
  


  
    Curioso, me siento en una de las sillas y espero a que se decida por un ejemplar. Le hace una señal a su madre.
  


  
    —Mamá, sírvele una tila al señor que, mientras le recomiendo esta lectura, seguro que le vendrá bien.
  


  
    Encima de la mesa deja un manual de meditación para dummies. Alzo la mirada, indignado por la humillación.
  


  
    Madre e hija chocan los cinco de manera disimulada.
  


  
    —¿Usted sabe quién soy yo? —Después de escupir la frase, me doy cuenta de que he sido un capullo integral, el típico que se cree el centro del mundo, pero es que con el día que llevo solo me faltaba que se rieran así de mí. El universo tiene muchas maneras de poner a uno en su sitio.
  


  
    —No, y ni me importa. —En ningún momento Ava pierde la sonrisa. Hasta cuando se quiere mostrar grosera, parece de lo más cordial. ¡Qué chica tan peculiar!
  


  
    Decido que Literary Latte será el escenario perfecto para grabar el episodio especial de San Valentín. Aunque de momento prefiero no contarle nada sobre el proyecto, seguro que me respondería con un no seco y cortante mientras esboza esa sonrisa perenne que me ha hechizado.
  


  
    Me mantengo en silencio y aguanto la mirada de Ava. Observo su rostro al trasluz y lo primero que pienso es en fotografiarla. Ella parece algo desorientada. Si creía que iba a huir, lo lleva claro. Abro el libro de meditación y lo leo con tranquilidad mientras bebo la tila.
  


  
    Madre e hija se miran de reojo y vuelven a sus quehaceres.
  


  
    Mañana será otro día, me digo a mí mismo. Volveré con mi mejor sonrisa y esta vez la hechizaré yo a ella para que me dé ese sí que tanto deseo. Además, me muero por probar esos huevos que no me han servido.
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    Ava

  


  
    27 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    El día ha sido agotador. No he parado en toda la mañana de organizar los ejemplares de libros especiales que me empeño en vender en Literary Latte y que los clientes desordenan, pero no compran. Las ediciones de las novelas de fantasía son una monada, los inicios de capítulos van adornados con dibujos exquisitos. Aunque se ve que la gente de Pasadena solo es aficionada al café y a los muffins. Ni el brunch que mi madre me ayuda a preparar tiene tanta acogida. Así me costará pagar hasta las últimas guías encuadernadas del National Geographic. Sí, también tengo debilidad por las guías de viaje. Europa es mi sueño pendiente. Con mi ex planeé recorrer las ciudades más importantes, pero solo se quedó en eso: en esperanzas depositadas en un papel. Europa me atrae como la luz a una polilla por su mezcla de culturas y por los distintos idiomas. El italiano y el español son mis acentos favoritos, aunque tampoco descarto el francés para alguna que otra cita romántica.
  


  
    Miro la cafetería, ahora en silencio, observo la fila de libros que todavía no han encontrado dueño y me siento un poco menos entusiasta con la vida. Como si me hubieran arrebatado la ilusión que puse hace unos cuatro años en esta librería café.
  


  
    El timbre de la puerta suena y me despierta del aletargamiento en el que me había sumergido
  


  
    —¡Está cerrado! —chillo con la escoba en la mano, dispuesta a barrer antes de subir a mi apartamento a descansar.
  


  
    El timbre vuelve a sonar con insistencia.
  


  
    Me acerco a la entrada y veo a través de la puerta de cristal a un hombre atractivo que suplica con las manos.
  


  
    Lo recuerdo a la perfección. ¿Quién olvidaría unos ojos verdes como los suyos y esos hoyuelos que se le marcan en la comisura de los labios? Luego me percato de que también es el misógino que solicitó ver al dueño solo porque mamá se equivocó de jarra de café y le sirvió del frío en lugar del recién hecho.
  


  
    Me sonríe y ratifico que es demasiado atractivo para no abrirle la puerta.
  


  
    —¡Vaya! ¡El chico gruñón ha vuelto! —exclamo en tono de burla para que no piense que tiene el cielo ganado solo con poner ojitos de gato.
  


  
    —Hola, Ava. Siento llegar a estas horas, quisiera disculparme por lo de ayer. Fui un idiota. ¿Empezamos de cero? Me llamo Ethan y estoy encantado de conocerte.
  


  
    Me tiende la mano.
  


  
    —¿Tienes un repertorio de disculpas estándar para las chicas a las que haces enfadar?
  


  
    Aunque me sienta atraída por él, no se lo voy a poner fácil.
  


  
    —No, solo para las dueñas de librerías cafés con ojos encantadores y una colección de novelas que rivaliza con la de la Biblioteca del Congreso. —Ethan se ríe a carcajadas y yo con él; la verdad es que es divertido.
  


  
    —Bueno, en ese caso, acepto tus disculpas.
  


  
    Me doy cuenta de que todavía sujeto con fuerza la escoba y me maldigo por dentro por haber caído ante sus súplicas tan pronto. No sé cómo proseguir la conversación si ya ha cumplido su objetivo. ¿Debería ofrecerle un café? ¡Seré tonta! ¿Por qué no me atrevo a pedirle su número de teléfono?
  


  
    —No te veo muy convencida —dice algo decepcionado.
  


  
    —Claro, no te preocupes. El pasado queda atrás.
  


  
    De nuevo vuelvo a espantarlo. No sé por qué me comporto como una siesa.
  


  
    —Para demostrar lo sincero que soy, ¿te gustaría cenar conmigo esta noche?
  


  
    Gracias, Universo. Parece que la atracción que siento no es solo por mi parte. Aunque tampoco hay que poner toda la carne en el asador la primera vez.
  


  
    —No sé. ¿Prometes no ser un idiota esta vez?
  


  
    —Juro no comportarme como un tarugo. —Levanta la mano derecha de manera solemne.
  


  
    Me rio como ante su ocurrencia.
  


  
    —En ese caso, acepto tu oferta de cena. Pero solo porque me has hecho reír varias veces, y eso últimamente me cuesta.
  


  
    —Ojalá nunca pudieras dejar de sonreír. —Se acerca un poco más y me desliza un mechón de pelo detrás de la oreja—. He visto una pizzería justo al lado y tiene muy buena pinta. ¿Qué te parece?
  


  
    —La pizzería Ricco es una de las mejores de Pasadena, pero tampoco soy del todo imparcial, porque su dueño es un buen amigo de la infancia. Si estás dispuesto a enfrentarte a la mirada de desaprobación de Leo, entonces vamos.
  


  
    —Acepto el desafío, Ava.
  


  
    Me derrito cada vez que pronuncia mi nombre. Seguro que Leo no parará de tirarme indirectas si aparezco con Ethan en su local y avisará a Nell y a Janice. Pero a veces es arriesgado tener una primera cita con un desconocido, y nunca se sabe si será uno de esos locos anárquicos que le gustan las películas bélicas y replicarlas en falsas guerras con salsa de tomate y bayonetas de plástico. Con Leo por allí tendré una vía de escape segura.
  


  
    La pizzería Ricco es una pequeña joya escondida en Pasadena. Las luces suaves iluminan el espacio y las mesas de madera están adornadas con manteles a cuadros rojos. Parece el lugar perfecto para una cita casual y deliciosa.
  


  
    Ethan abre la puerta y deja que pase yo primero. Entro ilusionada en busca de Leo; me muero por presentarle a mi nueva conquista y que me dé su visto bueno.
  


  
    —¡Ava! ¡Qué sorpresa! No sabía que vendrías esta noche.
  


  
    —Leo, te presento a Ethan. Ethan, este es Leo, es como un hermano para mí.
  


  
    —Un placer conocerte, Leo.
  


  
    Ambos se estrechan las manos. Me siento como una niña pequeña en Navidad, rodeada de juguetes bonitos. Ethan es alto y atlético, con una mandíbula fuerte cubierta con una barba cuidada y bien recortada. Sus ojos verdes me cautivan y su sonrisa… Bueno, estoy segura de que sabe que es su punto fuerte y por eso no para de mostrarla. Por otro lado, Leo es un ejemplar italiano de lo más exótico. Ojalá Charlotte Scott, mi archienemiga de toda la vida, pudiera verme ahora mismo. Desde que mi madre la mencionó el otro día, no me la quito de la cabeza.
  


  
    —Ava nunca había traído a un chico antes. Debes de ser algo especial. —Leo entrecierra los ojos. Ya empieza a ejercer su papel protector.
  


  
    —No te emociones demasiado, solo es una cena.
  


  
    Ambos hombres arquean a la vez las cejas y me ruborizo. Tanta atención me asusta. Alessio y Giulia, los padres de Leo, aparecen desde la cocina y nos rodean a Ethan y a mí con cariño.
  


  
    —¡Benvenuto! —exclama Giulia con un gran abrazo—. Ava es como de la familia. ¡Cuídala bien! —Con el dedo índice sermonea a Ethan.
  


  
    —Si tu amico hace algo estúpido, solo tienes que silbar. Yo sé cómo tratar a estos chicos —me susurra Alessio en la oreja, pero tan alto que los demás lo oyen igual. Ethan no deja de sonreír en ningún momento.
  


  
    —¡No se preocupe! Prometo comportarme.
  


  
    —Bueno, ya has conocido a mis padres adoptivos a tiempo parcial —declaro medio avergonzada y medio halagada por el recibimiento.
  


  
    Nos sentamos en la mesa y no tardamos en ser servidos. No han dejado que elijamos y nos han traído una botella de vino que Ethan rechaza.
  


  
    —Lo siento, no bebo alcohol.
  


  
    —¿Ni una copita? —se extraña Leo, que me mira con suspicacia.
  


  
    —Con una Coca-Cola estoy bien, pero tú tómate lo que quieras, no me molesta —dice dirigiéndose a mí.
  


  
    —Sírveme lo mismo, por favor. —Sonrío a mi amigo.
  


  
    Leo agranda los ojos, porque sabe que me chifla el vino.
  


  
    —Gracias. —La mirada de Ethan es intensa.
  


  
    Ni que me hubiera vuelto abstemia por pedir un simple refresco. Aun así, me siento bien en apoyar su decisión. Tal vez esté intentando llevar un estilo de vida más saludable, y no voy a ser yo quien se lo impida. No en la primera cita.
  


  
    Enseguida nos sirven una de las especialidades de la casa. Como no podía ser de otra manera: la famosa pizza Ricco Suprem, con salsa de tomate casera, mozzarella y prosciutto crujiente. Los champiñones salteados agregan un toque y la rúcula una nota refrescante y ligeramente picante. Para rematar, contiene queso parmesano rallado y aceite de oliva virgen extra, que realza los sabores.
  


  
    Tanto Leo como sus padres, y hasta yo misma, contenemos la respiración mientras Ethan se lleva un trozo a la boca. Sabemos que nadie queda indiferente a la pizza Ricco Suprem. O bien para ellos es una más o es la PIZZA de sus vidas. Espero que Ethan sepa apreciarla; entonces seguro que se gana el corazón de Leo al momento.
  


  
    Ethan se hace de rogar, prueba otro bocado y nos mira divertido a los cuatro.
  


  
    —¡Increíble! —exclama al fin—. ¡La mejor que he probado nunca!
  


  
    Aplaudimos entusiasmados.
  


  
    —¡Amico Ethan! —exclama Alessio—, me has hecho el hombre más feliz del mundo.
  


  
    —Deja a la pareja cenar tranquila. —Giulia se apresura a agarrar del brazo a su marido y a su hijo.
  


  
    Agradezco un poco de intimidad. Me muero por saber más de Ethan. Intuyo que es un hombre emocional, si no, no se habría rebajado a pedir perdón después del numerito de ayer. Aun así, me siento cohibida y no sé por dónde empezar la conversación. Una vez más es él el que rompe el ambiente algo tenso que se había creado al quedarnos solos.
  


  
    —Dime, Ava, además de tener una librería café encantadora, ¿hay algo más que te apasione?
  


  
    —Aparte de los libros y el café, me gusta la música indie. Siempre busco nuevas bandas.
  


  
    Ethan parece sorprendido. ¿Habré metido la pata?
  


  
    —¡No me digas! Yo también soy un fanático ¿Tienes alguna favorita?
  


  
    Suspiro aliviada. Al menos coincidimos con la pizza y la música.
  


  
    —¡Sí! Me encanta The Paper Kites.
  


  
    —¡Son geniales! Y si te gustan The Paper Kites, seguro que disfrutarás de The Head and the Heart.
  


  
    Me siento impresionada ante su comentario; pocos conocen esta última banda que menciona.
  


  
    —¡Sí, los he descubierto hace poco! Son fantásticos. Parece que tenemos gustos musicales muy similares.
  


  
    La conversación fluye con facilidad, como si nos conociéramos de toda la vida. Parecemos esos típicos amigos que no se han visto en décadas y se están poniendo al día.
  


  
    —¿Qué más te cuento? —Ethan se queda durante un instante en silencio, como si evaluara confesarme una afición secreta—. Soy un ávido fotógrafo. Me apasiona capturar momentos especiales, como este.
  


  
    Su rostro se vuelve serio. Saca la cámara digital de la funda que tenía colgada en la silla, la misma que llevaba cuando nos conocimos, y me observa como si fuera un pintor y yo un lienzo en blanco.
  


  
    —No te muevas, tienes una mirada muy especial. —Dispara varias veces hasta que oculto el rostro tras la servilleta.
  


  
    —Yo también adoro la fotografía —le comento.
  


  
    Ethan me muestra las instantáneas que ha realizado. Las ha editado en blanco y negro y quedo sorprendida: parezco una modelo italiana de los años sesenta. Pero me guardo para mí ese pensamiento; no quisiera ser engreída a sus ojos.
  


  
    —De hecho, realizo una exposición de fotos en mi cafetería el mes que viene. —Intento desviar la conversación a otro tema que no sea mi rostro en una cámara.
  


  
    —¡Son fotos tuyas!
  


  
    Niego con la cabeza
  


  
    —Algún día, cuando decida visitar Europa.
  


  
    —Otra cosa que tenemos en común. ¿Cuál es el lugar al que siempre has querido ir?
  


  
    —Aunque parezca cursi, sueño con coger un avión y plantarme en París. La ciudad del amor, ya sabes.
  


  
    —Podríamos planear un viaje juntos algún día.
  


  
    Nuestros ojos conectan durante un nanosegundo que se hace eterno. No hace falta que conteste, lo estropearía con un «sí» bien alto, y seguro que se iría corriendo, como todas mis citas después de mi ex. Los dos hemos entendido con tan solo esa mirada que ese algún día se convertiría en un principio. La cuestión es si estamos preparados para explorarlo.
  


  
    Me pongo nerviosa ante la intensidad de nuestras miradas y, como siempre me sucede, no controlo mi verborrea y lo acribillo a preguntas.
  


  
    —¿Qué tipo de películas te gustan?
  


  
    —Las de terror —contesta divertido.
  


  
    —Lástima, a mí las comedias. ¿Eres más de perros o de gatos?
  


  
    —Me gustan los dos, pero no tengo tiempo con mi trabajo.
  


  
    —¿A qué te dedicas, Ethan? ¿De dónde eres?
  


  
    Ethan ríe ante mi interrogatorio
  


  
    —Vivo en Filadelfia y soy productor de televisión. Por eso he venido a Pasadena y por eso te he invitado a cenar. Me gustaría grabar…
  


  
    Giulia se acerca para llevarse los platos.
  


  
    —¡Debéis probar el postre! Tenemos el mejor tiramisú de la ciudad.
  


  
    —Mamá siempre encuentra una excusa para el postre —se ríe Leo desde la barra.
  


  
    —Será un placer, Giulia —contesta Ethan. Me doy cuenta de que su tono es tan dulce como cuando pronuncia mi nombre y eso no me acaba de convencer. Su postura cuando nos traen un solo tiramisú y dos cucharas es distante. Apenas lo prueba y lo deja para mí.
  


  
    —Ava, me gustaría proponerte algo.
  


  
    —¿Tutto bene, chicos? —Alessio se aproxima y me guiña un ojo—. Este ragazzo me gusta para ti —me susurra al oído. Como suele ser costumbre en mí, me ruborizo.
  


  
    —¿Qué querías decirme, Ethan? —le pregunto todavía un poco avergonzada y emocionada a la vez por lo que el padre de Leo me ha comentado.
  


  
    —Mejor cuando estemos a solas —dice de manera enigmática.
  


  
    Ningún Ricco acepta nuestro dinero cuando intentamos pagar la cena.
  


  
    —Esperamos verte de nuevo por aquí —comenta Alessio al mismo tiempo que le envuelve la mano con la tarjeta de crédito que él le había tendido.
  


  
    —Cuida bien de este chico. Es un encanto. —Giulia me da un beso en la mejilla y Leo levanta el dedo pulgar hacia arriba. Su veredicto final es básico. Estoy decidida a arriesgarme y darle un beso a Ethan en esta primera cita.
  


  
    Salimos de la pizzería y, mientras caminamos de regreso a Literary Latte, siento que esta noche ha sido como sacada de una comedia romántica, con una pizca de magia.
  


  
    —¿Sabes, Ava? No esperaba que esta cena fuera tan genial.
  


  
    —¡Yo tampoco! La verdad es que me sorprende lo bien que nos llevamos —Lo noto pensativo a medida que nos acercamos a la librería café. Tiene el ceño fruncido, como si algo o alguien lo hubiese molestado—. ¿Qué pasa? ¿No te ha gustado el tiramisú?
  


  
    —¡Claro que sí! ¿Por qué piensas tal cosa? —Su tono es rudo y altivo.
  


  
    Me detengo ante semejante comentario. No me lo esperaba después de la velada tan agradable que hemos tenido. Vuelve a ser el tipo engreído que entró en mi local y solicitó la hoja de reclamaciones.
  


  
    —Lo siento, estoy nervioso.
  


  
    —Vaya, pues debo tener cuidado de que no me exijas la devolución de la pizza que ya te has comido.
  


  
    —A veces me comporto como un estúpido, lo sé, pero es que la cena ha ido muy bien y no me gustaría que te hicieras ilusiones.
  


  
    Ahora viene cuando dice aquello de «no eres tú, soy yo». Y me sugiere que sigamos siendo buenos amigos. Ya no sé si dejarle con la palabra en la boca o seguirle el juego a ver qué bobada suelta ahora.
  


  
    —La razón por la que te invité a cenar esta noche es porque quiero grabar un programa de televisión especial para San Valentín en tu librería café. Pensé que, si te invitaba a cenar, serías más propensa a decir que sí. Después de lo de ayer, no las tenía todas conmigo.
  


  
    Esta excusa no me la esperaba.
  


  
    —¿Solo era una cena de trabajo?
  


  
    ¡Qué estúpida he sido! Hacía tiempo que un chico no despertaba en mí esta clase de mariposas en el estómago, y Alessio y Giulia no han ayudado mucho con sus especulaciones. Nos han tratado como si fuéramos pareja.
  


  
    —Trabajo en una cadena de televisión afiliada a la Fox. La idea es reproducir un romántico día para San Valentín. Queremos destacar lugares acogedores y únicos, y tu librería café es perfecta.
  


  
    —¿La invitación fue para que yo dijera que sí? ¡Vaya! Me has sorprendido. Pensé que estabas interesado en mí.
  


  
    —Me caes muy bien, de verdad. —Esa frase es como un jarro de agua fría. Me doy cuenta de que me he montado una película romántica que nada tiene que ver con la realidad—. Y la cafetería es parte de lo que me gusta de ti —continúa Ethan—. Además, la cadena te pagaría una sustanciosa cuota por el alquiler y las molestias.
  


  
    —Esto es increíble. Creí que esta noche había sido una cita. Pero si me invitaste por el local, no estoy segura de qué pensar.
  


  
    —Lo siento. No era mi intención herir tus sentimientos.
  


  
    Cierro los puños indignada y le doy la espalda. Avanzo deprisa hacia la librería mientras él me sigue muy de cerca.
  


  
    —¡Quería empezar con buen pie! —chilla a mis espaldas.
  


  
    Me enoja mucho más saber que para él he sido una clienta a la que tiene que agasajar. ¿Y si lo que hemos hablado ha sido una farsa? ¿De verdad le gusta The Head and the Heart?
  


  
    Ethan golpea la puerta de cristal. Ni siquiera lo miro; sería capaz de caer rendida ante su falsa sonrisa.
  


  
    Subo a mi apartamento y me tiro encima de la cama. Le escribo a Leo y le explico lo sucedido. Como siempre, él me anima con su peculiar humor. Y terminamos hablando sobre las diferentes maneras de acabar con él. Sonrío ante los motes absurdos que se le ocurren para Ethan. Y aunque parezca mezquino, me alivia un poco el corazón. Por otro lado, me siento mal por haber malinterpretado la situación. Tal vez deba darle un par de vueltas a la proposición de grabar el programa en mi local.
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    Ava

  


  
    26 días para San Valentín
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    Me levanto sin necesidad de despertador. Recuerdo de nuevo la humillación de la pasada noche, cuando creía que había encontrado a un chico agradable con quien iniciar algo romántico. Aunque lo conocí unas horas, sentí que habíamos conectado. Y él tan solo quería alquilar mi librería café.
  


  
    Bajo a desayunar al local. Me gusta cuando está en silencio para así saborear uno de esos cafés tranquila, sin agobios. La pena es que los libros siguen ahí, sin que nadie les preste atención. Tal vez tenga que abrir una tienda on line, pero perdería el encanto que quería transmitir cuando abrí la librería. Deseaba montar debates con celebridades literarias, presentaciones de nuevas obras y, ¿por qué no?, todo ello acompañado con una buena degustación de granos de café molidos. Me aficioné en la universidad y ya no he parado de buscar ese café único que me abstraiga totalmente. Hoy probaré uno floral y afrutado que proviene de Panamá y Etiopía. Se llama Geisha, y en estos momentos de mi vida me viene bien esa dosis extra.
  


  
    Intento distraerme con vídeos de gatos en TikTok, pero no sirve. Sigo anclada en Pasadena, recordando una y otra vez la sonrisa torcida e irresistible de Ethan.
  


  
    Antes de que me arrepienta, mando un SOS al grupo de La Resistencia:
  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      ¡Chicos, necesito ayuda urgente! Estoy en un lío.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      ¿Qué ocurre, Ava?
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      ¿No te gustó lo que te dije anoche sobre llenar la bañera de su habitación de pirañas?
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Estoy perdida. ¿Qué pasó anoche?
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      A estas alturas, creía que Leo ya os había contado mi cita.
    

  


  
    
      Janice:
    

  


  
    
      Por lo que veo te llegó mi regalo. ¿Lo pasaste bien con Ethan?
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Te mato, Janice. ¿Le hablaste tú de Literary Latte?
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      ¿Quién es Ethan?
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Basta, me agobiáis. Ya no os necesito.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Estoy segura de que Leo y Janice están dispuestos a ayudarte.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      Como siempre, Nell, tienes razón. Por algo eres la sensata del grupo. En quince minutos estamos en la librería.
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Traed muffins y pizza. Necesito glutamato para decidirme.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      Esto se pone interesante.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Yo llego esta tarde, por lo que, si puedo hacer algo, no lo dudéis.
    

  


  
    
      Janice:
    

  


  
    
      ¡Qué bien, nena! ¿Y el trabajo?
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Mi padrastro se ha roto la cadera y está en Annapolis, en el hospital. Mi madre necesita ayuda con los niños. Pero ya os lo contaré en otro momento. Ahora es a Ava a quien tenemos que apoyar.
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Gracias, Nell. Te vemos pronto. Y da muchos besos y abrazos a los pequeños y a tus padres.
    

  


  
    Apago la luz de la pantalla del móvil. Mi madre es la primera en entrar en Literary Latte. Desde que enfermó parece que ayudarme en la librería le sirve de distracción. Los médicos nos indicaron que el cáncer está en remisión, así que nada me hace más feliz que verla ocupada y sonriendo a los clientes.
  


  
    No han pasado ni diez minutos cuando Janice aparece con su habitual bandeja de pasteles. Leo le sigue los pasos.
  


  
    —El mejor tiramisú para la ragazza más bella. Mi madre se ha puesto muy triste al saber que la cita no fue bien. Se siente culpable.
  


  
    —¿Por qué se lo has contado? La cena estuvo genial, lo que ocurre es que no es lo que pensaba. Bueno, en realidad yo creía que era una cita y él, una reunión de negocios.
  


  
    Janice agranda los ojos, se cubre la boca y se ríe a carcajadas.
  


  
    —Solo tú confundes una proposición laboral con una romántica. Aunque si he de ser sincera, esa era mi intención cuando le hablé a Ethan de la librería. Enseguida pensé que vosotros dos congeniaríais a la perfección.
  


  
    Alcanzo tres cucharas y las reparto. Saboreamos el tiramisú de Giulia como si no existiera nada mejor en el mundo.
  


  
    —Dile a tu madre que un día debe pasarme la receta —balbucea Janice con los ojos casi en blanco y la boca llena.
  


  
    —¿Hablamos de mi problema, por favor? —Hago un puchero para que me atiendan.
  


  
    —¿Por qué suenas tan preocupada? —Leo pone su tono más serio, y no es muy habitual en él, al menos a las diez de la mañana.
  


  
    —¡Dinos qué pasa! Estamos aquí para ti. —Janice es más suave. Me roza con la mano para darme ánimos.
  


  
    —Resulta que Ethan quiere grabar un programa de televisión en mi librería café.
  


  
    —¿Y qué hay de malo? Yo misma se lo sugerí. Como siempre te quejas de las ventas, creí que te iría bien un dinero adicional.
  


  
    Mi amiga parece molesta, y yo todavía más, al comprender que su regalo ha sido un poco mordaz.
  


  
    —No sé si aceptar. Me lo pidió justo cuando creía que se iba a lanzar a darme un beso, y me siento un poco traicionada.
  


  
    —Entiendo tu dilema, Ava. —De nuevo aparece el Leo formal y responsable—. Yo, si fuera tú, es decir, si fuera una chica y tuviera tetas, hubiera aceptado el beso y el dinero.
  


  
    Retiro lo de responsable. Tanto Janice como Leo no paran de reír.
  


  
    —¿Seguimos con mi dilema existencial?
  


  
    —Si comes con tanta ansiedad es porque sientes algo especial por este chico —subraya Janice, feliz de acertar en mis gustos.
  


  
    Y la verdad es que Ethan es mi tipo.
  


  
    —No lo sé. Creí que la cena había ido bien y que ambos sentimos esa conexión especial. Ya me entendéis, esa chispa que te hace pensar en que hay posibilidades.
  


  
    —¿Te ha dado alguna señal de que estaba interesado en algo más que el programa? —pregunta de nuevo mi amiga.
  


  
    —La otra noche parecía fascinado por ti. —La observación de Leo me deja perpleja, y ya no sé si lo dice porque quiere alentarme, o bien porque así lo vivió—. Aunque, cuando quieras, le doy una paliza. —Y vuelve a hacerme reír con su parodia de chico malo.
  


  
    —¡En cuanto vi a Ethan supe que era para ti! —exclama Janice alzando los brazos en modo de desesperación.
  


  
    —No creo que sea tan complicado. Si te gusta pasar el rato con él, y tu intención es conocerlo mejor, acepta su proposición —recalca Leo, ahora ya más centrado.
  


  
    —¿Y si mejor lo hablamos esta noche con refuerzos alcohólicos? —propongo para aliviar mi estrés. No estoy capacitada para tomar una decisión ahora mismo.
  


  
    —Me gusta tanto como a ti un chupito de licor y una agradable conversación para terminar el día. Pero creo que esto es mejor que lo medites con la cabeza fría y un buen chorro de whisky para bajar el tiramisú. —Leo se coloca tras el mostrador de un salto y rebusca entre los armarios que utilizo como despensa—. ¿Dónde tienes el alcohol?
  


  
    —Soy una profesional, aquí solo tengo café —aseguró con los dedos cruzados tras la espalda.
  


  
    —Pues serviremos un irlandés —suelta Leo con la botella ya en la mano que acaba de encontrar.
  


  
    Me cubro el rostro sin dejar de sonreír. Le acerco la crema batida a Leo, que ya se está preparando el suyo. Solo le permito que añada una gota de whisky al café con nata para darle sabor. Nada más.
  


  
    Los tres brindamos de manera enérgica.
  


  
    —Por las decisiones importantes —exclamamos al unísono.
  


  
    —Gracias, chicos. Todavía no sé qué hacer. Mi cabeza me dice que debería escuchar la oferta de Ethan. Tal vez sea una oportunidad para el negocio si se trata de un programa a nivel nacional, y no me gustaría dejarla pasar. Pero, al mismo tiempo, no quiero sentirme usada.
  


  
    —¿Y qué dice tu intuición? —pregunta Janice, convencida de que esta será la prueba definitiva que me indicará qué dirección tomar. Lo que ocurre es que ella no sabe que esa brújula que me guía en la vida está trucada y mis decisiones no suelen ser las más acertadas.
  


  
    —Quizás debería arriesgarme y aceptar la propuesta. Siempre puedo mantener mi guardia en alto y ver cómo se desarrollan las cosas.
  


  
    —¡Eso parece un buen plan! Y si no va como esperas, tendrás a La Resistencia a tu lado. —Leo me abraza con fuerza y Janice se une.
  


  
    Me siento tan querida que ya no sé si es el efecto de su amistad, o bien de tanta nata y crema batida que lleva el irlandés. Demasiado azucarado para mi gusto.
  


  
    —¡No sé qué haría sin vosotros! —Sin duda tanto cariño afecta mi estado de ánimo y me vuelve voluble.
  


  
    —¡Por las decisiones difíciles y las amistades sólidas! —Janice levanta su taza a la espera de que haga lo mismo. Me arriesgo a que la clientela me tome por loca, pero imito a mis amigos.
  


  
    —¡Por Ava y…! —Leo continúa con sus brindis.
  


  
    —Ya vale —siseo incómoda—. Es mi puesto de trabajo, no quiero ser la comidilla del pueblo.
  


  
    —Entonces, ¿qué decides, Ava? —pregunta Janice—. No pararemos de hacer el brindis hasta que lo llames.
  


  
    No hace falta que me estruje más los sesos: mis amigos ya tienen la respuesta. Agarro la tarjeta que Ethan me entregó y tecleo su número en el móvil. Si mi librería va a salir por la televisión, tengo algunas exigencias que se deberán cumplir.
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    Ethan

  


  
    25 días para San Valentín
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    He recorrido Pasadena de arriba abajo y no he encontrado ningún local que conecte con la esencia que busco para el programa de San Valentín. O bien las luces no estaban situadas de manera estratégica como en Literary Latte, o bien no servían café de las diferentes partes del mundo, o no vendían libros. Y es que la combinación tan casual y a la vez acogedora de la librería de Ava me evoca sensaciones peculiares, sentimientos de los que los otros restaurantes, cafeterías y hasta teterías carecen.
  


  
    Vuelvo a marcar el número de Ava y, por enésima vez, no contesta. Esta mañana me he despertado con una llamada perdida suya y, por más que se la devuelvo, sigue sin atenderme. Seguro que está enfadada. Ya la fastidié bastante con lo de la cena. Estaba en su derecho al indignarse, porque, sí, aquello parecía una cita, pero no quise estropearlo nada más empezar y esperé al último momento, aquel en el que durante una cita normal el chico hubiera besado a la chica. Sin embargo, en lugar de eso, le hablé de negocios.
  


  
    Me acerco hasta la pastelería de Janice, aunque no me atrevo a entrar. Por un lado, me gustaría que fuera mi portavoz y que le hablara bien de las ventajas de producir el programa en la librería; por otro lado, me doy cuenta de que soy un cobarde que elude las dificultades. Lo más sensato es que hable con Ava en persona, nada de mensajes ni llamadas.
  


  
    Al poner el pie en Literary Latte, la madre de Ava me mira de reojo algo asustada. Me dirijo a la barra y me sirve un café sin pedírselo.
  


  
    —Esta vez está caliente.
  


  
    Me rasco la cabeza, avergonzado.
  


  
    —Siento lo ocurrido. Tuve un mal día. ¿Sabe dónde está a Ava? Necesito hablar con ella.
  


  
    Su madre me evalúa con detenimiento. Me pongo erguido como si estuviera en el colegio, a punto de pasar lista.
  


  
    —Está arriba, en el apartamento. —Y me hace una señal en dirección a las escaleras—. Sube. Creo que estaba esperando una llamada tuya, pero supongo que hay cosas que es preferible aclarar en persona.
  


  
    Siento todavía la culpa en el estómago. No fue una de mis mejores primeras impresiones.
  


  
    La puerta está entornada. Me aclaro la garganta para hacerme notar. Diviso a Ava en la mesa de madera maciza del comedor, con una gran cantidad de recibos y dándole a las teclas de la calculadora sin parar.
  


  
    El apartamento es moderno. En una esquina, una estantería de diseño alberga colecciones de libros y objetos personales. Un gran televisor de pantalla plana cuelga en la pared.
  


  
    El espacio es abierto y también observo la cocina luminosa y bien equipada. Los armarios bajos son de un elegante color blanco y están rematados con encimeras de mármol gris claro.
  


  
    La luz entra por los ventanales y saco la cámara de su funda. Me acompaña allí donde viajo para recodarme que nunca deje de lado quien soy. Por mucho que mis padres se empeñen en que abandone todo aquello que me gusta —la fotografía, los viajes y la comida— por un cargo insulso en el Gobierno, como mi hermano Jack. Aunque ser productor no entraba en mis planes creativos, es un trabajo que también me entusiasma y me permite experimentar y combinar mis pasiones.
  


  
    Observo fascinado el rostro de Ava a contraluz y disparo unas cuantas veces. Ella levanta la mirada y me tira la calculadora, que esquivo con deportividad.
  


  
    —¿Quién te ha dado permiso para subir?
  


  
    —Tu madre ha creído que no te importaría.
  


  
    —Te he llamado. —Cruza los brazos enojada.
  


  
    —Y yo mil veces más.
  


  
    Rebusca en sus bolsillos hasta dar con el móvil.
  


  
    —Es verdad. Lo tenía silenciado. —Enrosca un mechón de pelo en el dedo—. Has sido muy insistente. —Permanece sin hablar un buen rato, baja la mirada hacia los recibos que hay encima de la mesa y vuelve a posar sus ojos oscuros en mí—. No hace falta que estés de pie. Siéntate. ¿Quieres que te prepare una infusión?
  


  
    —Otra tila no, por favor.
  


  
    Sonríe con timidez. Se dirige a la cocina y conecta el hervidor.
  


  
    —Ayer no dormí dándole vueltas a tu oferta. No niego que el dinero me iría bien, pero, si acepto, tengo algunas condiciones.
  


  
    Trago saliva ilusionado. Ava vuelve con dos tazas humeantes y las coloca encima de la mesa.
  


  
    —Es jengibre con naranja y un chorrito de miel.
  


  
    Me quedo maravillado ante la forma en que el sol se centra en su rostro y distribuye la luz de una manera peculiar.
  


  
    —¿Me dejas? —le pregunto sosteniendo la cámara.
  


  
    Asiente con las mejillas arreboladas.
  


  
    —Una solo.
  


  
    La cámara es digital, así que aprovecho para echar una ráfaga.
  


  
    —Si vamos a hacer un programa especial de San Valentín en Literary Latte —continúa Ava un poco más relajada—, desearía que algunas de mis ideas se tengan en cuenta. Primero, quiero que haya un segmento sobre libros y, ya que es el Día del Amor, que sean novelas románticas, que están muy infravaloradas
  


  
    —¡Hecho! Libros de amor en el programa —contesto eufórico de haber encontrado por fin el enclave perfecto y así centrarme por fin en lo siguiente.
  


  
    —Y, segundo, he pensado en un espacio de poesía o bien una tertulia literaria. ¿Qué te parece?
  


  
    —¡Me encanta la idea! Poesía romántica en el programa, seguro.
  


  
    —¡Y tercero, Ethan! —Ava levanta el dedo índice a modo de advertencia—. No olvides mencionar a Literary Latte y la perfecta combinación de libros y café.
  


  
    —¡Por supuesto! La combinación perfecta para el amor. ¿Tenemos trato?
  


  
    Ella arruga la nariz.
  


  
    —No sé, ha sido demasiado fácil. ¿Qué escondes?
  


  
    —Confía en mí, Va a ser un gran programa.
  


  
    Estrechamos las manos y una energía inesperada me sacude.
  


  
    —Yo también tengo una última petición. —Ava se sorprende ante mi exigencia; no se la esperaba—. Me muero por probar los huevos benedictinos que tienes en la carta.
  


  
    Sonríe animada y me señala los fogones.
  


  
    —Te los preparo en un momento.
  


  
    Después de un desayuno increíble, mejor que los que yo cocino, prometo a Ava que volveré con el contrato y paso por el hostal en el que me alojo. La fachada de ladrillo y el porche con columnas clásicas me dan la bienvenida con un aire de historia y elegancia, lejos de la impersonalidad de los hoteles convencionales. Los suelos de madera pulida crujen bajo mis pies mientras avanzo y la decoración ecléctica, que combina muebles vintage y toques modernos, crea un ambiente único. Cada rincón del hostal está decorado con una gran atención al detalle. Las paredes exhiben obras de arte local que aportan carácter al lugar. Me paso por el bar a por un sándwich y una Coca-Cola antes de encerrarme en mi cuarto y contarle a mi jefe lo ocurrido.
  


  
    Cuando llego a mi habitación, abro las cortinas y la ventana para que entre el aire frío del atardecer. Enciendo un cigarrillo y lo apago asustado. Ese cigarro no es mío. ¿Quién demonios dejaría un paquete de tabaco olvidado en un hostal? Recuerdo con añoranza cuando fumaba y respiro hondo para no caer de nuevo en la tentación. Para ello, me centro en el rostro de Ava. Me pregunto qué fue lo que me atrajo de ella desde el primer momento en que entré en su librería. Tal vez sea su pasión por los libros, su sonrisa cálida o la forma en que su mirada se ilumina. O tal vez sea la chispa que sentimos en ese breve roce de manos al despedirnos
  


  
    Mis pensamientos se vuelven un torbellino de emociones mientras trato de entenderlos. Estoy inquieto ante la perspectiva de trabajar junto a Ava, pero también me atormenta la incertidumbre de lo que ella siente por mí, porque no podría corresponderla. No de la manera que desearía. Sería un error involucrarme de nuevo en una relación que no tiene futuro.
  


  
    Enciendo el portátil, dispuesto a realizar la reunión por videoconferencia que he concertado con el señor Phillips.
  


  
    Lo primero que veo es su gran oreja peluda. No puedo evitar una mueca de asco al ver como del orificio de su oído salen dos pelos blancos. Además, se oye un ruido infernal de fondo.
  


  
    —Señor, es una videollamada. Debe colocar la tablet enfrente de usted.
  


  
    —Estos chismes no hay quien los entienda. Ha sido Jess la que me ha convencido de esta estupidez.
  


  
    Jessica, la nieta del señor Phillips, tiene más o menos mi edad y se ha convertido en la mano derecha de su abuelo en la cadena. De momento es su ayudante, pero estoy convencido de que pronto heredará el cargo.
  


  
    —Hola, Jess. ¿Cómo estás? ¿Y ese ruido? —la saludo cuando aparece en pantalla intentando que mi jefe salga en el encuadre correspondiente.
  


  
    —Hey, Ethan. Mi abuelo, que se ha empeñado en construir una piscina gigante y están los operarios taladrando sin descanso. ¿Cómo va por Pasadena?
  


  
    —No me quejo.
  


  
    —Bueno, basta de cháchara y vayamos al grano —sermonea el señor Phillips—. ¡Tengo noticias! Hemos encontrado a una sustituta para nuestra presentadora estrella.
  


  
    —¿Desde cuándo hemos perdido a Betty? —Betty Liu, una de las más famosas vendedoras de la cadena en su programa diario La compra en casa, es capaz de vender un conjunto de bikinis de alta costura a los amish de Islandia.
  


  
    —¡La situación es un poco… nasal, pero no te preocupes! —El señor Phillips pone los ojos en blanco. Todavía cree que está hablando por teléfono.
  


  
    —Huelo las mentiras a una legua. —Agito la mano para que compruebe que no soy una fotografía estática.
  


  
    —Resulta que Betty se sometió a una cirugía de nariz y las cosas no salieron como esperaba. Ahora está encerrada en su casa; no quiere que nadie la vea. Pero hemos encontrado un brillante en bruto en Pasadena.
  


  
    —¡Seguro que es una novata y no tenemos tiempo para enseñarle el oficio!
  


  
    —Charlotte Scott. Tiene potencial y muchos seguidores en las redes. Presenta el tiempo en la cadena local, Pasadena Weather & More. Dice que está dispuesta a dar el salto y ser la presentadora del programa de San Valentín. Es joven, fresca y tiene una personalidad chispeante.
  


  
    Mi mente de productor no descansa y enseguida pienso en las diferentes alternativas para tapar la falta de profesionalidad de otra cara bonita sin talento. Tal vez si transformo un poco la idea de Ava y convierto el espacio de poesía en un concurso y doy voz a los clientes, la presencia de la novata quede difuminada.
  


  
    —Ethan, alegra esa cara —ordena mi jefe—. Charlotte será perfecta, no tengo ninguna duda. Por cierto, ¿cómo va la búsqueda de la ubicación?
  


  
    —He localizado un lugar encantador, una librería café.
  


  
    —¿En serio, Ethan? —El señor Phillips se rasca la oreja, disgustado.
  


  
    —Es único y especial. Será el escenario perfecto. Además, Ava…
  


  
    —No mezcles lo personal con lo profesional, Ethan. No quiero problemas. Necesitamos una ubicación sólida.
  


  
    —El ambiente de la librería es romántico, perfecto para el Día de San Valentín.
  


  
    —Tengo una idea. ¿Qué hay de la pizzería Ricco en Pasadena? Anoche, Jessica me enseño una foto tuya en las redes pasándolo en grande en una cita. La pizzería parece ser un lugar popular. ¿Qué me dices?
  


  
    Me quedo en blanco. No había caído en que Jess es una buena cazachismes. Una trabajadora sin descanso. Por supuesto que la pizzería del amigo de Ava sería un buen enclave si todavía viviéramos en los años noventa.
  


  
    —Sí, es un lugar agradable, pero…
  


  
    —¿Crees que es un escenario adecuado para el programa? —pregunta el señor Phillips
  


  
    No tengo intención de faltar al respeto a la familia Ricco que tan bien me trató la otra noche, así que utilizaré mi táctica de elogiarlo un poco y luego dar la estocada final con un pero muy grande.
  


  
    —Supongo que sí, la comida es excelente, pero…
  


  
    —Entonces está decidido. El programa de San Valentín se hará en la pizzería.
  


  
    —Entiendo su decisión, aunque creo que la librería café sería…
  


  
    Y, sin más preámbulos, el señor Phillips se levanta y veo sus calzoncillos azules y sus piernas al descubierto.
  


  
    —Jessica, ¿cómo demonios se apaga esto?
  


  
    Cierro la tapa del portátil. Tal vez con un buen lavado de cara incluyamos a la pizzería en la nueva era. No tendría problemas en entenderme con el cocinero, Alessio. Seguro que me divertiría compartiendo recetas y grabaríamos anécdotas graciosas y románticas. Aunque mi verdadera razón para defender la librería café es Ava. Estoy convencido de que la magia que existe en Literary Latte traspasará la pantalla. Y estoy dispuesto a luchar por ello y a mostrárselo al mundo y a los jefazos de la Fox. A la mierda con el señor Phillips. Voy a ir a por todas y no cederé. Seguiré mi instinto. Ella bien lo vale.
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    Justo cuando pensaba que mi librería café no podía estar más ajetreada, Ethan King y su equipo de producción entran como un vendaval sin previo aviso.
  


  
    Miro a mi alrededor, observo como los operarios se acomodan en las mesas y sufro por el mobiliario que todavía estoy pagando a plazos. Uno de los cámaras ajusta un trípode, una guionista hojea su libreta de notas y un asistente de producción organiza papeles y cables. Quedo fascinada ante tanto despliegue de medios.
  


  
    Ethan se acerca con una sonrisa de disculpa.
  


  
    —¡Ava, gracias por recibirnos! Eres muy generosa al cerrar el local solo para nosotros.
  


  
    No me ha quedado más remedio y he tenido que poner un cartel en la puerta para informar de ello. Pero el dinero es el que manda y tal vez la promoción que se haga del programa consiga atraer a nuevos lectores apasionados por el café.
  


  
    —De nada, Ethan. Pero ¿por qué hay tantos cables y trípodes?
  


  
    —Son solo algunos equipos técnicos. No te preocupes, no afectarán el ambiente romántico.
  


  
    Agradezco que al menos no haya un grupo de decoradores escondidos y que cambien la imagen radical de Literary Latte. Me costó mucho encontrar el toque personal y creo que es lo que me distingue del resto de tiendas de Pasadena.
  


  
    La reunión comienza y siento que estoy en medio de un remolino de actividad. El técnico de luz pregunta sobre la mejor iluminación para resaltar a una presentadora fantasma que no se ha dignado a acudir a la cita y Sara, la guionista, habla sobre el contenido como si ya estuviera decidido.
  


  
    —Nos gustaría destacar algunas historias de amor que hayan sucedido en Literary Latte. ¿Tienes alguna anécdota interesante de clientes que hayan encontrado el amor entre tus libros?
  


  
    Me sorprende que me incluyan, dado que hasta ahora no había recibido ni un hola; ni tan siquiera un gracias cuando les he servido el café de importación.
  


  
    —Bueno, hay una pareja que se conoció en una de mis noches de lectura y ahora están comprometidos.
  


  
    —¡Eso suena genial! Capturaremos su historia.
  


  
    La reunión continúa con discusiones sobre el presupuesto, los recursos y los detalles técnicos. En medio de esto, Ethan se acerca a mí.
  


  
    —Perdona el caos. Prometo que tu librería seguirá siendo un lugar mágico.
  


  
    Siento cosquillas en el oído.
  


  
    —Así lo espero. Estoy emocionada por esta colaboración.
  


  
    Soy sincera, porque de verdad confío en que Ethan cumpla su parte del trato y me incluya en las gestiones del programa.
  


  
    A medida que avanza el día, me doy cuenta de que, a pesar del caos inicial, este proyecto tiene potencial. Mi mente bulle de ideas para aportar; sin embargo, estoy algo cohibida ante tanto profesional. Yo solo estudié hasta tercero de Periodismo y ni siquiera hice las prácticas correspondientes.
  


  
    —Bien, Ava, una de las cosas que me gustaría destacar en el programa es el aspecto culinario. ¿Hay algo en particular que sirvas en tu librería que sea el toque perfecto para el Día de San Valentín?
  


  
    De nuevo, Ethan se convierte en mi salvador y no deja que me aleje demasiado de lo que ocurre en mi propia tienda.
  


  
    —Se me ocurre recrear una variedad de deliciosos cafés para este día tan señalado: un café moka con un toque especial, decorado con un corazón de crema batida y virutas de chocolate en la parte superior. Lo llamaríamos Moka de Amor. O bien un latte con sabor a frambuesa, adornado con una rosa comestible o un toque de color en la leche vaporizada. ¿Y qué te parece un latte de chocolate blanco con jarabe de vainilla y con un corazón de azúcar rojo? Además, no me cuesta nada decirle a Janice que traiga de su pastelería cupcakes temáticos con mensajes de amor.
  


  
    —¡No sabía que se pudieran hacer tantas cosas con el café! —exclama Ethan.
  


  
    —¿Qué te parece una degustación en vivo?
  


  
    —¡No me esperaba tanta implicación! —me halaga la guionista.
  


  
    —¿Y qué hay de algunas tomas del delicioso brunch que preparas?
  


  
    Me sorprende que Ethan lo comente, dada la poca aceptación que ha tenido en Pasadena. La gente no entiende la fusión de libros, comida y café. Aun así, me entusiasmo ante su comentario. Tanto a mi madre como a mí nos encanta preparar diferentes combinaciones para el almuerzo.
  


  
    —¿Qué os parece una carta especial para ese día? Huevos benedictinos con aguacate y salmón.
  


  
    —¡Excelente! ¿Qué más? —La emoción de Ethan cuando se habla de recetas me provoca una tierna sonrisa y me calienta el corazón.
  


  
    —Tortilla caprese con pesto, huevos en pan de ajo con espárragos, cucuruchos de pan y queso, blinis con arenques, algunos smoothies rosados…
  


  
    —¡No sigas, por favor! Me está entrando un hambre… ¿Serías tan amable de prepararnos algo? —Sara no se corta a la hora de pedir. Y el resto del equipo la aplaude.
  


  
    Miro a Ethan con recelo; eso no estaba en el contrato.
  


  
    —¡Chicos, Ava no es nuestra camarera, estamos aquí para trabajar!
  


  
    Los ánimos se han desplomado y, para que no desfallezcan, les prometo que podrán probarlo todo en cuanto se realicen los primeros planos el día de la grabación. Parece que eso les convence. Salgo airosa del primer escollo y continuamos hablando de los detalles del programa.
  


  
    Estoy a punto de ofrecer algunas ideas más sobre la sección de poesía romántica cuando la campana de la puerta suena y, como un rayo de tormenta, Charlotte Scott entra en el local.
  


  
    —Oh, no. No otra vez —murmuro. Verla en persona me frustra mucho más que cuando la contemplo en la televisión. Vuelvo a transformarme en una adolescente tímida y ninguneada por la reina, la macabra Reina de Corazones, acostumbrada a cortar la cabeza de aquellos que le desagradan.
  


  
    La mirada de Charlotte se encuentra con la mía. Con su cabello perfectamente peinado y su sonrisa radiante, camina con aires de superioridad, como si el mundo entero girara a su alrededor. Su llegada imprevista no hace más que intensificar mis sentimientos.
  


  
    —¡Holi! Espero que estéis tan contentos como yo por este espacio de San Valentín. Es un placer trabajar con un equipo tan talentoso.
  


  
    El estómago se me revuelve. ¿Desde cuándo es parte de esto? Miro a Ethan descolocada. Es imposible que trabaje con ella. Parece que esté en una pesadilla y que me obliguen a revivir una y otra vez mis días en el instituto. Conozco a Charlotte: es competitiva y tiene un deseo tenaz de destacar a cualquier precio.
  


  
    —¡Bienvenida! Estamos emocionados de tenerte a bordo.
  


  
    Ethan se acerca a ella y le tiende la mano sin tener en consideración mi propia desdicha. Aunque, en realidad, él desconoce mis problemas, pero debería haberse fijado en mí, en mi cuerpo agarrotado y mi sorpresa, en lugar de besar el suelo por donde pisa Charlotte, como lo hacen todos los hombres que conozco. ¡Qué decepción!
  


  
    —Encantada. Cuando me dijeron que íbamos a ser compañeros, no me lo podía creer. ¡Ethan King, el gran productor! Espero no defraudarte. —Posa la mano en el brazo de Ethan y bate las pestañas. Ya está, lo ha hipnotizado.
  


  
    Observo la escena con una mezcla de asombro y celos. Mi taza de café se enfría mientras Ethan y ella discuten detalles del programa. Mi orgullo se siente herido.
  


  
    —Este va a ser un San Valentín interesante, eso seguro. —Decido intervenir, aunque con un tono sarcástico.
  


  
    —Ava, también agradezco trabajar contigo —me responde mi archienemiga con una mirada traviesa.
  


  
    Mantengo una sonrisa profesional en mi rostro, pero en el fondo sé que esta colaboración no será fácil. Con ella en el equipo, esta aventura se ha vuelto más complicada de lo que había imaginado.
  


  
    Charlotte Scott siempre ha sido una mujer deslumbrante. Alta, con el cabello rubio, ojos azules centelleantes y una figura esbelta. Su aspecto es impecable, como si hubiera salido de la portada de una revista. Aunque parece dulce y amable, detrás de esa fachada se esconde una competitividad feroz y una ambición desmesurada. Es una mezcla peligrosa de belleza y astucia. Me siento un poco intimidada por su presencia, pero no dejaré que me humille. Mientras intento lidiar con ella el destino tiene una sorpresa preparada para mí. Leo Ricci entra en Literary Latte y, en lugar de saludarme como hace siempre, sus ojos se fijan en la presentadora con tanta admiración que me río con cierta envidia.
  


  
    —¡Ella es increíble! —Solo me faltaba escucharlo en labios de mi mejor amigo.
  


  
    Abro la boca sin creer sus palabras mientras observo como queda ensimismado. Su expresión parece la de un niño en una tienda de dulces.
  


  
    —Leo, ¿hay algo en particular que te haya traído aquí esta mañana?
  


  
    —Pensé en comprobar cómo van los preparativos para el programa.
  


  
    Sus ojos vagan de nuevo hacia Charlotte, que sigue charlando con Ethan. Suelto una risita y él me mira culpable.
  


  
    —¿Tienes un nuevo interés, Leo?
  


  
    —¿Qué? ¡No, para nada! Solo… sentía curiosidad por cómo funciona este mundillo.
  


  
    Niego con la cabeza. Leo es tan transparente como el cristal. Esta colaboración de San Valentín se está convirtiendo en un desafío. ¡Qué comience el espectáculo!
  


  
    Janice aparece con su pedido habitual de repostería. Hoy se le ha hecho un poco tarde, pero tampoco pasa nada porque tengo cerrado al público. Seguro que se lo comenté, aunque, como es tan cotilla, no ha resistido a pasarse. Mi amiga directa y sin pelos en la lengua, se queda mirando a Charlotte con asombro.
  


  
    —¡Madre mía, Ava! ¿Has visto quién está aquí?
  


  
    —Sí, Me es imposible evitarlo. Ella es la presentadora del programa de San Valentín.
  


  
    Janice me lanza una mirada de complicidad.
  


  
    —Debo contárselo a Nell. Entre las tres la vamos a poner fina —susurra con una sonrisa maligna.
  


  
    —No, por favor. Nell ya tiene suficiente con lo suyo.
  


  
    —¿Sabes que estamos contigo verdad? Lo que tú odias, nosotras lo odiamos el doble.
  


  
    —Gracias, pero no hace falta. Algún día el karma se encargará de ella.
  


  
    Nos echamos a reír en voz baja, sabiendo que, de alguna manera, nuestro sentido del humor y nuestra camaradería harán que sobrevivamos a esta locura en la que me he embarcado. Menos mal que tengo a Nell y a Janice, mis chicas. ¡Qué haría yo sin ellas!
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    Son pasadas las doce de la noche y por fin el último técnico ha recogido sus cachivaches y se ha largado de una vez. Tanto desorden me pone nerviosa. Además, estoy demasiado cansada para pensar con claridad. Menos mal que esta mañana me he escapado un momento hasta la pastelería de Janice y he charlado con ella y Nell, que ha vuelto a la ciudad para atender a sus hermanos. Su padrastro ha sufrido un percance. Estos días permanece ingresado en el hospital y su madre cuida de él. Hacía tiempo que no la veía, y, pese a las circunstancias, me ha gustado ponerme al día con ella
  


  
    Enciendo los altavoces y pongo a los Paper Kites de fondo para tranquilizar a mi alma torturada de tanto sufrir por mi querida Literary Latte. La tienda ha sido invadida por luces, micros y marcas en el suelo. Poco a poco recupero la calma. Sin embargo, Ethan sigue todavía aquí, absorto en su trabajo. El estómago me gruñe de hambre y voy a pedir comida china a un restaurante que no cierra por la noche.
  


  
    —Ethan, tengo que preguntarte algo. —Me acerco a él con sigilo para saber si prefiere el pollo con almendras o la ternera con soja y bambú.
  


  
    —¡Espera un momento, Ava! —chilla colérico, sin apenas mostrar interés en mí—. Trato de resolver un gran lío ahora mismo.
  


  
    —¡Al menos mírame a los ojos cuando me hablas!
  


  
    Ethan gira la silla y suspira, arrepentido.
  


  
    —Lo siento. Estoy bajo mucha presión en estos momentos. He de presentar los últimos detalles a mi jefe.
  


  
    —¿Qué problema hay?
  


  
    Ethan baja la mirada, como si no estuviera seguro de por dónde empezar.
  


  
    —Mi jefe me ha estado presionando para que cumpla con el presupuesto. Después de darme carta blanca, se desdijo y se han complicado las cosas.
  


  
    —¿Como cuánto?
  


  
    —Intuyo que el vejestorio del señor Phillips se ha gastado su comisión y parte de los fondos en una nueva piscina para su casa. Y ahora debo realizar malabares con los números. Este programa se convertirá en un desastre financiero. —Ethan se restriega las manos por el rostro para mantenerse despierto, echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada—. Esta debería ser mi gran oportunidad.
  


  
    Las ganas de abrazarlo para consolarlo me asaltan. No entiendo este sentimiento de empatía. Debería más bien sufrir por si el dinero que han prometido por mi colaboración será inferior a lo que me dijeron. Sin embargo, estoy planeando la mejor manera para acercarme y mantener contacto físico con él. Sus ojos verdes me atrapan.
  


  
    —¿Has considerado la posibilidad de buscar patrocinadores? —digo y continúo a su lado, pero sin traspasar su espacio vital.
  


  
    —No lo había pensado. Pero ¿quién querría apadrinar un programa de San Valentín?
  


  
    —¡Ay, Ethan, subestimas el poder del amor y el comercio! Esta es una época en la que las empresas quieren promocionar sus productos, ya sabes: flores, chocolates, joyería. ¿Y si buscamos negocios relacionados con el tema?
  


  
    Su mirada se ilumina y de repente es él quien me abraza con fuerza. Nos mantenemos más de treinta segundos sintiéndonos. Me gusta su olor, el calor que desprenden sus manos alrededor de mi cintura. Pero no sé qué pensar. Cuando un achuchón de este tipo dura más de lo estipulado, ¿se consideraría algo distinto de un simple momento de euforia?
  


  
    Poso mis ojos en los suyos, que se han vuelto un poco más oscuros, de un verde grisáceo, y sus pupilas están dilatadas. Él me mantiene la mirada, sin desviarla.
  


  
    —¿Crees que funcionaría? —dice al fin con un hilo de voz.
  


  
    —Haré una lista de empresas de la zona y unas cuantas llamadas. Hay muchas posibilidades de que quieran participar en un acto tan relevante. Pasadena es una ciudad pequeña y no sucede muy a menudo que venga a grabar un equipo de televisión de la Fox. Y ¿qué tal si organizamos algunas actividades o eventos en la librería café para recaudar fondos?
  


  
    Ethan me sonríe con el espíritu renovado. Todavía mantiene el contacto. Parece a punto de besarme, pero no, solo ha sido una ilusión.
  


  
    —Eso suena genial. Propongo que seas la portavoz de la productora en Pasadena. —Su voz ahora es melosa y me derrite por dentro.
  


  
    —¿Sabías que estudié tres años de Periodismo en la universidad? Puedo hacer ese trabajo con los ojos cerrados.
  


  
    —¡No tenía ni idea! ¿Y por qué no terminaste?
  


  
    —La vida tenía otros planes para mí y acabé abriendo esta librería café. Pero ¿quién sabe? Tal vez mis habilidades de anfitriona sean útiles en la producción televisiva.
  


  
    —¡Eres una mujer de muchos talentos! ¿Qué querías preguntarme antes?
  


  
    Se aleja de mí para volver a centrar su atención en los papeles esparcidos encima de la barra.
  


  
    —Si eres más de ternera o de pollo. Voy a pedir comida china.
  


  
    —Elige lo que quieras. Confío en ti. —Su sonrisa es sincera y me llena el corazón.
  


  
    Hago el pedido a un restaurante local. Una vez que los platos llegan, nos situamos en una mesa. Comemos en silencio y no es para nada tenso, como había supuesto al principio. Me siento cómoda mientras degusto los tallarines y me ensucio la barbilla de salsa. Ethan me acerca un pañuelo y me limpia con delicadeza. Me sonrojo; parecemos ya una pareja.
  


  
    —Cuéntame, ¿por qué dejaste Periodismo? —me pregunta con curiosidad en el rostro.
  


  
    —Es un poco complicado. Me faltaba un año para graduarme en el tiempo que mi madre enfermó de cáncer. Mi padre había muerto cuando yo era una niña y no quería que estuviera sola, así que dejé la carrera y abrí esta librería café para estar cerca de ella.
  


  
    —Lo siento. Debió ser una decisión difícil.
  


  
    —Sí, lo fue. Y lo peor es que nunca le conté a mi madre sobre mi elección. Ella creyó durante un tiempo que lo había dejado porque no me convencía la carrera y quería darle un giro a mi vida. Hasta que descubrió que fue por ella. Mi hermana Zoie se chivó y tuvimos una fuerte discusión al respecto. Pero no sientas pena. Su enfermedad está en remisión y estar rodeada de libros me hace feliz. A veces me siento un poco mal conmigo misma y me sorprendo pensando que mi vida hubiera podido ser distinta, tal vez mejor, si hubiese terminado los estudios. Aunque de cara a los demás, disimulo.
  


  
    —Te entiendo. Nunca se lo he dicho a nadie, pero yo también me siento así. No soy tan seguro como aparento.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —La gente piensa que mi vida es perfecta, que soy un productor exitoso y que lo tengo todo bajo control. Pero lo cierto es que este programa de San Valentín es mi última oportunidad de demostrar mi valía. Si no sale bien, me quedaría estancado en otros proyectos que me aburren. Y lo que quiero es innovar, descubrir nuevas recetas y sabores.
  


  
    —Eso suena a mucha presión.
  


  
    —Lo es. Y no sé cómo lo manejaré si sale mal.
  


  
    —¿Qué te llevó a convertirte en productor de televisión? Quiero decir, ¿alguna vez soñaste con hacer algo más cuando eras niño?
  


  
    —De crío me regalaron un mapamundi y eso me abrió las puertas a miles de mundos, culturas y paisajes. Viajar se convirtió en mi gran sueño. Luego vino la fotografía. Eso me llevó a estudiar cine y entrar en la producción televisiva.
  


  
    —Me encanta la metáfora que has utilizado. Yo siempre tengo la sensación de que ahí afuera existen mil mundos por descubrir. Y, aunque me gusta mi vida en Pasadena, es como si me perdiera la oportunidad de vivir algo mucho más grande.
  


  
    —Como si una fuerza imantada te atrajera hacia esos nuevos horizontes.
  


  
    —¡Exacto!
  


  
    Quedo fascinada por lo bien que nos entendemos. Nunca me había atrevido a confesarle a nadie esta extraña sensación de melancolía que me embarga cuando pienso en los logros que podría alcanzar y que malgasto al quedarme en Pasadena. No me arrepiento de mi decisión de permanecer al lado de mi madre durante su enfermedad, pero ahora esa necesidad de volar y explorar nuevas culturas, diferentes a la mía, vuelve con más intensidad, mucho más que cuando era adolescente y solo quería escapar de mi insulsa vida de instituto.
  


  
    Mientras hablamos, nuestras miradas se cruzan y, por un momento, parece que nuestras almas se conectan, como un chispazo creado por una energía mágica. Aunque la duda de si él ha sentido lo mismo me asalta. Me embarga la ansiedad de que solo sean imaginaciones mías. Y los recuerdos del pasado, de las relaciones fallidas, de los rechazos sufridos, vuelven como un bumerán hacia mí: un sentimiento de inferioridad, de que no merezco el amor, de que no vale la pena aspirar a más. Tal vez no sea prudente arriesgarse. Mejor seguir como siempre, en mi zona de confort, con mi gente, y alejar a Ethan de mi lado.
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    El sonido del teléfono en la mesita de noche me despierta de un sueño intranquilo. Parpadeo, tratando de enfocar la mirada en la pantalla brillante. Es una videollamada de mi hermano mayor, Jack. Contesto con cierta somnolencia.
  


  
    —¿Hola?
  


  
    —¡Ethan! ¿Dónde diablos estás?
  


  
    —En Pasadena, grabando un especial para San Valentín. ¿Por qué?
  


  
    Me dirijo al baño, dejo el móvil en la repisa de mármol del mueble y levanto la tapa del váter, dispuesto a echar la primera meada de la mañana.
  


  
    —La única excusa que aceptaría por haberte perdido mi cumpleaños ayer sería que estuvieras en París o Roma buscando localizaciones. ¿California? ¿En serio?
  


  
    —No, Maryland. —Agarro de nuevo el teléfono y compruebo que mi hermano tiene la misma mala cara que yo.
  


  
    —¿Me dejaste tirado por ese pueblucho? Y, por favor, lávate las manos después de mear. —Bosteza y veo su lengua blanca y pastosa, señal de una noche de juerga que me perdí por esta mierda de trabajo—. Papá y mamá preguntaron por ti durante la velada, querían presumir de nosotros y presentarnos a dos hermanas, hijas de un cargo importante,
  


  
    —Vaya sacrificio —respondo con mofa—. Seguro que te las llevaste a las dos a la cama.
  


  
    —Sí, pero no al mismo tiempo. —Me guiña un ojo cómplice.
  


  
    —Ser fiscal trae algunos beneficios adicionales, ¿no es cierto?
  


  
    Siempre he envidiado a Jack. Desde niño destacaba en los deportes, en las calificaciones, hasta me levantaba a mis novias. Aún hoy tengo miedo de presentarle alguna amiga por si lo elige a él en lugar de a mí. Y no es que Jack pretenda competir conmigo, al contrario: nos apoyamos mutuamente. Pero en casa no somos muy proclives a demostraciones emocionales y la apariencia es nuestra base de comunicación. Debemos mostrarnos perfectos a pesar de no sentirnos así. Y Jack sabe sacarle partido. Interiorizó las reglas del juego de la familia King desde muy temprana edad y solo yo conozco su lado más oscuro y vulnerable, como él conoce el mío. Sin embargo, como hijo menor, quedé en esa segunda posición a ojos de mis padres y de su círculo de amigos de clase alta, en la que te arrinconan de por vida hasta que claudiques y aceptes que su mirada es la única que vale.
  


  
    —¡Sabía que no te conformarías con una sola hermana! ¡Serás capullo! ¿No tienes miedo de que algún día te pillen? A mamá le daría un infarto si su hijo pródigo sale en la prensa por un escándalo sexual.
  


  
    —Ya me conoces, las mentiras se me dan genial. Por eso estudié Derecho. Por cierto, tío, te eché de menos en la postfiesta, ¿qué coño te ata a Pasadena?
  


  
    —Jack, si este programa sale bien, el señor Phillips me ha prometido presentar mi proyecto a los ejecutivos de la Fox. Es lo que necesito.
  


  
    —Te quiero tal y como eres, pero si consigues que te paguen por viajar por el mundo y comer gratis, serás mi héroe. Aunque a papá y mamá no les hará mucha gracia.
  


  
    Me paso la llamada al portátil y me preparo un café bien cargado. Al saborearlo, lo primero que recuerdo es la sonrisa de Ava.
  


  
    —Ethan, hermano, céntrate. ¡Estoy aquí! —Jack silba y me despierta de mi ensoñación. Él ya está vestido con camisa y corbata, listo para enfrentarse en el juzgado. Sus ojeras han desaparecido. No me extrañaría que utilizara maquillaje. Sonrío para mis adentros. No sé cómo lo hace, pero, al igual que cuando éramos jóvenes, bebe hasta desmayarse y a la mañana siguiente estar tan fresco que nadie lo nota.
  


  
    —Veo que tengo algunas llamadas perdidas suyas. Diles que me va bien; no estoy con ánimos para aguantar sus sermones.
  


  
    —Quieren lo mejor para ti. —Jack se pone en modo serio.
  


  
    —Pues me hacen sentir como un perdedor. Y no estoy dispuesto a renunciar a mi sueño por un puesto rancio.
  


  
    —¿Te refieres a uno como el mío? —Levanta una ceja, cínico.
  


  
    —Eres su ojito derecho, estudiaste lo que ellos querían y aceptaste el primer trabajo en el que papá te enchufó.
  


  
    —Me lo gané a pulso. Si no, no hubiera durado ni un mes. Filadelfia es una ciudad muy exigente.
  


  
    —Lo sé, hermano, lo siento. Y te apoyo, igual que tú haces conmigo. —Tiro el resto de café por el desagüe. Me muero por volver a Literary Latte y seguir con la grabación del programa, aunque, si he de ser sincero, lo que más me apetece es charlar con Ava.
  


  
    —¿Seguro que estás bien? No quisiera que te hundieras como la última vez en Chicago. Te noto muy abstraído.
  


  
    Me sorprende que saque a relucir ese episodio de mi pasado que no me apetece rememorar.
  


  
    Acudí hace un año a Chicago para producir una competencia gastronómica interurbana entre chefs de Filadelfia y Chicago, y lo que planeábamos convertir en una serie de torneos culinarios por Estados Unidos se tuvo que cancelar. Me vi envuelto en un incidente algo turbio, incluso intervino la policía. Yo solo pretendía pasarlo bien, relacionarme, y casi me encierran por ello. Mi hermano me salvó de aquello y el señor Phillips aceptó encubrirme con la condición de que no mezclara mi vida personal con la profesional nunca más. Sin ellos, mi carrera habría terminado. Pero eso quedó en el pasado; no tengo intención de repetir el mismo error. Ni involucrarme en la vida de nadie. Haré mi trabajo y regresaré a Filadelfia con un contrato de la Fox bajo el brazo.
  


  
    —No te preocupes, no volverá a suceder —respondo taciturno.
  


  
    —Recuerda que estás de paso. No te involucres demasiado con la gente de Pasadena. Te conozco, debes ser más agresivo y no tan empático.
  


  
    —Me gusta explorar nuevas formas de vida, no lo olvides. —Intento ser sarcástico sin conseguirlo.
  


  
    —Ethan, estuviste a punto de perderte a ti mismo. Está bien implicarse en un proyecto, pero pasaste la línea, hermano. Guarda esa pasión para Europa, Asia o algún paraíso exótico, no para la jodida Pasadena, y encima en Maryland.
  


  
    Jack aparece en pantalla con una bufanda y guantes. El ruido del tráfico de Filadelfia contrasta con la tranquilidad de mi habitación. Mi ventana da hacia un bonito jardín y hasta escucho el piar de los pájaros.
  


  
    —No te preocupes tanto por mí. Aprendí la lección. Y ahora déjame en paz y ocúpate de tus cosas. Por cierto, feliz cumpleaños.
  


  
    —A buenas horas, cabrón. Pero te quiero igual.
  


  
    Jack levanta el dedo corazón y sonrío imitando su gesto. Es nuestro saludo particular.
  


  
    —Yo también te quiero, por muy pesado que seas.
  


  
    Cuelgo la llamada. Me es imposible quitarme el nudo en la garganta. Mi hermano tiene razón: necesito ser más asertivo y enfocarme en lo que deseo hacer sin importar las circunstancias de los demás, como sucedió en Chicago. Miro de nuevo por la ventana y contemplo como los rayos de sol iluminan con gracia las hojas de los árboles, una imagen idílica para fotografiar. Me pongo mi mejor traje y me preparo mentalmente para el día. No voy a permitir que me distraigan las comodidades de Pasadena o las tentaciones del trabajo en equipo. Es hora de enfocarme en mi visión. Sin complicaciones de ningún tipo, aunque ese obstáculo tenga unos ojos tan oscuros y profundos que me atrapan sin yo pretenderlo.
  


  



  
    10
  


  
    Ava

  


  
    21 días para San Valentín
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    El bullicio en la librería café alcanza niveles épicos cuando el equipo de producción vuelve con sus cámaras, luces y cables por doquier. Todavía no creo que mi pequeño rincón literario esté a punto de dar el salto y aparecer en todas las pantallas de televisión a nivel nacional.
  


  
    La noche anterior quedé con el grupo en el pub y bebí demasiado. Tengo la cabeza que rebota con cada uno de los gritos que dan los técnicos de un lado a otro de la librería. El grupo de Whatsapp hierve con lo último que le ha ocurrido a Nell con su jefe. ¿O era su compañero de trabajo? No lo tengo muy claro.
  


  
    Dirijo de nuevo mi atención al escándalo que hay montado en mi local. Vaya día elegí para tener una resaca… Pero vale la pena el sacrificio. Aunque sea Charlotte la presentadora estrella, estoy convencida de que será un punto de inflexión en mi negocio. Imagino una gran cola de personas con la intención entrar en Literary Latte para tomar un café y comprar decenas de libros. Sería una maravilla que la lectura se pusiera de moda y legar mi contribución al mundo con esta librería. Sueño despierta, lo sé; me conformaría con pagar los gastos y sacar un pequeño sueldo para mi madre y para mí.
  


  
    Me sumerjo en el caótico pero fascinante mundo de la producción televisiva. Aprendo sobre las tomas, las luces, el sonido y cómo lograr que una simple taza de café luzca como la bebida más romántica del mundo.
  


  
    Ethan aparece una hora tarde y algo descompuesto. Me acerco a él y le pregunto cómo está. El otro día parecía tenso por tener que solventar un problema con el presupuesto.
  


  
    —Bien, gracias —me responde sin siquiera mirarme. Echo de menos los hoyuelos que se le forman en la comisura de los labios cuando sonríe. Sin embargo, parece rehuir mi mirada y no comprendo su cambio de actitud.
  


  
    Por suerte, hoy Charlotte no tiene que acudir a la librería. Se van a realizar diversas tomas con algunos clientes. La cata de cafés ha sido un éxito y tenemos varios voluntarios. También he contactado con una empresa de joyería que quiere patrocinar una sección del programa. Intento tener un momento a solas con Ethan y contarle las buenas noticias, pero cada vez que me ve, cambia de dirección o intenta entablar conversación con alguien del equipo. Su actitud me desmoraliza.
  


  
    Se realiza un parón para comer. Janice ha traído sus pasteles, como siempre, pero le ha surgido una emergencia con su hijo y se ha tenido que ir. Leo tampoco va a pasarse. Me siento sola y muy desanimada ante mi futuro.
  


  
    El equipo entero ha aprovechado para ir a la pizzería, atraídos por la oferta especial de los miércoles. Ethan deniega la invitación de sus compañeros.
  


  
    —¿Quieres una ensalada? —pregunto cuando somos los únicos que quedamos.
  


  
    —¿No te has ido con los demás? —dice sorprendido de que aún siga aquí.
  


  
    —¿Por qué estás tan frío? Tú no eres así.
  


  
    —¿Y tú qué sabes? Si nos conocemos desde hace dos días.
  


  
    Le doy la espalda, a punto de coger mi abrigo e irme con el resto del equipo. Son personas muy agradables que han aceptado mis ideas sin poner impedimentos. El único que parece verme en estos momentos como un estorbo es Ethan.
  


  
    —¿Sabías que algunos programas de cocina tienen chefs de repuesto preparando la comida detrás de escena? Nadie quiere ver al cocinero principal batallando con un huevo.
  


  
    Parece arrepentido. Como si se hubiera quitado la máscara de líder impasible y resurgiera el Ethan entrañable, el mismo que hace palpitar mi corazón.
  


  
    —¿Y qué hay de esos aplausos enlatados que se escuchan en las comedias? ¿Son reales? —pregunto con una sonrisa sincera.
  


  
    Abandono la idea de dejarlo con sus quebraderos de cabeza y me sitúo detrás de la barra, dispuesta a preparar unos sándwiches vegetales.
  


  
    —Algunos programas los usan, pero otros prefieren la autenticidad del aplauso en vivo. Depende del estilo y la audiencia.
  


  
    Seguimos nuestra conversación intrascendente sobre los secretos del mundo de la televisión. Me hago la tonta, algunas de las cosas que cuenta las conocía, pero permito que siga contando sus pequeñas anécdotas. Otras me sorprenden de verdad. Compruebo que cuanto más habla, más se le aligera la carga y el ceño fruncido que ha mostrado durante el día desaparece poco a poco.
  


  
    —¿Alguna vez te has preguntado por qué en los programas de cocina siempre hay ingredientes muy bien medidos en pequeños cuencos? —Ethan vuelve de nuevo a su tema preferido—. Resulta que esos recipientes son parte de una táctica llamada mise en place, en la que cada cosa está en su lugar antes de empezar. Pero aquí está el truco: a veces, ¡no contienen los ingredientes que se necesitan! Es una pequeña estratagema para mantener el ritmo y la emoción del programa.
  


  
    —Nunca lo habría imaginado.
  


  
    —Eso no es todo. Cuando ves a alguien hablando frente a un público en un programa de entrevistas, suele ser un grupo de empleados del estudio.
  


  
    —¿En serio? ¿No es un poco falso?
  


  
    —Bueno, forma parte del espectáculo. La energía de la gente es impredecible, así que a veces es más fácil manejarlo de esta manera.
  


  
    Los del equipo vuelven. Han estado bebiendo el vino de casa Rizzo y están bastante animados.
  


  
    —¡Veo que Ethan te ha cogido bajo su ala! —exclama Sara, la guionista, al vernos.
  


  
    Ethan lo niega y vuelve a mostrarse reservado. Y yo de nuevo me siento pequeña y me escondo en un rincón de la librería para ver como siguen con su trajín.
  


  
    Las horas pasan tan deprisa que me sorprende mirar hacia fuera y comprobar que es noche cerrada. Los compañeros se despiden, listos para volver al hostal que tienen reservado. Ethan sigue sumergido en la pantalla de su portátil. Le echo un vistazo y está lleno de tablas y estadísticas.
  


  
    —¿Has recibido mi mail sobre el nuevo patrocinador? —Hablo con cautela, no quiero alterarlo y que salga con otra de sus frases cortantes. Ethan alza la cabeza y mira hacia los lados, buscando a su gente—. Es momento de hacer un parón. Llevas horas trabajando.
  


  
    No me hace caso y vuelve al teclado. De repente se le forma una sonrisa tan maravillosa que me contengo para no chillar de alegría. Por fin, ahí está: el hombre que me hace vibrar con cada una de sus palabras de aliento.
  


  
    —Acabo de ver el mail, Ava, esto es increíble. Solo nos falta un patrocinador más y lo habremos conseguido.
  


  
    Habla en plural, y me hincho de orgullo. Ya soy parte de su equipo.
  


  
    —Me encanta ayudar. ¿Qué necesitas que haga r para que esto sea perfecto?
  


  
    —Solo sé tú misma, Ava. Tu amor por los libros y este lugar es lo que hace que sea especial.
  


  
    Nos quedamos en silencio sin apartar la vista el uno del otro. Ethan cierra la tapa del ordenador y avanza hacia mí.
  


  
    —Te ayudo a recoger. —Me quita de las manos la bayeta que sostengo y se pone a limpiar.
  


  
    Una mujer con abrigo de franela abre la puerta de golpe.
  


  
    —Ava, cariño, ¿Me preparas un moka?
  


  
    —¡Está cerrado! —exclama Ethan.
  


  
    —Sí, cielo —le digo a Lauren, una clienta habitual—. Estos días no abro al público. Estoy grabando un programa para la televisión, pero para ti haré una excepción.
  


  
    Mientras preparo el café, Lauren echa un vistazo a los libros que hay expuestos en una de las estanterías.
  


  
    —¿No te gustaría llevarte una lectura romántica para esta noche? —La tanteo a ver si por fin se vende una novela.
  


  
    —Lo siento, Ava, no tengo la mente para leer. Tengo mucho lío en casa.
  


  
    Sonrío, le entrego el café y Lauren desaparece.
  


  
    —Deberíamos poner un letrero que diga: «Cerrado por amor a los libros» —confieso a Ethan en un arranque de sarcasmo. A ver si el programa le da un empujón a las ventas.
  


  
    Nos sumergimos en la tarea de cerrar la tienda, moviendo sillas y apagando luces. Noto la forma en que Ethan me mira, como si hubiera algo más.
  


  
    —¿Qué? ¿Tengo monos en la cara?
  


  
    —No, nada en absoluto. —Se ríe—. Solo pensaba en lo afortunado que soy de tener a alguien tan increíble como tú aquí, ayudándome con el especial de San Valentín.
  


  
    —Bueno, tampoco es que tengas muchas opciones en este pequeño pueblo. Soy la única competencia en la categoría de chica que ama los libros y dueña de una librería café.
  


  
    —Sí, pero eres mi competencia favorita.
  


  
    La tensión en el aire aumenta mientras compartimos una mirada cargada de significado. Después de segundos que parecen minutos, decido romper el hielo:
  


  
    —Entonces, ¿alguna pregunta más sobre literatura o café?
  


  
    —En realidad, solo tengo una.
  


  
    —Mientras no sea sobre la influencia del movimiento de la generación beat del siglo xx… Ese día no acudí a clase.
  


  
    —¿Puedo besarte?
  


  
    Mis mejillas arden mientras proceso el giro repentino de la conversación. Sonrío.
  


  
    —Sí, puedes.
  


  
    El primer roce es suave, casi imperceptible. Ethan, con una delicadeza sorprendente, posa sus labios sobre los míos, como si temiera que desapareciera si aplica demasiada presión. Es un beso cauteloso, pero lleno de promesas. Un susurro de emociones que ambos hemos mantenido ocultas. Una oleada de calor se extiende por el resto de mi cuerpo. Me dejo llevar por la suavidad del gesto, permitiendo que la conexión entre nosotros se intensifique. La tensión inicial cede ante una corriente de sentimientos que han estado latentes y ahora reclaman su momento.
  


  
    Mi lengua roza la suya, pero la timidez se apodera de mí y la retiro. Sin embargo, Ethan me agarra con firmeza por la cintura, repasa mis caderas y me siento empoderada, sexy. Me lanzo hacia lo prohibido, saboreo cada instante, cada recoveco con la lengua y nos enroscamos en un baile suave, lento y apasionado. Hasta que nos damos cuenta de que esto se nos va a ir de las manos, que lo que ha empezado como algo impulsivo terminará con nuestros sentimientos enredados.
  


  
    Nos separamos. Aunque permanecemos a centímetros de distancia.
  


  
    —Creo que deberíamos celebrar este momento con algo de cena. ¿Qué dices?
  


  
    —¡Buena idea! ¿Pizza, tacos o sushi? —susurro divertida, y me mantengo tan cerca de él que los suspiros de ambos se confunden.
  


  
    —¿Por qué no algo de cada?
  


  
    Pedimos una mezcla extravagante de comida para llevar y subimos al apartamento. Mientras compartimos la cena con Coca-Cola, las risas y algunas anécdotas divertidas, la conexión entre nosotros se vuelve más fuerte.
  


  
    Nos acomodamos en el sofá. La luz tenue de las lámparas crea una atmósfera acogedora. No me atrevo a solicitar otro beso y espero que Ethan se lance de nuevo. Pero parece agotado. Me hubiera encantado repetir y repetir hasta el amanecer, llegar a saciarme de él, si eso fuera posible. Sin embargo, se queda dormido en el sofá. Decido no despertarlo; en cambio, permanezco a su lado, contemplando la suerte que tengo de haber encontrado algo tan especial en el rincón más inesperado.
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    La mañana se filtra a través de las cortinas entreabiertas y pinta de tonos cálidos mi pequeño apartamento. En el sofá, Ethan sigue dormido. Parece tan frágil cuando descansa… Me siento a su lado con una infusión de cáscaras de cacao, canela y una pizca de pimienta. Le soplo en el rostro para despertarlo. Y él sonríe. Abre los ojos y por un instante me siento segura de estar en el sitio correcto en el momento adecuado. Alcanzo a darle un fugaz beso en los labios. Y su expresión cambia. Se incorpora, me agarra la infusión y bebe de ella antes de hablar con una seriedad que creía que solo mostraba en el trabajo.
  


  
    —No me gustaría que malinterpretaras lo que pasó anoche.
  


  
    Parpadeo de manera inocente. Conozco esa mirada de preocupación, la propia de un tipo que no quiere ningún compromiso. Qué tonta he sido al hacerme ilusiones.
  


  
    —Ethan, no fue para tanto —miento, pero no me queda otra si no quiero volver a parecer una estúpida romántica.
  


  
    Él agranda los ojos, ofendido. Sin embargo, no comenta nada más y mira la hora en el móvil.
  


  
    —Ya es muy tarde. Seguro que los del equipo han llegado.
  


  
    Ethan baja las escaleras primero y yo unos cinco minutos después con la intención de que no nos vean juntos. Porque esa palabra, «juntos», es la que lo complica.
  


  
    —¿Qué hay entre vosotros dos? —pregunta Sara al vernos aparecer. Tal vez sea por su profesión, pero no para de mirarnos con los ojos entrecerrados y hacer suposiciones—. ¿Os habéis acostado?
  


  
    Me quedo atónita ante la pregunta.
  


  
    —¡No me lo creo! —se sorprende uno de los cámaras.
  


  
    —¿Desde cuándo? —Nos interroga la de maquillaje. Por cierto, es la primera vez que la veo y si viene con el set, es que hoy graba Charlotte. ¡Lo que me faltaba!
  


  
    —¡Solo una amistad, chicos! ¡Nada que ver aquí! —exclama Ethan con aires de superioridad.
  


  
    El equipo intercambia miradas y risitas nerviosas, como si hubieran descubierto un secreto delicioso.
  


  
    —Bueno, digamos que parece que compartisteis más que solo ideas creativas anoche, viendo que llevas la misma ropa —vuelve a la carga Sara con su agudeza mental.
  


  
    Ethan y yo intercambiamos miradas. Me arrepiento tanto de haberle dicho que sí a aquel beso.
  


  
    —Lo siento por la confusión, chicos. Ayer solo tuve una agradable charla de negocios en el apartamento de Ava. Nada romántico.
  


  
    —¡Exacto! Solo planificación estratégica con una taza de café de medianoche —concluyo nerviosa, con la esperanza que los chismes no se divulguen más allá de Literary Latte.
  


  
    El equipo, intrigado, no parece aceptar nuestras explicaciones y sigue con risas y comentarios juguetones.
  


  
    —Bueno, si no sois pareja, seguro que deberías considerarlo. Tenéis una química increíble —dice la maquilladora. A esa mujer le encanta meter las narices donde no la llaman.
  


  
    —La química solo existen en televisión. Y no creo que Ava dé la talla. Para eso estoy yo aquí. ¿No es cierto, Ethan? —La aparición de Charlotte enmudece al equipo por completo.
  


  
    Él asiente, y es como si me hubieran apuñalado.
  


  
    Mientras los demás vuelven al trabajo decepcionados, Ethan y Charlotte se sumergen en una charla que me es imposible escuchar. Me entretengo con los cafés y no dejo de mirarlos de reojo. El día no parece tener fin. Me siento abandonada y estúpida por pensar que esta mañana, al despertar, la relación que teníamos Ethan y yo había dado un paso más. Me regaño a mí misma por encapricharme del primer chico atractivo que me pide un beso. Pero ¿quién pregunta antes de meterte la lengua hoy en día?
  


  
    A Charlotte le cuesta memorizar su guion y los ensayos no van del todo bien. Llevamos la mayor parte día con esto y es casi la hora de cenar. Ethan se muestra nervioso y no tengo intención de calmarlo. El karma, aunque lento, se manifiesta a mi favor.
  


  
    La puerta de la librería se abre y el repiqueteo de las campanas que hay colocadas en lo alto suena con intensidad. Estoy a punto de acercarme a ese hombre mayor con barriga abultada y corbata azul pasada de moda para informarle de que está cerrado, cuando Ethan se adelanta con andar apresurado y lo saluda de manera efusiva.
  


  
    —Señor Phillips, no lo esperaba. ¿Qué hace usted aquí?
  


  
    Entiendo que debe ser su jefe, dada su manera de evaluar el entorno. Carraspea y arruga la nariz.
  


  
    —He de admitir que al principio me cabreé mucho contigo, Ethan, por desobedecerme y cambiar la pizzería por esto. Pero he visto las primeras pruebas que se han realizado y no está mal. Además, tenías razón: el local tiene su encanto.
  


  
    —No se quede de pie, por favor, pase. ¿Quiere tomar algo? ¿Le digo a Ava que prepare una de sus sensacionales combinaciones de café?
  


  
    Me acerco, dado que se ha mencionado mi nombre. Intento parecer alegre, aunque por dentro no estoy muy segura de mis sentimientos.
  


  
    El señor Phillips toquetea con disgusto su corbata. Aun así, no me acobardo.
  


  
    —Hola, soy Ava, encantada de conocerle. Está usted en su propia casa.
  


  
    —Solo faltaría. Pagamos una buena suma por disponer de este sitio.
  


  
    —No es algo personal —me susurra Ethan al oído.
  


  
    —Disculpa, jovencita, he sido muy grosero. —El señor Phillips me dedica una sonrisa—. Eres muy bonita, por cierto. Ahora entiendo la obsesión de Ethan por este lugar.
  


  
    Otra vez un comentario de lo más machista, aunque hoy no voy a pronunciarme. No delante del que, en teoría, va a salvar mi negocio.
  


  
    —Me he escapado un par de días para supervisar cómo va el programa. No quería involucrarme demasiado, pero hay algo que me inquieta. Y a mí me gusta ir al grano y no darle vueltas innecesarias a las cosas. Y ya que te tengo aquí, Ava, me gustaría hablar contigo y con Ethan y aclararlo. ¿No hay un lugar más discreto?
  


  
    Ambos intercambiamos miradas confundidas antes de encaminarnos los tres hacia un rincón más tranquilo de la librería.
  


  
    Nos acomodamos en unos sillones altos, que compré en Antiques On The Go, una tienda situada en una de mis calles favoritas en Pasadena.
  


  
    —¿Alguien me explica por qué medio equipo está convencido de que vosotros dos sois pareja? Han llegado varios mensajes al móvil de Jessica desde esta mañana y no han parado hasta la tarde. Sabes que Jess se preocupa por ti, Ethan.
  


  
    Vaya, y yo que creía que Pasadena era un lugar pequeño y que nadie se salvaba de los cotilleos. ¿Quién será esa tal Jessica? ¿La ayudante? Por la cara que ha puesto Ethan deduzco que no le ha gustado que se entrometa en su vida.
  


  
    Tanto él como yo negamos con la cabeza al unísono.
  


  
    —¿Pareja? No, no, jefe. Solo somos amigos y compañeros. Ava me está ayudando en la organización. Hasta ha conseguido varios patrocinadores.
  


  
    Asiento complacida de que se reconozca mi trabajo y mantengo la compostura.
  


  
    El señor Phillips cruza las manos encima de su barriga y me repasa de arriba abajo.
  


  
    —Eso espero. No quiero que repitamos la situación de hace un par de años. Ya sabes lo que ocurrió con la chica del otro programa…
  


  
    Ethan baja la mirada. Parece dolido.
  


  
    —Prometo que no hay nada entre Ava y yo. Solo trabajamos juntos.
  


  
    —Eres como un hijo para mí, Ethan, aunque no te lo diga a menudo. Después de lo sucedido en Chicago no necesitas relaciones complicadas. Mantén el foco en lo profesional, eso te ayudará. ¿Entendido? Y por favor, Ava, no se lo pongas difícil.
  


  
    Ethan agacha la cabeza y yo siento una presión desmesurada en las sienes. Me da la sensación como si yo fuera parte de un patrón, una de esas chicas que él se dedica a seducir durante sus programas.
  


  
    El señor Phillips por fin acepta una taza de café y me siento incapaz de levantarme del sillón y prepararlo. Me gustaría que mamá estuviera aquí, pero ha preferido ausentarse mientras se graba el programa, el estrés no es un gran aliado cuando estás superando un cáncer. Pienso en mi hermana Zoie. Me sería de mucha ayuda desahogarme con ella, aunque seguro que su teléfono está apagado o fuera de cobertura. Le gusta vivir sin ataduras y lo último que supe de ella es que residía en una reserva india con unos amigos que conoció en un concierto. El móvil vibra. Es un mensaje de Nell en nuestro grupo.
  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Chicas, Gus está un poco mejor. Pronto vuelve a casa.
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Me alegro mucho por ti, Nell.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      ¿Cómo estás tú, Ava? ¿Cómo va el programa?
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      El programa, bien, pero estoy hecha una mierda. Me acabo de enterar de que soy una más para Ethan. Se ve que tiene por costumbre enredarse con las chicas que trabajan con él.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      ¿Qué cojones? Eso se merece una quedada.
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Sí, por favor.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      Esta noche volvemos al pub y nos emborrachamos como la última vez.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      No me matéis, pero yo ya estoy allí con Trace. Me ha llamado antes para que lo fuera a buscar.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      ¡¿Qué?! ¡Nos has puesto los cuernos!
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Pasad de largo, por favor. Es un tema de trabajo y quiero mantener mi vida personal separada.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      No sé si lo conseguirás. Teniendo en cuenta que cada día aparca la moto delante de tu casa.
    

  


  
    
      Janice:
    

  


  
    
      Dejad a Nell respirar un poco, que ya tiene mucho lío encima. Yo me apunto, necesito un descanso de mi vida. Busco canguro para Connor y nos vemos esta noche.
    

  


  
    
      Leo:
    

  


  
    
      Ava, no nos falles.
    

  


  
    
      Ava:
    

  


  
    
      Allí estaré. ¡La Resistencia nunca duerme! Y tranquila, Nell, te dejaremos en paz para que resuelvas lo que tienes entre manos, pero jura que luego nos lo cuentas con detalle.
    

  


  
    
      Nell:
    

  


  
    
      Gracias, chicos.
    

  


  
    El pub en el que siempre nos reunimos es un rincón acogedor y con un encanto rústico. Se encuentra en una callejuela adoquinada, alejado del bullicio de la ciudad. Al abrir la puerta de madera desgastada, una mezcla de risas, música y el distintivo tintineo de vasos llena el aire.
  


  
    Las paredes de ladrillo a la vista están decoradas con antiguos carteles de cerveza y fotografías enmarcadas que cuentan historias de días pasados. Una luz tenue, que proviene de lámparas colgantes, crea una atmósfera cálida y relajada. Sentados en unos taburetes diviso a Leo y Janice, que ya han pedido sus bebidas. A lo lejos, en la otra punta, está Nell con su compañero de trabajo. Tal y como había prometido, ni intento saludarla y me dirijo hacia mis amigos.
  


  
    —Ava, siento lo ocurrido. Todavía no me creo que Ethan sea esa clase de chicos. Al menos le habrás pedido explicaciones, ¿no? —inquiere Janice, convencida de que ha sido un malentendido.
  


  
    —No voy a arrastrarme. —Mi cara de asco les da una idea de la energía negativa que llevo encima.
  


  
    —Lo que no entiendo es por qué su jefe quería que estuvieras en una conversación tan delicada e íntima. —Leo aprovecha para hurgar en la herida.
  


  
    —Ni lo sé, ni me importa. ¡Solo quiero una maldita cerveza! —exclamo mientras alzo el brazo para que el camarero se dé cuenta de mi presencia.
  


  
    —Tal vez el hombre lo hizo con buena intención. Pero insisto, Ava, deberías hablarlo con Ethan.
  


  
    —¿Qué crees que sucedió con aquella chica? Si nadie quiere hablar de ello, debe ser turbio. —Leo vuelve a las andadas.
  


  
    —Chicos, ¡basta ya! Solo quiero beber y olvidar.
  


  
    —Hacíais tan buena pareja… —Janice me abraza para calmarme y mis ansias por asesinar al camarero que me ignora aumentan.
  


  
    —Debemos pensar en diferentes maneras de desenmascarar a Ethan. No quedará indemne. Pero antes, ¿otra ronda? —declara Leo.
  


  
    A él sí que le hacen caso y caen varias jarras de cerveza. Por fin saboreo una con espuma refrescante.
  


  
    —¿Y si organizamos una cita doble y entonces lo acojonamos? Ponerlo entre la espada y la pared —se entusiasma Janice.
  


  
    Me río de la ocurrencia de mi amiga. El alcohol empieza a hacer su efecto.
  


  
    —O contratar a un actor para que finja estar locamente enamorado de Ava y así lograr que Ethan se ponga celoso. —Leo parece más creativo.
  


  
    —¡Oh, eso suena a telenovela! ¿Qué tal si Ava actúa como si no le importara y lo ignora por un tiempo para luego seducirlo y grabar una confesión?
  


  
    —Sí, jugar al frío y distante. Eso siempre funciona en las películas. Pero no es del estilo de Ava.
  


  
    —Chicos, ¡sigo aquí! Todavía no estoy en coma etílico.
  


  
    —Solo exponemos argumentos para que a Ethan le llegue su escarmiento después de tratarte como lo ha hecho. Ni por un instante pienses que eres una más —se justifica Leo.
  


  
    —Dejadlo, no hay nada de que hablar con Ethan. Tampoco le deseo ningún mal. Él le ha dejado claro a su jefe que solo soy una compañera y yo lo respeto. Seré profesional con esta situación.
  


  
    —¿Apostamos? —vuelve a la carga Leo—. Veinte dólares a que se van a la cama. No me han convencido los morritos que has puesto al final de la frase.
  


  
    —Veo otros veinte a que Ava lo manda a tomar por culo.
  


  
    Suelto una carcajada al ver que mis amigos quieren casi secuestrar a Ethan por lo que he descubierto de él. Me he dado cuenta de que no estoy en una película romántica y que esto es la vida real, tan disparatada y absurda como mis leales amigos. Levanto la jarra de cerveza y agradezco por tenerlos en mi vida.
  


  
    —Un brindis por La Resistencia. No cambiéis nunca, por favor.
  


  
    —¿Por qué cambiar? Si somos increíbles.
  


  
    Leo me convence de que si no nos echamos piropos a nosotros mismos, nadie lo hará, porque solo yo me conozco tan bien como para afirmar que sí, soy increíble. La Puta Ama de Literary Latte.
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    Ethan


  


  
    19 días para San Valentín
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    Ayer, después de la incómoda conversación con el señor Phillips delante de Ava, decidí mantener cierta distancia con ella y así evitar complicaciones innecesarias. Tampoco estoy preparado para contarle la verdad, me siento todavía culpable de lo sucedido y, en vista de lo sensible que es y con su madre recuperándose de su enfermedad, no creo que inmiscuirme en su vida sea algo que deba hacer, y menos cuando se ha demostrado que soy una mala influencia.
  


  
    Por un lado, siento una conexión especial con Ava que va más allá de una simple amistad. Las risas compartidas, los momentos cómplices y la dulce afinidad que hemos desarrollado me han servido para darme cuenta de que tal vez existe una historia. Un futuro por explorar. Sin embargo, la intervención del señor Phillips sembró semillas de duda en mí. Y la conversación del otro día con mi hermano me ha hecho tomar esta difícil decisión. Mantenerme en mi postura inalterable y considerarla una más del equipo.
  


  
    En la librería café, noto la actitud evasiva de Ava, que también parece querer distanciarse de mí, y eso duele. Pero no tengo otra alternativa. Busco excusas para estar ocupado. Me paso el día revisando guiones, coordinando con el equipo de producción y resolviendo los detalles logísticos del programa. Trato de mantener mi mente atareada para no pensar en Ava. Muy a mi pesar, siento su presencia en cada rincón.
  


  
    El señor Phillips no lo pone fácil y me vigila como un halcón. Se ha pasado por la ciudad para supervisar su gran programa de San Valentín —del que todavía estamos discutiendo el nombre— y, conociéndolo, seguro que se quedará tal cual. Menos mal que vuelve pronto a Filadelfia.
  


  
    —No me falles, muchacho —susurra a mi espalda.
  


  
    —Claro que no —contesto algo agobiado por tanta atención innecesaria.
  


  
    —No quiero inmiscuirme en tu trabajo, pero solo quería comprobar que estuvieras bien. Me preocupo por ti. Te considero uno más de mi familia. Todavía recuerdo cuando entraste en la cadena hace diez años con aquella actitud confiada, pero a la vez tan inocente. Me recordaste a mí mismo.
  


  
    Agradezco el gesto. Por muy gruñón que sea, ha hecho más por mí en estos años que mis propios padres. Para ellos es como si me hubieran degradado y ni siquiera puedo contarles mis triunfos y mucho menos desahogar mis penas.
  


  
    Para distraerme de la presencia de Ava, me sumerjo en la fotografía. Aprovecho los descansos y tomo algunas fotos de la evolución del programa, para así subirlas a las redes cuando realicemos el lanzamiento. Sostengo la cámara en mis manos y me invade la nostalgia. Me la regaló mi hermano, hace ya tiempo, con la intención de que por fin me lanzara a por mi viaje soñado, aquel que abandoné por entrar en WTXF-TV.
  


  
    Me detengo a observar las fotos que he realizado y sin querer, o queriendo, aparece en la pantalla el rostro sensual y a la vez cándido de Ava, justo cuando capturé su imagen en el apartamento. Esos ojos oscuros y al mismo tiempo tan llenos de luz que me traspasan. Un escalofrío agradable recorre mi cuerpo.
  


  
    Guardo de nuevo la cámara en su funda; no ha sido buena idea sacarla. Vuelvo al trabajo. Hoy toca sesión con Charlotte y estoy seguro de que al menos me entretendré. Tiene la apariencia ideal para la televisión, pero todavía le falta evolucionar en muchos aspectos, como memorizar el texto.
  


  
    El director del programa es un hombre de mediana edad poco influenciable al que tengo gran aprecio y con el que he trabajado varias veces. Se acerca a la presentadora y le da las instrucciones finales.
  


  
    —Charlotte, cariño, vamos a repasar una vez más la introducción. Queremos que sea perfecto, ¿de acuerdo? —Charlotte asiente con confianza y ajusta su micrófono—. Bien. Cuando te dé la señal, camina hacia el centro del set y comienza con tu línea. ¿Entendido? —El director da un paso atrás, levanta la mano para indicar que están a punto de comenzar—. ¡Acción!
  


  
    Charlotte camina hacia el centro del set con gracia y una sonrisa radiante.
  


  
    —¡Hola, amantes de la literatura y la buena compañía! Estamos aquí, en la encantadora librería café para celebrar el Día del Amor. ¿Listos para vivir una velada llena de romance y libros?
  


  
    La voz del director se escucha desde la distancia.
  


  
    —Corten. Estuvo bien, pero necesitamos más entusiasmo. ¡Dale más vida a esas palabras!
  


  
    Charlotte se restriega las manos, nerviosa, y más de una vez desvía la mirada hacia Ava. Parece disfrutar con que su amiga esté detrás de la barra sirviendo cafés. Sé que fueron juntas a la escuela, Charlotte no para de mencionarlo, y a veces se le nota cierta aversión, como si quisiera dejar claro que ella ha triunfado y Ava no. Desde mi punto de vista es absurdo. Encuentro que esta liberaría está llena de encanto y personalidad, algo que le falta a Charlotte. Me acerco. Sé que le gusto, noto esas cosas a la legua, aunque con personas como ella a veces dudo. No será la primera ni la última que se quiera aprovechar de mi situación laboral para escalar.
  


  
    —¿Por qué no sostienes un libro en las manos? Tal vez te dé la confianza suficiente y, otra cosa, menciona a Literary Latte, para darle mayor carácter.
  


  
    Charlotte sonríe coqueta y acepta mis instrucciones.
  


  
    La toma sale perfecta y el equipo queda satisfecho.
  


  
    —Ethan, gracias por lo de antes. Me has salvado. —Charlotte juguetea con un mechón de su cabello.
  


  
    La examino con curiosidad. Estoy convencido de que quiere algo de mí.
  


  
    —¿Estás bien? ¿En qué puedo ayudarte? —Mantengo un tono de voz neutral.
  


  
    Ella se aproxima un poco más y baja la voz, como si compartiéramos un secreto. Sin darme cuenta pienso en Ava, en lo que diría si nos viera así, tan cerca, y la busco con la mirada.
  


  
    —¿Sabes, Ethan? He pensado que sería genial pasar un rato a solas contigo. ¿Te gustaría ir a cenar mañana por la noche a la pizzería de Leo? Está aquí al lado y no deberíamos desplazarnos. He oído que tienen las mejores pizzas de Pasadena.
  


  
    No acabo de leer su expresión, me tiene confundido. Tal vez quiera algo romántico conmigo. Y no sé cómo hacerle entender que eso no va a ser posible.
  


  
    —Eso suena… inesperado. ¿Por qué de repente quieres cenar conmigo?
  


  
    Charlotte sonríe con malicia y sus ojos brillan con astucia.
  


  
    —Ethan, querido, me han llegado rumores de lo sucedido con el señor Phillips. Si nos mostramos juntos, mandaremos el mensaje alto y claro de que no hay nada especial con Ava y así seguiréis siendo amigos sin que nadie malinterprete las cosas.
  


  
    —No creo que sea de tu incumbencia mi relación con Ava.
  


  
    Charlotte coloca una mano en mi brazo, que retiro al instante.
  


  
    —Sabes cómo funciona el mundo del entretenimiento: las apariencias son importantes y unos cuantos selfies para las redes no nos irían nada mal. Además, sería una noche divertida. ¿Qué dices?
  


  
    Charlotte sostiene el móvil que ha cubierto con una funda de cristales de Swarovski de color rosa y me percato de que he sido un idiota. Hoy en día tienen más peso los seguidores en TikTok que las audiencias televisivas. Y ella cuenta con muchos seguidores. Tal vez sí que se una buena idea hacer negocios si nos aliamos. Charlotte conseguirá el prestigio que da salir en la televisión y yo quizás me beneficie de su popularidad cuando presente mi gran proyecto a los de arriba.
  


  
    —Está bien. Pero que quede claro que esto no significa nada más que una cena entre colegas.
  


  
    Charlotte sonríe triunfante y me da un suave golpecito en el hombro.
  


  
    —Por supuesto. Será algo amistoso.
  


  
    Me pregunto si he tomado la decisión correcta.
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    Ava

  


  
    18 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    Me encuentro en el sofá peleándome con una cuchara demasiado pequeña para la tarrina de helado tan grande que tengo en el regazo. Aunque estemos en pleno invierno, me gusta ahogar mis penas con un buen sorbete de fresa, mi preferido. Ayer Ethan no paró de coquetear con Charlotte; o fue al revés, qué más da. La cuestión es que, entre ese sutil flirteo más la llamada de mi hermana Zoie pidiéndome dinero, he llegado al límite. Zoie es encantadora cuando quiere, pero otras veces es una manipuladora nata y no he sabido negarme. Estoy harta de hacerle transferencias que luego nunca me devuelve. Aunque ha prometido regresar a casa dentro de poco y eso ha alegrado a mamá.
  


  
    No consigo que la maldita cuchara ceda; el helado está demasiado congelado. Desisto, desesperada, y le pego un lengüetazo a la tarrina.
  


  
    —¡Esa es mi chica! —Leo me sonríe desde la puerta mientras me enseña las llaves que le di por si algún día tenía una emergencia—. Tengo una misión para ti —dice con suspicacia en los ojos.
  


  
    —Ya estás con tus tonterías, ¿para eso te di las llaves? No quiero que me molestes cuando te dé la gana con tus teorías conspiranoicas.
  


  
    Leo es de aquellos que cree que el Gobierno está detrás de cada una de las catástrofes que ocurren en el mundo.
  


  
    —Esta vez te va a interesar. Ethan y Charlotte están disfrutando de una velada en mi pizzería.
  


  
    Mis ojos se abren de par en par ante la inesperada revelación y el corazón se me encoge.
  


  
    No quiero volver a pasar por lo mismo que en el baile del instituto, cuando Charlotte me hizo creer que el chico más popular estaba por mí y solo era una broma de ellos. Lo esperé en mi casa con mi mejor vestido, de color amarillo, porque la abeja reina así me lo había dicho. Confié en ella, a pesar de que mi intuición me advertía de que fuera con cuidado; y ese chico, del que creía estar enamorada, no se presentó. Fue Leo el que dejó a su cita plantada por mí y me acompañó al baile. Comprobé con mis propios ojos como Charlotte besaba a mi crush, aquel con el que pensaba que había intercambiado mensajes. Les planté cara y les pedí explicaciones, y ambos se rieron de mí. El instituto al completo se enteró de aquello y quedé retratada durante el curso como una loca. Se burlaron de mí por querer aspirar a ese algo más que me hubiera gustado alcanzar. Por eso la ansiedad en estos momentos vuelve con fuerzas renovadas, ese sentimiento de que no merezco mucho más, ni esos viajes soñados ni ese beso apasionado de Ethan. Con cada uno de los recuerdos de aquel baile mi confianza se evapora. Las risas de mis compañeros me acorralan.
  


  
    —Yo creo que Ethan la ha engañado como a ti y debemos actuar. —El comentario de Leo me devuelve al presente.
  


  
    —Charlotte es demasiado ambiciosa. Seguro que quiere algo de él —sugiero, reticente.
  


  
    —Lo mejor es comprobarlo con nuestros propios ojos.
  


  
    Leo arquea las cejas; sé que se le ha ocurrido alguna locura. Y como soy una sentimental, no voy a dejarlo solo. Al igual que cuando éramos niños.
  


  
    —¿A qué te refieres? —No sé por qué pregunto. Debería echarlo de casa y seguir con mi helado.
  


  
    —A que vas a espiarlos. —Ahí está la mayor estupidez que he oído.
  


  
    —¿Por qué yo?
  


  
    —Soy el dueño de la pizzería y quedaría ridículo si me descubren.
  


  
    —¿Y por qué tanto interés de repente en mi vida amorosa?
  


  
    —Pienso en Charlotte. No quiero que la confundan como a ti. —Leo está muy equivocado. Verla de nuevo después de tantos años lo ha trastocado. Es inaudito que haya sucumbido a los encantos de esa zorra. ¿No tuvo suficiente en el instituto?
  


  
    —No me hagas reír. Ella nunca ha sido una chica inocente, la conoces bien —respondo llena de rencor.
  


  
    —Las personas cambian.
  


  
    —¿Qué os pasa a los hombres con esta mujer? —Dejo caer mi rostro dentro de la tarrina de fresa.
  


  
    —Si no lo haces por mí, hazlo por la amistad.
  


  
    —No voy a rebajarme a espiarlos —digo convencida. Pero un resentimiento se apodera de mí. No voy a consentir que ella vuelva a ganar, como la maldita noche del baile. Además, me muero por saber qué demonios hace Ethan con Charlotte.
  


  
    —Cuando los he servido estaban muy acaramelados el uno con el otro, no sé, demasiados cuchicheos. —Leo vuelve a las andadas, a hurgar en la llaga.
  


  
    La envidia y los celos, mezclados como un buen cóctel, corren por mis venas y me hincho de indignación.
  


  
    —Prepara el equipo, Leo. Nos vamos de caza.
  


  
    Lista con unos tejanos y una sudadera marrón de lo más anodina, junto a unos pequeños prismáticos y un walkie-talkie de cuando éramos adolescentes, me encamino hacia el restaurante. Leo es el cebo. Convence a sus padres para que no se acerquen a la mesa de Ethan y Charlotte. Les sirve sus refrescos y levanta el dedo pulgar hacia la ventana. Agachada detrás de un matorral, le hago señas para que modere su conducta. Desde donde estoy escucho lo que dicen.
  


  
    Aprieto el botón del walkie-talkie y me asalta su zumbido característico
  


  
    —Aquí Águila Roja. Abre la ventana para que pueda oírlos. Cambio y corto.
  


  
    —Aquí Gusano de Luz. Se van a congelar de frío. Cambio y corto.
  


  
    —Invéntate cualquier excusa, Gusano de Luz, no me seas cobarde. Cambio y corto.
  


  
    Intento no reírme, pero me recuerda a nuestras aventuras de cuando éramos unos críos de unos catorce o quince años y espiábamos a Nell y Janice con sus novios. Yo fui de esas niñas que disfrutaba más con una pelota que con comprar ropa y besar a los chicos. Leo siempre estuvo a mi lado, y Nell y Janice, bueno, ellas aceptaban nuestras rarezas y perdonaban nuestras travesuras.
  


  
    Leo se acerca a la ventana batiente que hay al lado de la mesa de Ethan y Charlotte, les explica algo con ademanes grandilocuentes y Charlotte pone cara de espanto. Por fin, la ventana se abre.
  


  
    —Sentimos lo ocurrido, pero no hay peligro. El incendio está controlado, solo necesitamos ventilar para que se vaya el humo —dice Leo.
  


  
    Pongo los ojos en blanco. ¿Eso es lo único que se le ha ocurrido?
  


  
    Me acerco un poco más para seguir con mi misión.
  


  
    —No te preocupes, Leo, entendemos la situación.
  


  
    Qué comprensivo es Ethan.
  


  
    —Pero yo tengo frío. ¿No podrían darse un poco de prisa los bomberos? —Charlotte gimotea como si fuera una niña pequeña con sus pucheros.
  


  
    ¿De qué habla esta?
  


  
    Se escuchan unas sirenas a lo lejos. Si me quedo aquí me descubrirán.
  


  
    Un poco nerviosa, entro en el local y me dirijo hacia una esquina, desde donde observo la escena sin ser vista.
  


  
    —Aquí Águila Roja. ¡Te has vuelto loco! ¿Cómo se te ocurre llamar a los bomberos? Cambio y corto.
  


  
    —Aquí Gusano de Luz. Habrá sido mi madre, ya sabes que se asusta con facilidad.
  


  
    Una de las camareras se acerca a la mesa donde está mi objetivo. Aprovecho la oportunidad para espiar más de cerca. Me inclino ligeramente y trato de no llamar la atención. En ese momento, el destino decide jugar conmigo. Mis pies tropiezan con el borde de una silla y mi corazón late con fuerza mientras lucho por mantener el equilibrio. Veo mis piernas en el aire y mi trasero a punto de impactar en el suelo. Ya me imagino con el coxis roto y en el hospital sin moverme. He sido una estúpida, solo porque me he puesto supercelosa de Charlotte y he revivido lo mismo que sucedió en el baile del instituto. Ella tiene a mi nuevo crush y no soy capaz de impedirlo.
  


  
    Sin embargo, antes de que mi cuerpo impacte en el pavimento, unas manos fuertes detienen mi precipitada caída. Noto sus brazos alrededor de mi cintura, y cuando abro los ojos, que había cerrado asustada por el destino que me tocaba vivir, Ethan me sonríe con amabilidad.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —¡Ay! ¡Qué torpe soy! Nada, solo pasaba por aquí.
  


  
    —¿Ava? —Charlotte parece sorprendida, pero con ella nunca se sabe—. ¿Vienes a buscar a Leo? ¿Os toca noche de borrachera otra vez?
  


  
    Cómo le gusta ponerme en evidencia. Ethan me suelta al ver que me incorporo. Me acerca una silla y se queda pendiente de mí.
  


  
    —¿Te has mareado?
  


  
    —Ya llevas unas cuantas copas, ¿no es así? Sé que a tu grupito os gusta celebrar cualquier chorrada bastante a menudo. —Charlotte continúa malmetiendo.
  


  
    Leo se acerca hacia mi archienemiga con una sonrisa traviesa. Lleva una jarra de vino en las manos. Por más que niego con la cabeza para que no cometa la locura que sé que tiene en mente, me es imposible detenerlo. La jarra tambalea en sus manos y el líquido burdeos acaba en la falda de Charlotte.
  


  
    —Lo siento, entre el fuego y el mareo de Ava, me he puesto nervioso.
  


  
    Charlotte ahoga un grito de indignación. Su precioso vestido azul turquesa parece desteñido.
  


  
    Leo, con la culpa en los ojos, pone una rodilla en el suelo para que le perdone. Estoy convencida de que no se esperaba que la cosa llegara a descontrolarse de esa manera.
  


  
    Los bomberos, que entran en el local para realizar la inspección correspondiente, se quedan estupefactos al ver a mi amigo en esa posición. Lo jalean para que haga la pregunta crucial. Me cubro la boca con las manos, pasmada y preocupada por si los padres de Leo piensan algo que no es y se les ocurre llamar al cura. ¡Con las ganas que tienen de ver a su hijo casado!
  


  
    Lo que más me asombra es la reacción de los clientes, que aplauden al unísono con los ánimos del equipo de bomberos al completo. Creen que es una declaración de amor y que Charlotte se hace de rogar. Ella envuelta por los vítores de «viva los novios», no se le ocurre otra cosa que asentir con la cabeza eufórica. Si es que es una falsa. Debería haber estudiado interpretación. Leo, en lugar de avergonzarse, aprovecha para pasarle un brazo por los hombros y ambos se dirigen al baño. Supongo que van a intentar quitar la enorme mancha que ha dejado el vino.
  


  
    —Vaya locura. ¿Siempre es así en Pasadena? —se sorprende Ethan
  


  
    —Depende, hay días que parece que está muerto y, de repente, te sorprende. Nunca sabes qué vas a vivir en esta ciudad.
  


  
    Me gustaría recriminarle tantas cosas… Preguntarle por qué me besó, por qué luego pasó de mí y, lo principal, qué quiere de Charlotte. ¿De verdad está interesado en ella? Sin embargo, contemplo sus ojos y veo en ellos un destello de luz y no quiero que se apague. No deseo desperdiciar el momento. Esta ha sido una de mis mejores noches desde hacía mucho tiempo. Me río a carcajadas de la situación tan rocambolesca. Ethan me imita y, sin darnos cuenta, nuestras manos se entrelazan.
  


  
    —¿Quieres descubrir la auténtica Pasadena? —le propongo en un arrebato.
  


  
    Ethan asiente. No voy a dejar escapar la oportunidad de vivir el momento, al menos esta es una de las lecciones que me ha enseñado la enfermedad de mi madre. Para qué despilfarrar energía manteniéndose en el enfado, la ira o los celos. Hay que disfrutar del presente, y eso es lo que le voy a mostrara Ethan: mi modo de vivirlo.
  


  
    —Está bien, mañana es sábado y necesitamos un descanso.
  


  
    —Perfecto, pues hasta mañana. Tenemos una cita. —No sé por qué he dicho eso. Tartamudeo intentando arreglar la situación—: No… quería… yo…
  


  
    —No pasa nada, somos amigos. Será una cita de amigos.
  


  
    Asiento entusiasmada.
  


  
    Leo se acerca hasta mí y me susurra en el oído.
  


  
    —¿Qué pretendes? No existen las citas de amigos.
  


  
    —Cállate, Gusano de Luz, no me estropees la noche. Al fin, la misión ha sido un éxito.
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    Son las diez de la mañana y la cita de amigos entre Ethan y yo no ha empezado con buen pie. Hace como media hora que espera ante unos cubos de basura. Hemos quedado allí, en la parte trasera de mi edificio, para que nadie del equipo ni de Pasadena saquen conclusiones precipitadas.
  


  
    Después de decidirme por un conjunto primaveral en pleno febrero, me enfundo el abrigo de borreguito hasta los pies. Espero lucir mi vestido en algún momento, el mismo que no estrené el año pasado por no tener ninguna cita a la que acudir. Me lo compré en un arrebato. Es algo que me distingue: esos arranques impulsivos, como proponer esta salida tan extraña. Si no tenemos una relación, ¿por qué nos escondemos?
  


  
    Bajo por la escalera de incendios. Ethan me ayuda con el tramo final. Nos miramos de nuevo con esa intensidad que me descoloca. Hoy sus ojos verdes tienen una tonalidad distinta.
  


  
    —¿A dónde vamos? —pregunta de manera ingenua, y eso me encanta.
  


  
    —Ya lo verás, hoy soy tu guía.
  


  
    El sol se filtra a través de las copas de los árboles y crea un juego de sombras y destellos que dan vida a la ciudad. Encauzo mis pasos hacia el coche de Ethan y le muestro la dirección en el GPS. Nos dirigimos hacia un lugar muy especial para mí y que espero que a estas horas esté vacío.
  


  
    En el corazón de Pasadena se despliega un rincón de serenidad y encanto conocido como Downs Park. Este parque a orillas del río Chesapeake se revela como un escenario mágico donde el tiempo parece desacelerarse y los susurros de la brisa marina narran historias de antaño. El aire está impregnado de fragancias frescas, una mezcla armoniosa de pinos y robles.
  


  
    —Downs Park es uno de mis lugares favoritos y pensé que le darías un buen uso a la cámara —le aclaro a Ethan con entusiasmo.
  


  
    Él asiente y captura la imagen como si quisiera congelar este momento específico en el tiempo. Su mirada se desliza de la lente hacia mí y noto una chispa de admiración en sus ojos.
  


  
    A medida que avanzamos por los caminos bien marcados, descubrimos vistas panorámicas del río Chesapeake. El agua, como un espejo líquido, refleja el cielo vasto y etéreo. A lo lejos, las velas blancas de las embarcaciones parecen pinceladas dibujadas en el agua.
  


  
    —Es asombroso. Nunca se me habría ocurrido explorar esta zona si no es por ti. —Ethan sonríe sin parar de pulsar el botón de su cámara.
  


  
    —Eso es lo mágico de Pasadena. Hay muchos lugares especiales que pasan desapercibidos, pero si te tomas el tiempo de mirar más de cerca, los encuentras.
  


  
    Descansamos en unos bancos preparados para realizar pícnics en familia. Del bolso extraigo dos sándwiches y zumos. Comemos en silencio y respiramos la serenidad del paisaje. Ethan me observa con atención, como si quisiera memorizar mi rostro.
  


  
    —No lo hagas.
  


  
    —¿El qué? —pregunta divertido.
  


  
    —Actúas igual que la otra noche. Parece como si te murieras por darme un beso y luego cambias de opinión y te alejas así, sin más.
  


  
    Ethan rehúye mi mirada.
  


  
    —No quería que te sintieras mal. Me gustas, Ava. Tienes una personalidad única y somos afines en muchos aspectos, pero es complicado. No quisiera estropear esta amistad tan bonita.
  


  
    —Después de lo que dijo tu jefe sobre mezclar el placer con los negocios, no sé cómo has aceptado pasar el día conmigo.
  


  
    —Él lo mencionó por una historia con… Tú no eres como… Bueno, mejor no remover el pasado. No quiero estropear este estupendo sábado.
  


  
    Ethan se refugia de nuevo tras su cámara y dispara una y otra vez, pero no es hacia la panorámica del río que tenemos ante nosotros, sino hacia mí. Sonrío tímida, como si no me gustara su atención, aunque me encanta que esté por mí. ¿Qué chica se negaría a ser su musa?
  


  
    Volvemos a la ciudad, y la siguiente parada nos lleva a Antiques On The Go, un paraíso para los amantes de las antigüedades. Las tiendas a lo largo de la calle se presentan con fachadas de época, con sus marquesinas ajadas, testigos silenciosos del paso de los años. Cada establecimiento parece contar su propia historia, con escaparates que exhiben reliquias seleccionadas con cuidado, que destilan nostalgia y encanto. Al caminar por la calle, la atmósfera se impregna de una mezcla de aromas, desde el característico olor a madera antigua hasta la suave fragancia de los libros envejecidos.
  


  
    —Este es una de mis calles favoritas. Aquí compré algunos de los muebles de la librería.
  


  
    —Ava, tienes un don para descubrir sitios encantadores.
  


  
    Su elogio me toca de una manera que no esperaba. La conexión entre nosotros parece intensificarse con cada paso que damos juntos.
  


  
    —Me alegra que lo disfrutes. Aún hay más por descubrir. ¿Estás listo para lo siguiente?
  


  
    Ethan asiente y nos sumergimos en un laberinto de vías adoquinadas y callejones escondidos. Llegamos a un jardín oculto, un rincón apartado donde las flores bailan con la brisa y el murmullo del agua de un estanque crea una sinfonía relajante.
  


  
    —Este es mi lugar secreto. Un oasis en medio de la ciudad.
  


  
    Ethan, con su cámara en la mano, captura la magia de este rincón especial. Pero esta vez, cuando levanta la vista, nuestros ojos se encuentran y algo en su expresión cambia. Un brillo de admiración.
  


  
    —¿Por qué lo haces? —le recrimino.
  


  
    —No sé a qué te refieres —contesta, pero de nuevo vuelve a mirarme con esa expresión que transforma su rostro, como si la felicidad lo embargara, y yo sé que solo finge, como todos los hombres con los que he estado. Hasta mi ex, que duró a mi lado cuatro años, aparentaba que me quería hasta que se cansó.
  


  
    —Creo que no sabes lo bella que eres. Me es imposible dejar de mirarte.
  


  
    —Ya, pero algo te impide estar cerca de mí, un secreto turbio que es mejor esconder —respondo de manera mecánica—. ¿Las chicas caen a tus pies con estas tonterías?
  


  
    Ethan parece sorprenderse.
  


  
    —El mujeriego de la familia es mi hermano. A mí me gusta estar en segundo plano. Soy un observador nato.
  


  
    Evalúo la situación. No me había dado cuenta de que Ethan también era de las personas que, como yo, se toma su tiempo. Quizás tenga impulsos como comprarme un vestido que no necesito o invitar a un chico que me gusta a una ruta por Pasadena. Pero luego soy asustadiza. No sigo con lo que me había propuesto y me cuesta dar el siguiente paso. ¿Cuál sería en estos momentos? ¿Qué me aconsejaría Leo? ¿Y Zoie? La salvaje de mi hermana seguro que me sugeriría que me lo tirara y luego lo enviara de vuelta al hostal. Tal vez estas voces en mi cabeza tengan razón. Quizás sea parte de una obsesión por Ethan y si acabamos juntos en la cama se desvanecerá. Ese capricho habrá llegado a su fin.
  


  
    —¿Unos huevos benedictinos para terminar el día?
  


  
    Ethan acepta esa excusa para regresar a la librería café y subir a mi apartamento. Todo él me atrae demasiado, y no tengo elección: me lanzo a sus brazos. Lo decido instantes antes de entrar por la puerta. Observo como entorna los ojos y noto el deseo yacente bajo nuestras pieles. Es esta noche o nunca. Ethan me mira los labios con intensidad. Los suyos permanecen entreabiertos y los ojos brillantes. Alarga la mano y desliza una de las mangas de mi vestido hacia el hombro para dejar al descubierto mi pecho; no llevo sujetador.
  


  
    Nos besamos con furia, como si alguien hubiera apretado un botón de reinicio y nuestros cuerpos se incendiaran de repente. Me pasa el pulgar por el pezón que se endurece al instante. Lo lame con su lengua caliente. Me descubre el otro pecho y repite la acción. Lo succiona y me llena de una desazón que desconocía. Gimo, para abandonarme al deseo que me producen los labios de Ethan. Él alza la cabeza y con la mirada parece entregarme su alma.
  


  
    —¿Estás segura de que es esto lo que quieres?
  


  
    Asiento porque no me salen las palabras. Es inútil procesar lo que ocurre con lógica. Solo quiero estar con él, saciarme de su cuerpo, sentirlo dentro de mí. Es lo único que me importa en estos momentos.
  


  
    No llegamos a la cama. Nos tumbamos encima de la mesa del comedor. Ethan desata el cinturón de mi vestido y descubre mi cuerpo desnudo. Me bajo las bragas deseosa de tenerlo y, en lugar de poseerme en ese instante, se toma su tiempo.
  


  
    Separa mis muslos y se lleva dos dedos de la otra mano a la boca para lubricarlo y luego introducirlos en mi sexo. Entierra el rostro en él, usa la lengua para rozarme el clítoris. Lo lame y le da ligeros mordiscos. Lo alterna con movimientos circulares de los dedos en mi vagina. Me es imposible pensar más allá de las sensaciones que me produce. Siento un calor por el cuerpo que quema y solo tengo más hambre de él.
  


  
    De pronto, Ethan se incorpora, me tiende las manos para que haga lo mismo y me lleva en volandas hasta el sofá sin dejar de besarme. Se quita el jersey, se baja los vaqueros, y trago saliva al verlo. Se tiende desnudo a mi lado. Su cuerpo es espectacular, torneado y a la vez suave. Nos sonreímos con las mejillas arreboladas. Vuelvo a sentir esa conexión tan especial que tuvimos en el parque esta mañana y las otras veces, cuando nos mostramos vulnerables y hablábamos de nuestras vidas y nuestros sueños. Nos devoramos de nuevo, pero esta vez mi confianza supera mis inseguridades. Ethan repasa con sus manos mi cuerpo y una vez más se detiene en mis pechos, juega con los pezones y los succiona con avidez.
  


  
    Yo lo acaricio, me entretengo en su torso, en su abdomen, hasta llegar a su glande, tan duro que, con solo palparlo, me asalta una corriente que me recorre el abdomen. Ethan saca un preservativo de los vaqueros y se lo coloca con pericia. Me sitúo a horcajadas encima de él, que me aprieta las nalgas y gime feroz al introducir la polla, clavándomela en un solo movimiento. Estoy excitada y tan húmeda que ya ni recuerdo la última vez que disfruté tanto.
  


  
    —¡Dios sí, por fin! —exhalo una exclamación al notar como se hincha dentro de mí.
  


  
    Ethan está duro y caliente. Apoya la frente contra la mía y respira con dificultad.
  


  
    —No te muevas,
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué pasa?
  


  
    —Quiero atesorar este momento.
  


  
    El latir de su pene va en aumento. Desesperada, empiezo a moverme y es él el que ahora se desespera y me besa con furia. Me mete la lengua hasta el fondo mientras yo subo y bajo. Estoy completamente empapada por él y parece como si nuestros cuerpos hubieran nacido para darnos placer mutuo.
  


  
    Empiezo a sentir esa ola de emociones que me embarga, que aumenta con cada una de las sacudidas. Una y otra vez, he perdido la cuenta del número de orgasmos. Voy más rápido, subo y bajo cada vez más deprisa.
  


  
    —¡Ah, Ava, no puedo más!
  


  
    Me detengo para que respire y aguante el último asalto. Ethan empieza a mordisquear mis pechos y dar pequeños golpecitos de impaciencia en mi trasero.
  


  
    —Date la vuelta —me dice en un susurro.
  


  
    Me pongo de espaldas a él con las manos apoyadas en el respaldo del sofá. ¿Cómo ha sabido que esta es una de mis posturas favoritas? Me echo hacia atrás para besarnos de nuevo con avidez. Otra vez el deseo, el calor, la corriente, las embestidas más y más feroces, hasta que esa ola gigante se convierte en un tsunami de placer y los dos caemos rendidos. Nos volvemos a besar exhaustos.
  


  
    —¿Vamos a la cama? —dice Ethan mostrando su mejor sonrisa.
  


  
    Asiento, ilusionada. ¿Por fin un hombre que quiere hacer la cucharita?
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    Mis ojos se ajustan a la luz tenue que se cuela por las cortinas. Al principio, la habitación me parece desconocida, pero entonces recuerdo: estoy en la cama, junto a Ava. Su respiración tranquila y regular indica que aún duerme, ajena al día que empieza a desvelarse a su alrededor.
  


  
    La observo con detenimiento. Una serenidad se refleja en sus rasgos, como si en el sueño encontrara refugio y paz. Es tan hermosa… Mis dedos trazan con suavidad el contorno de su mejilla, casi como si temiera despertarla. Pero no quiero, al menos no aún.
  


  
    Ava es especial. Lo supe desde el momento en que la vi por primera vez. Hay algo en su forma de ser, en la manera en que ve el mundo, que me atrae y que es difícil de explicar. Y anoche esa conexión se intensificó. Fue más que un placer físico, como si mi alma la reconociera. Pero mientras la miro dormir, una sombra de duda oscurece mis pensamientos.
  


  
    He aprendido a lo largo de los años que mi presencia en la vida de los demás a menudo conlleva consecuencias no deseadas. Soy como un agente desencadenante de eventos inesperados y el equilibrio de su existencia, de aquellos a quienes me acerco, se tuerce. No es mi intención, pero el pasado me sigue como un espectro.
  


  
    No deseo que Ava se convierta en otra víctima de mis complicadas circunstancias. Porque sé que hay tormentas que me persiguen y no quiero que quede atrapada en medio de ellas.
  


  
    Mientras la observo dormir, siento un nudo en el estómago. Es un conflicto interno entre lo que anhelo y lo que creo que es mejor para ella. Me pregunto si debo alejarme ahora, antes de que las dificultades se interpongan en el camino. Pero, por otro lado, me aferro a la esperanza de que tal vez, solo tal vez, con Ava sea diferente.
  


  
    Su sutil murmullo mientras se mueve en sueños rompe el silencio de la habitación. Aunque la razón me grita que no es el momento, mi corazón susurra que vale la pena arriesgarse. Pero ¿es justo para ella cuando intenta mantener a flote su negocio y su madre se recupera de una enfermedad? No paro de darle vueltas en mi cabeza mientras continúo maravillado por las líneas tersas de su rostro, indeciso entre el deseo y la precaución.
  


  
    Me resigno a dejarla dormir. No quiero ser el fantasma que la acecha en sus pesadillas. Abandono la calidez de la cama. Mientras me visto, siento el peso de la indecisión sobre mis hombros.
  


  
    Miro hacia el pequeño escritorio que hay en la habitación. Encima veo una libreta cuya tapa está llena de fotos de viajes, una máquina de escribir y la viva estampa de una familia feliz. Parece un vision board, uno de estos tableros con imágenes para plasmar sueños y deseos. Lo abro y leo las primeras páginas. No se trata de un diario íntimo, si fuera así lo hubiera cerrado al momento, sino una pequeña selección de cuentos escritos por ella. El primero se desarrolla en París. Me sorprende la narración y me atrapa la manera de exponer la historia, original y al mismo tiempo bien trabajada. Me encantaría llevarme ese recuerdo conmigo, como un pedacito de Ava. Pero sé que es imposible. Devuelvo la libreta a su sitio y observo por la ventana. La tranquilidad de Pasadena se extiende ante mí y contrasta con la tensión que de repente se palpa en la habitación cuando Ava despierta. Percibo su mirada, fija en mi espalda. Mi corazón late con fuerza. Soy consciente de que este adiós inevitable ha llegado antes de lo que esperaba.
  


  
    —¿Ethan? ¿Te ibas a ir sin decirme nada? —Su voz esponjosa me abraza. Me giro hacia ella y siento la presión en mi pecho.
  


  
    Ava se sienta en la cama. Me deleito en sus perfectos senos desnudos y recuerdo momentos fugaces de una noche increíble, como hacía años que no había experimentado. Ella se impacienta. Busca respuestas y me doy cuenta de que no tiene la culpa de lo que arrastro y merece mi sinceridad antes de alejarme para siempre.
  


  
    —Ava, es complicado.
  


  
    Ella arruga el entrecejo. No está dispuesta a aceptar medias verdades. Sus ojos se estrechan y sé que ha llegado el momento, ya no voy a esquivar más el tema. Después de un suspiro profundo, me siento en el borde de la cama.
  


  
    —Hará un par de años fui a Chicago a producir un torneo gastronómico y congenié con una de las chefs, Daisy. A los dos nos gustaba la fiesta, no sé si me entiendes.
  


  
    Ava se levanta y cubre con una bata de seda azul su cuerpo desnudo.
  


  
    —No hace falta que justifiques tu relación. Entiendo que lo pasabais bien.
  


  
    —Más que eso. No me gusta recordarlo, pero desde la adolescencia he sido propenso a las adicciones: tabaco, maría, alcohol, estimulantes para estudiar… Creí que lo tenía bajo control, pero en esa etapa en Chicago me desaté. El ex de Daisy era un camello que le proporcionaba cualquier tipo de sustancias y, sí, me aproveché un poco de la situación hasta que Daisy tuvo una sobredosis y casi muere. La familia interpuso una denuncia a la cadena, en la que acusaba que alguien del equipo la había influenciado. Los rumores de culpabilidad recayeron sobre mí y hubo una investigación por tráfico de drogas. Logré salvarme gracias a la intervención de mi hermano y del señor Phillips.
  


  
    Ava se acerca y posa la mano en mi mejilla.
  


  
    —Debiste pasarlo mal.
  


  
    —Para mis padres fue una decepción más. No me creyeron cuando les dije que había sido una mala racha, llevado por la presión del trabajo y las expectativas.
  


  
    —¿Todavía consumes?
  


  
    —Nada desde hace dos años; ni alcohol ni otras cosas. Pero esto te lo he contado para que entiendas que, aunque esté limpio, no estoy preparado para una relación. Tú te mereces algo mejor. Tienes una madre a la que cuidar, un negocio que sacar adelante, y yo solo lo empeoraría.
  


  
    —Fue un bache, no hay que mortificarse por ello. Estás en otro momento de tu vida, no vas a tropezar con la misma piedra.
  


  
    Ava no parece entender por qué la aparto así, sin más, después de nuestra increíble conexión de anoche y de las veces en las que nos hemos abierto el uno con el otro y contado nuestros anhelos más profundos. Sin embargo, no he sido del todo franco con ella estos días, porque escondí esa parte de mí que odio y que prefiero tener enterrada bajo una capa de vulgar hipocresía.
  


  
    —No, aquello fue la gota que colmó el vaso. Llevaba mucho tiempo siendo un adicto sin darme cuenta. Todavía lucho cada día conmigo mismo. En mi vida voy dejando un rastro de relaciones rotas siempre por mi culpa y eres muy especial para mí. No quiero arrastrarte a mi oscuridad.
  


  
    —Pero, Ethan, nadie es perfecto. La mayoría tenemos nuestras luces y nuestras sombras, y yo confío en ti y en tu voluntad de superación.
  


  
    —Ha sido mágico pasar la noche contigo, hacía tiempo que no me sentía así, pero entiende que no puedo darte más allá que esto. No hay futuro.
  


  
    Mis palabras flotan en el aire y el peso de mi pasado se siente más real que nunca. Pero Ava no se queda callada por mucho tiempo.
  


  
    —¿Por qué no me lo contaste antes? ¿Por qué dejaste que me acercara tanto a ti? —pregunta con un tono que oscila entre la sorpresa y la decepción.
  


  
    —He intentado evitarte, pero me atraes como un imán, como dos polos opuestos. Pero no quiero que te involucres en mi caos y acabes lastimada. —El nudo perenne en mi garganta desde que he despertado se intensifica.
  


  
    Ava me mira con intensidad, sus ojos buscan alguna certeza.
  


  
    —Esto es diferente. No estás en Chicago. Somos tú y yo, y no existe nada que se interponga —insiste con determinación. Y la esperanza en su rostro me hace dudar de mi decisión.
  


  
    Deseo estar con Ava, permitirme la posibilidad de una felicidad que, hasta ahora, he esquivado. Pero el recuerdo de Daisy, de sus problemas y de cómo mi intervención casi destruye su vida, me atormenta.
  


  
    —No te he contado la historia completa. Cuando estaba allí, superado por mis adicciones, en un momento de euforia me empeñé en seguir con la fiesta y tomar más y más de aquello que me separaba de una realidad en la que no me gustaba como era. Daisy me siguió el ritmo hasta acabar en la UCI. Ese momento fue un punto de inflexión en mi vida. Decidí distanciarme de lo que me hacía daño y no volver a recaer. Por eso no quiero que te involucres en una lucha que no es tuya.
  


  
    —Hablas como si no fuera capaz de tomar mis propias decisiones. No me das ninguna oportunidad de conocerte mejor. Aun así, lo que yo veo es a un hombre asustado por el futuro, no por el pasado.
  


  
    —Tengo demasiadas cicatrices en el alma y no quiero que te conviertas en otra víctima de mis errores. Además, si las cosas salen bien y consigo que me den el proyecto por el que he trabajado tanto tiempo, emprenderé un viaje por Europa. Y mi intención es marcharme sin billete de vuelta. Creo que alejarme me irá bien y así seguiré limpio mucho más tiempo, sin recaídas como las últimas veces.
  


  
    Me muestro tal como soy ante ella, sin miedo a ser rechazado, porque soy yo el que se va, el que no permite que ella destruya su vida por mí.
  


  
    Ava asiente con tristeza. Sus ojos transmiten una comprensión serena que no esperaba.
  


  
    —No quiero presionarte más. Has sido valiente al contármelo, al ser transparente y te lo agradezco. —Su voz es cálida y tranquilizadora. Sus palabras aligeran el peso que me atenaza y por primera vez siento que no estoy solo. Ava me entiende—. No pienses más en lo que fuiste una vez, céntrate en lo que eres ahora y fluye con la vida, aunque sea por un momento.
  


  
    La miro suspicaz, no sé qué intenciones tiene. Se lo he dejado claro. Lo nuestro no va a funcionar.
  


  
    —¿Aún somos amigos? —pregunta con inocencia en los ojos.
  


  
    Asiento y ella me toma de las manos con delicadeza y me guía escaleras abajo, hacia el corazón de la librería. Es domingo y permanece cerrada al público y al equipo de grabación. Un día de descanso que nos merecemos después de tanto esfuerzo. Caminamos entre las estanterías llenas de libros y, por fin, llegamos a un rincón especial, el pasillo de las guías de viaje.
  


  
    —Este es mi sitio favorito —comparte Ava con entusiasmo—. Sueño con explorar las ciudades secretas de Europa. Algún día quiero escribir un libro sobre los lugares ocultos y las leyendas de cada una de ellas.
  


  
    Sus palabras encienden mi imaginación. Nuestros deseos no son tan dispares, se asemejan un poco, y vuelvo a pensar en ese hilo imaginario que me une a Ava y que yo intento destruir. Después de haber leído una de sus historias, estoy convencido de que lo conseguirá.
  


  
    —¿Qué ciudad europea te gustaría explorar primero? —pregunto para seguir el hilo de sus fantasías, aunque ya conozco la respuesta.
  


  
    —París siempre ha estado en la cima de mi lista —responde con una sonrisa—. Callejones adoquinados, pequeños cafés con aroma a croissants, la Torre Eiffel iluminada…
  


  
    Asiento, contagiado por su pasión.
  


  
    —Y después de París, ¿qué sigue?
  


  
    —Praga —contesta de manera contundente—. Me veo probando la cocina checa en medio de su arquitectura medieval. ¿Te lo imaginas, Ethan?
  


  
    La visión de nosotros dos mientras disfrutamos de platos exquisitos en un rincón mágico de esa ciudad se materializa en mi mente.
  


  
    —¿Y la siguiente parada? —Le sigo el juego porque me encanta su modo de ver el mundo y la manera en que le brillan los ojos. Y por un momento fugaz siento que es posible y mi historia con Ava tiene un final feliz.
  


  
    —Venecia —responde ella con rapidez—. Caminar junto a los canales, perderse en las callejuelas y disfrutar de la auténtica comida italiana. ¿No sería maravilloso?
  


  
    La conversación nos lleva a lugares exóticos e instantes aún no vividos.
  


  
    —Hablemos de comida —propone Ava con una risa juguetona—. ¿Cuál sería tu destino gastronómico favorito?
  


  
    —Barcelona. —No dudo ni un segundo—. Imagina unas buenas tapas en una terraza con vistas al mar. La combinación perfecta de comida y paisaje.
  


  
    Nos quedamos en silencio, y saboreamos cada una de las posibilidades que existen.
  


  
    —¿Por qué no te lanzas a la aventura ¿Por qué no coges por fin ese avión y escribes el libro?
  


  
    Parece que mi pregunta detiene la maquinaria de los sueños. Ava baja la mirada y un rictus amargo aparece en sus labios.
  


  
    —Porque yo también tengo mis fantasmas del pasado y obligaciones que me atan a Pasadena. Mi madre, la librería y las numerosas deudas que arrastro de unos estudios que no terminé; sin olvidar la poca fe que tengo en mí misma. Me gusta soñar despierta, pero no creo que sea capaz de convertirme en una escritora intrépida y aventurera. Te he traído aquí, a mi lugar favorito, porque este pasillo y estas guías de viaje son mi salvavidas en los días duros y quería que también fuera el tuyo.
  


  
    Nos abrazamos con fuerza, siendo conscientes que será el último, ese para siempre que tanto duele. Y, aun así, consigo que la luz entre en mi corazón.
  


  
    —Eres increíble, Solo debes creer un poco más en ti. Estoy convencido de que lograrás grandes cosas. Nunca te olvidaré.
  


  
    —Recuerda este pasillo y este abrazo cuando tengas un bajón.
  


  
    Y me dedica una sonrisa tan hermosa que no dejo de pensar si he tomado la decisión correcta al distanciarme de ella.
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    Ava

  


  
    9 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    La tensión se palpa en el aire. Literary Latte, un remanso de calma entre estanterías de libros y el aroma tentador del café recién molido, se transforma en el escenario de la grabación final del programa especial para San Valentín.
  


  
    Desde aquel último abrazo con Ethan, no hemos vuelto a hablar de nosotros. Solo del trabajo. Y la amistad que creía que quedaría como poso de esa noche tan especial que pasamos juntos se ha diluido. Ni siquiera les conté nada a mis amigos. El grupo de La Resistencia se ha volcado en Nell y eso me ha venido muy bien para evadirme de mis problemas y así centrarme en ayudar a mi amiga. Sé que están ahí para mí, que con solo chascar los dedos aparecerían en mi puerta para llorar juntos y criticar a Ethan, pero, por otro lado, no me apetece. Él no es uno más, es Ethan y siempre tendrá un lugar muy especial en mi corazón. Entiendo su preocupación, no es fácil tener que luchar con tus demonios, y si logra el equilibrio en soledad, quién soy yo para decirle que está equivocado, aunque en mi fuero interno opine lo contrario.
  


  
    No quiero pensar más en él, sin embargo, es difícil teniéndolo a unos metros de distancia. Me concentro en el día de hoy, en el que voy a ser una de las protagonistas del programa. Sara, la guionista, me dio la noticia hace muy poco. La cadena cree que será interesante que Charlotte me entreviste, dado que soy la dueña de la librería convertida en plató. Mi madre y Leo me convencieron de que sería bueno para el negocio. Y aquí estoy, mordiéndome las uñas mientras me maquillan. Aunque no sé por qué estoy tan nerviosa si la estrella resplandeciente en la que recaen las miradas es Charlotte, dispuesta a dar lo mejor de sí y a pisotear cuantas cabezas pueda durante el camino.
  


  
    Siento sus ojos afilados sobre mí. Su presencia, como una sombra repulsiva, se desliza entre las mesas y se instala en mi conciencia. Recuerdo los años de burlas y humillaciones en el instituto, donde cada día era una batalla para sobrevivir a sus maquinaciones crueles.
  


  
    El equipo de grabación se apresura a preparar las luces y las cámaras mientras Charlotte, vestida con un atuendo deslumbrante lleno de lentejuelas azules acordes con sus ojos, se pasea con arrogancia por el espacio que, en este momento, es mi santuario. Sus labios esbozan una sonrisa maliciosa que envía escalofríos por mi espina dorsal.
  


  
    —¡Ava, cariño! —exclama con una falsa dulzura que hace que apriete los dientes—. ¿Lista para ser parte de mi gran Día de San Valentín?
  


  
    Asiento con una sonrisa forzada. Trato de no dejar que sus palabras afecten mi ánimo. Charlotte siempre ha buscado la forma de hacerme sentir inferior, pero hoy es diferente. Esta es mi librería, mi territorio, y estoy decidida a no dejar que me humille frente a las cámaras.
  


  
    La grabación comienza y la tensión se eleva. Mis nervios están a flor de piel. A lo lejos, Leo me observa y me guiña el ojo en señal de apoyo. Mi madre alza el dedo pulgar expectante. Ni Nell ni Janice han venido; están ajetreadas con niños y con padres convalecientes, además de sus demasiado exigentes trabajos. Aun así, me han enviado mensajes de ánimo.
  


  
    Charlotte se empeña en ser el centro de atención, se desplaza entre los invitados y monopoliza la conversación. Cada palabra que pronuncia parece un ataque disfrazado de elogio y cada risa que provoca suena como una burla.
  


  
    —Cuéntanos, ¿cómo es dirigir esta encantadora librería? —me pregunta, pero su tono deja claro que no espera una respuesta positiva.
  


  
    Respiro hondo y respondo con la calma que he cultivado a lo largo de los años.
  


  
    —Dirigir este lugar es un deseo hecho realidad. Es un espacio donde la pasión por los libros y el amor por el café se encuentran.
  


  
    —Pero tengo entendido que este era tu plan B, porque no acabaste Periodismo. ¿Tu sueño no era ser presentadora?
  


  
    Aprieto los puños con furia. ¡Cómo me gustaría pegarle un puñetazo en su nariz respingona!
  


  
    —Escritora. Desde niña invento cuentos y… ¡qué mejor que perderse entre libros! Por eso fundé Literary Latte para los amantes de las buenas historias.
  


  
    Charlotte finge interés, pero sus ojos destilan veneno. Sabe que este lugar es mi refugio y está empeñada en arrebatármelo, al menos de manera simbólica ante las cámaras.
  


  
    La grabación continúa y me esfuerzo por mantener la compostura mientras ella habla con los invitados que comparten sus propias anécdotas sobre el amor y la pasión por la literatura, el café y la comida. En cada intervención que hago, Charlotte parece empeñada en interrumpirme con comentarios sarcásticos y gestos exagerados.
  


  
    Pero entonces, algo cambia. En medio de su intento de burlarse de mí, tropieza con un cable enredado en el suelo. Veo como su seguridad se desvanece en un instante y, por un momento, su rostro refleja el pánico mientras lucha por mantener el equilibrio. Intenta salvar la situación, sin embargo, ya es demasiado tarde, ha perdido la confianza y no es capaz de recuperarla. Cada vez que se dirige a uno de los tertulianos, titubea y olvida el texto.
  


  
    El director, impaciente y molesto, corta la grabación y suelta un suspiro exasperado.
  


  
    —¡Esto es inaceptable! —exclama, y la señala con el dedo—. Tu falta de profesionalidad está arruinando el programa. ¿Quién me mandaría mezclarme con novatos?
  


  
    Las cámaras se apagan y el rostro de Charlotte, antes impenetrable, se desmorona. Sus hombros caen en una mezcla de vergüenza y frustración.
  


  
    Me siento culpable. Ya no somos unas niñas y me doy cuenta de que me encuentro presa en un pasado en el cual la venganza no tiene sentido. Ver a Charlotte derrotada no me reconforta.
  


  
    Ella se siente tan presionada que arranca a llorar y corre hacia el baño. Miro a Ethan con cara de circunstancias, sin saber cómo salvar la situación.
  


  
    Sin pensar, sigo a Charlotte. La puerta del baño se cierra tras ella y escucho su respiración agitada. A pesar de todo, siento una punzada de empatía. ¿Cómo no recordar los días en los que la presión social me incitaba a esconderme? En mi mente se agolpan cientos de recuerdos, pero no son de la malvada abeja reina, sino de mi mejor amiga. Durante mucho tiempo fuimos inseparables y nunca entendí por qué ella se alejó de mí de esa manera tan cruel. Pero ahora comprendo que cada uno tiene un destino y que el mío era este: la librería, mi gente, mi hogar, y no estaba dispuesta a perderlo por una ambición desmesurada.
  


  
    Toco con suavidad la puerta y, al no obtener respuesta, decido entrar. Charlotte está frente al espejo. Su rostro revela la tormenta interior que vive.
  


  
    —Siento lo que ha sucedido.
  


  
    Sus ojos se encuentran con los míos y veo la vulnerabilidad que siempre ha tratado de ocultar. En ese momento, somos solo dos mujeres atrapadas en las expectativas de una sociedad que siempre nos enfrentó.
  


  
    —¿Por qué intentas consolarme? —pregunta, y su voz suena más frágil de lo que jamás imaginé.
  


  
    —Porque entiendo lo que es estar en el centro de la tormenta. No te deseo ningún mal. Nadie merece sentirse así.
  


  
    La fachada de la mujer poderosa y segura se esfuma por completo.
  


  
    —Nada me sale bien. Siempre he intentado ser la mejor, pero nunca lo consigo y ahora soy un fraude.
  


  
    Me percato de que cada uno de nosotros tenemos nuestras propias pesadillas internas y nadie está a salvo. Desde la distancia siempre creí que era superior a mí y resulta que ella tan solo fingía. La sinceridad en su voz me sorprende. La Charlotte que conozco jamás admitiría una debilidad de esa manera.
  


  
    —No tienes que ser perfecta. La gente aprecia la autenticidad. Además, mañana nadie recordará lo que ha sucedido, pero ¿cómo te sentirás contigo misma si no te permites ser humana de vez en cuando?
  


  
    Me mira con sorpresa. Pero antes de que diga algo, el director llama desde afuera, exigiendo que volvamos al set.
  


  
    La puerta del baño se abre de nuevo y mis ojos se encuentran con los de Leo. Parece preocupado.
  


  
    —¿Estáis bien? ¿Necesitáis algo? —pregunta un poco desesperado. Lo conozco y ha querido comprobar que no nos hayamos vuelto locas y nos estemos tirando de los pelos.
  


  
    Charlotte, aún afectada por la vergüenza, responde con voz trágica:
  


  
    —He metido la pata y Ava ha sido muy comprensiva.
  


  
    Leo asiente con una sonrisa tranquilizadora.
  


  
    —Ava tiene ese don de hacer que la gente se sienta cómoda incluso en situaciones incómodas. Pero tú debes recomponerte, salir ahí fuera y hacer tu magia.
  


  
    Charlotte parece sorprendida por el cumplido.
  


  
    —Gracias, Leo. No me lo esperaba de ti después de mi comportamiento tan malo el otro día en el restaurante, cuando me tiraste la jarra de vino encima. Fui una maleducada contigo cuando me acompañaste al baño y dije cosas que me arrepiento.
  


  
    —Al menos dijiste que sí a mi falsa proposición.
  


  
    Los tres reímos a carcajadas. Aunque noto a Leo más tímido de lo normal. Nunca lo había visto comportarse así delante de una chica ¿Será que le gusta? Una cosa es perdonarla por su pasado cruel y otra muy distinta enamorarse de ella.
  


  
    Charlotte me distrae de esos pensamientos tan locos.
  


  
    —Lamento las trastadas que te he hecho, Ava. No he sido una buena persona.
  


  
    El asombro se manifiesta en mi rostro, pero mi respuesta tarda tanto en llegar que Leo interviene de manera alegre. Demasiado, diría yo.
  


  
    —Lo importante es aprender de nuestros errores y seguir adelante.
  


  
    Charlotte me mira con sinceridad.
  


  
    —Lo siento de verdad. Juro que intentaré ser menos bruja y más como tú. Si te sirve de consuelo, siempre te he tenido envidia por el apoyo que recibes de tu familia y de tus amigos, tan unidos, queriéndoos a pesar de vuestras imperfecciones. Mientras que yo nunca he sentido esa unión. Pienso que, si dejo esta fachada que he creado, en la que debo estar las veinticuatro horas del día radiante, feliz y otras tantas mierdas, nadie me querrá.
  


  
    —Sé lo zorra que llegas a ser, pero también que tienes un gran corazón. Lo demostraste cuando éramos niñas y estoy convencida de que todavía queda algo ahí, solo hay que intentarlo.
  


  
    La expresión de Charlotte se ilumina con un atisbo de esperanza y, mientras observo la escena en el espejo del baño, me doy cuenta de que, incluso en las situaciones más inesperadas, la vida tiene una manera de tejer hilos de conexión entre las personas.
  


  
    Regresamos con una determinación compartida. Charlotte y yo intercambiamos un reconocimiento silencioso. Las cámaras se encienden de nuevo y esta vez hay una energía diferente en el aire.
  


  
    La grabación fluye con una suavidad que contrasta con la tensión anterior. Charlotte, a pesar de su tropiezo, se recupera. Su confianza vuelve con cada pequeño paso y, de repente, se convierte en una presentadora segura y carismática.
  


  
    Contribuyo con mi parte, respondo a sus preguntas con sinceridad y comparto historias que hacen sonreír al público.
  


  
    Al final de la grabación, Ethan se acerca a mí con expresión de alivio.
  


  
    —Gracias por calmar a Charlotte. La segunda parte de la grabación ha ido mucho mejor de lo que esperábamos. Eres estupenda. Y gracias también por entender que lo nuestro solo fue un momento efímero. Precioso pero efímero.
  


  
    —No le des más vueltas, Ethan. La vida consiste en dejarse fluir y es lo que intento hacer.
  


  
    Ethan asiente y se dirige hacia su equipo para discutir los detalles finales. Mientras observo la interacción, me doy cuenta de que, por un breve momento, he sido yo la que fingía en lugar de Charlotte. Duele ver a Ethan pasar página, llamar a esa noche inolvidable, efímera. Pero me muerdo la lengua e intento convertir en un mantra mis palabras: fluir con la vida y seguir mi destino, aunque sea sin él.
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    Ethan

  


  
    8 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    La atmósfera en la librería café es un torbellino de emociones en la fiesta de postgrabación. El equipo está relajado y en buena sintonía. Ava ha preparado junto a su amiga Janice unos aperitivos de lo más exquisitos, en los que no faltan los huevos benedictinos, y unos dulces imponentes. Leo también está aquí, dispuesto a ayudar en lo que se tercie, aunque parece estar más pendiente de Charlotte. La música suena y la bebida corre por la sala. Yo me mantengo fiel a mi promesa y sujeto con fuerza mi vaso de Coca-Cola. La gente empieza a animarse y baila entre las mesas.
  


  
    Observo a Ava mientras sirve las diferentes bandejas de refrigerios. Cada gesto, cada palabra compartida, me recuerda lo especial que ha sido este tiempo aquí: nuestras conversaciones en los pasillos de libros de viaje, la pequeña excursión por los lugares mágicos de Pasadena… Los momentos de complicidad se agolpan en mi mente.
  


  
    Ava y yo hemos creado algo único en esta librería café. Los corazones y las flechas típicos de San Valentín adornan el lugar y me siento culpable por dar la espalda a ese sentimiento que ella despierta en mí. Pero sé que este capítulo ha llegado a su fin.
  


  
    Superviso los últimos detalles de la grabación en el ordenador mientras los demás disfrutan de la fiesta. Una sensación de melancolía se apodera de mí. Este proyecto, esta experiencia, ha sido más de lo que imaginé. Y Ava… Ava ha sido más de lo que esperaba.
  


  
    La idea de volver a Filadelfia me pesa como una losa. La rutina, el estrés de la ciudad, todo está a punto de absorberme de nuevo. Pero ¿qué elección tengo? Mi vida está allí, mis responsabilidades y compromisos me esperan. Y quizás en breve se haga realidad uno de mis grandes sueños: tendré mi propio programa de viajes y gastronomía. Primero Europa y quien sabe si más adelante conseguiré adentrarme en la exótica Asia.
  


  
    Contemplo de nuevo a Ava y, aunque su sonrisa irradia felicidad, debo despedirme de ella. En unas horas parto hacia el aeropuerto de Baltimore y cogeré un avión a mi ciudad natal. Decido tomarme un momento a solas. Me alejo hacia un rincón tranquilo de la librería, donde la atmósfera bulliciosa parece atenuarse. Cierro los ojos y trato de encontrar la fuerza para enfrentar la despedida.
  


  
    La tristeza se instala en mi pecho mientras imagino el adiós inevitable. Quisiera que este no fuera el final, que el tiempo se detuviera, pero sé que ya no hay manera de aplazarlo.
  


  
    «Es lo mejor», me repito, aunque las palabras se sientan huecas. «Lo mejor para ambos».
  


  
    Respiro hondo, recojo los fragmentos de mi corazón que amenazan con desmoronarse. Me acerco a ella, pero me esquiva con maestría. Cada intento es interceptado por una nueva excusa.
  


  
    Primero se distrae durante un buen rato en una conversación con Sara, se intercambian teléfonos y se abrazan. Luego con el cámara. Espero mi turno, pero antes de que abra la boca, ella se disculpa y se dirige hacia la cocina.
  


  
    —¡Necesito asegurarme de que no falte comida! —exclama, y evita mi mirada.
  


  
    Me quedo parado, con una sensación incómoda de rechazo. No quiero parecer insistente, pero la necesidad de despedirme de manera adecuada me impulsa a seguir ahí.
  


  
    Después de unos minutos, encuentro a Ava organizando libros en la sección de novelas. Me acerco con una sonrisa, pero ella levanta la vista y frunce el ceño.
  


  
    —Necesito hablar contigo —digo con suavidad, pero ella señala hacia la esquina de la tienda.
  


  
    —¡Espera! ¡Tengo que verificar que las luces están apagadas en ese rincón antes de que salgamos! —Se aleja de manera apresurada.
  


  
    Poco a poco el equipo ha recogido sus cosas y se han marchado al hostal dispuestos a volver a sus vidas después de unas intensas semanas.
  


  
    Literary Latte permanece en silencio. Descubro a Ava sentada en una silla junto a la ventana, absorta en la vista de la calle. Esta vez, decido ser más directo.
  


  
    —Me gustaría…
  


  
    Sin embargo, ella me vuelve a interrumpir:
  


  
    —Lo siento, pero creo que olvidé revisar el inventario de la decoración. No quisiera que la cadena me reclamase un dinero por corazones y flechas que no me interesan. —Fuerza una sonrisa y desaparece.
  


  
    La frustración crece dentro de mí, pero intento comprender su comportamiento esquivo. Es entonces cuando mis ojos se posan en Leo, el bromista incorregible de su grupo de amigos, y una idea se enciende en mi mente.
  


  
    —Leo, preciso de tu maestría para algo un poco delicado.
  


  
    Él me mira con una ceja levantada.
  


  
    —Es Ava, ¿verdad? Le cuestan las despedidas —responde de manera automática, disculpando a su amiga.
  


  
    Aunque yo sé que es mucho más. A los dos nos duele este adiós. Sin embargo, no creo que desaparecer de su vida sin unas últimas palabras sea lo que merece.
  


  
    —Me gustaría tener unos minutos a solas con ella, sin interrupciones.
  


  
    Leo asiente con complicidad.
  


  
    —Entiendo, amigo. Voy a preparar la distracción perfecta.
  


  
    Me guiña un ojo y se dirige hacia una caja llena de libros al fondo, los amontona en una gran torre y la arrastra por el suelo con la intención de atraer la atención de Ava.
  


  
    —¿Qué haces? —chilla histérica.
  


  
    —Solo quiero ayudar.
  


  
    En ese instante la torre de libros se inclina y se desparraman todos por la tarima. En un acto reflejo, Ava se agacha para recogerlos y Leo desaparece. Desde lejos me dedica una señal con las manos para que yo también me acerque. Es mi oportunidad. Me arrodillo junto a Ava. Mi interior es un cóctel de nerviosismo y determinación.
  


  
    —No quiero hablar contigo. —Se enfada y se esconde tras un gran volumen de Tolkien—. Ya nos lo hemos dicho todo.
  


  
    —Tan solo pretendo que las cosas queden bien entre nosotros.
  


  
    —Y así es, Ethan. —Por fin alza los ojos y los clava en los míos, tan oscuros y furiosos que me echo hacia atrás.
  


  
    —No lo parece.
  


  
    —Que me haya tomado tu rechazo sin dramas no significa que no sufra. Así que, por favor, sigue tu camino y yo seguiré el mío.
  


  
    Desisto ante su poca predisposición.
  


  
    —Espero que nos reencontremos algún día.
  


  
    —¿Para qué? No hay nada entre nosotros. Fue tan efímero que parece que no haya existido.
  


  
    Sus palabras me desconciertan; igual sí que he tensado demasiado la cuerda. Nos miramos por última vez y estoy a punto de besarla cuando recuerdo que, si lo hago, me será imposible separarme de ella. Me dirijo hacia la puerta y se oye el alegre sonido de las campanas, un adiós muy diferente al que me hubiera gustado. Mejor así, que Ava me olvide tan rápido como surgió la chispa entre ambos. Aunque sé que yo siempre voy a tener grabado en mi corazón esos ojos centelleantes y esa sonrisa que me derrite el alma.
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    Ava

  


  
    3 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    El eco del programa especial de San Valentín todavía resuena en mi mente, pero no es el orgullo del trabajo bien hecho, ni las palabras de elogio de los invitados, ni las risas con los chicos del equipo de grabación. No, es la imagen de Ethan, que se ha instalado a sus anchas en mi cerebro y parece negarse a abandonarlo.
  


  
    Mamá ha regresado para echarme una mano en la librería. Se siente más cómoda cuando el ambiente es relajado. Aunque desde que se extendió el rumor de que cerramos al público por cuestiones televisivas, al volver a abrir, Literary Latte parece que se ha puesto de moda y no para de entrar y salir gente. Los libros empiezan a venderse, y eso es una muy buena noticia. Debería saltar de alegría en lugar de mirar con insistencia como hierve el café por enésima vez con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Todavía le das vueltas a lo mismo,
  


  
    Mi madre me conoce bien.
  


  
    —No puedo dejar de pensar en él. ¿Crees que sería aceptable hacer un ritual de exorcismo con incienso y libros antiguos? —pregunto con una sonrisa irónica para quitar hierro al asunto y que no se preocupe más de la cuenta por mí.
  


  
    Mamá sonríe ante mi ocurrencia y se acerca con una bandeja de galletas y una mirada conspiradora.
  


  
    —Hija mía, el incienso no es mala idea, pero en lugar de libros antiguos, ¿por que no usas los de autoayuda? ¡Hay uno que te explica como superar a cualquier ex, y es tan fácil que solo tienes que repetir afirmaciones positivas!
  


  
    Mis ojos se abren con incredulidad mientras tomo una galleta y la muerdo.
  


  
    —¡No fastidies! ¿Afirmaciones positivas?
  


  
    —¡Claro que sí! Empieza ahora mismo. Repite conmigo: soy una librera independiente y mi corazón está cerrado para los productores guapos y encantadores.
  


  
    Me río y agradezco su toque de humor; últimamente voy escasa.
  


  
    —Bueno, creo que voy a necesitar más que afirmaciones positivas para olvidar a Ethan.
  


  
    —Mmm, entonces, ¿cómo te sientes acerca de las citas a ciegas? —pregunta con una mirada traviesa.
  


  
    —¿No se te ocurre otra cosa mejor?
  


  
    Del bolsillo del delantal negro, uniforme oficial de Literary Latte, saca una lista de nombres.
  


  
    —Son los hijos solteros de mis amigas. Muy respetables. Y algunos de ellos incluso tienen hijos, así que tendrías un paquete completo.
  


  
    Resoplo ante la sugerencia.
  


  
    —No deseo un buen paquete. Solo…, no sé, algo que no sea Ethan.
  


  
    —Hija, lo dices de una manera que se puede malinterpretar —se ríe mi madre.
  


  
    Me contagia la risa. Sé que quiere lo mejor para mí, aunque sus métodos sean un poco excéntricos.
  


  
    Leo y Janice entran en el local. Mis pensamientos son una mezcla de cafeína y corazones rotos, pero vuelvo a sonreír al ver a mis amigos.
  


  
    —¡Ava, cariño! —grita Leo y me abraza con ternura.
  


  
    —¿Cómo estás? —pregunta Janice—. ¿Te hace falta algo?
  


  
    —Café extrafuerte y un plan maestro para superar a Ethan —respondo, y les guiño un ojo.
  


  
    Nos sentamos alrededor de una mesa y les cuento sobre mi obsesión no deseada con el productor de televisión y la culpa que siento por la última conversación que tuvimos, en la que me mostré de lo más borde.
  


  
    —Por favor, ayudadme, ¿qué debería hacer? —les suplico.
  


  
    Janice, siempre la más romántica del grupo, suspira con dramatismo.
  


  
    —Ava, cielo, el destino llamó a tu puerta el día que Ethan apareció en tu librería. Yo lo buscaría para convencerlo de que os merecéis una oportunidad.
  


  
    Leo la mira con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Janice, el destino también llama a la puerta del baño, pero eso no significa que siempre debamos responder.
  


  
    Mi amiga le da un codazo ante su broma.
  


  
    —Hombre del siglo pasado, ¿cuándo aprenderás a dejarte llevar por el romance?
  


  
    Leo le lanza una mirada juguetona.
  


  
    —Cuando encuentre una chica que no me haga querer huir.
  


  
    Janice suaviza el tono.
  


  
    —Recordemos que estamos aquí para ayudar a Ava, al igual que lo hemos intentado hacer esta mañana con Nell en el grupo de La Resistencia.
  


  
    —Vaya dos estamos hechas. —Me doy con la mano en la frente. Nell también lo está pasando mal y Leo y Janice nos apoyan como mejor saben.
  


  
    —¿Alguna idea constructiva? —pregunta Leo con su característica ironía.
  


  
    Mi madre alza la mano mientras con la otra sostiene una bayeta. Ha escuchado la conversación al mismo tiempo que fingía limpiar las mesas de alrededor.
  


  
    —Yo tengo una. ¿Has pensado en un retiro espiritual en el Himalaya?
  


  
    —Mamá, ¿de verdad crees que unas cuantas posiciones de yoga resolverán mis problemas amorosos?
  


  
    Me mira con una sonrisa traviesa.
  


  
    —Bueno, al menos tendrías algo nuevo en lo que pensar, aparte de Ethan.
  


  
    —Ava, escucha a tu corazón. ¿Qué dice? —Janice se inclina hacia mí con una mirada intensa.
  


  
    —Sí, ¿qué dice ese órgano bombeador? —agrega Leo con tono sarcástico.
  


  
    —Chicos, creo que necesito tiempo para procesarlo —contesto, no muy convencida.
  


  
    —¿Y si le organizamos una fiesta para solteros? —sugiere Leo con un brillo divertido en los ojos.
  


  
    —¿Qué tal si me dejáis disfrutar del café en paz? —digo frustrada.
  


  
    —¿Y si ves a Ethan en la velada que se realiza para el pase del programa en el teatro de Pasadena y te jura amor eterno? ¿Te han invitado? —añade Janice.
  


  
    —Claro, pero no quiero. No tengo nada que ponerme y ni siquiera me apetece ir de compras.
  


  
    —¡Eso lo solucionamos nosotras! —Janice y mi madre intercambian miradas cómplices, como si ya hubieran decidido mi atuendo para la celebración que va a realizar la cadena y a la que me da una pereza terrible asistir.
  


  
    Mis amigos chocan sus tazas con la mía y, por un momento, olvido mis preocupaciones mientras disfruto de la risa y el apoyo de los que siempre han estado a mi lado. Vuelvo a notar esa complicidad entre mi madre y Janice. ¿Qué tramarán?
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    Ethan

  


  
    2 días para San Valentín
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    Estoy en mi apartamento en Filadelfia. Trato de sumergirme en el ritmo agitado de la ciudad, pero mi mente regresa una y otra vez a Ava. Su risa, las conversaciones en Literary Latte, sus labios… Todo parece estar impregnado de su presencia. Intento concentrarme en mi trabajo, pero su imagen persiste en mis pensamientos.
  


  
    Suena el timbre, y mi hermano Jack aparece en la puerta con su mueca traviesa y su cazadora de piel especial para las conquistas.
  


  
    —¡Ethan! ¿Listo para una noche de juerga?
  


  
    Lo saludo con una sonrisa forzada.
  


  
    —Sí. Necesito un poco de distracción.
  


  
    Jack me mira con interés mientras entramos en su coche.
  


  
    —¿Cómo te va, hermano? Has estado algo despistado estos días.
  


  
    —Es solo que no puedo dejar de pensar en alguien —admito, y siento que estoy a punto de soltar un secreto que he intentado guardar demasiado tiempo.
  


  
    Jack levanta una ceja, intrigado.
  


  
    —¿Y quién es la afortunada que tiene a mi hermano tan desconcertado?
  


  
    —Ava. —Al pronunciar su nombre en voz alta me doy cuenta de que no solo la echo de menos, sino que mi cuerpo se resiente por no tenerla a mi lado.
  


  
    —¿Esa es la chica de Chicago? —pregunta con actitud desafiante.
  


  
    —No, aquella era Daisy, y solo fue un cruce en mi camino. Ava es distinta.
  


  
    Jack niega con la cabeza.
  


  
    —Debe ser entonces la de Pasadena. No sé de dónde has salido, te encaprichas de la primera mujer que se te acerca. Haz como yo y no te tomes las cosas de forma demasiado personal.
  


  
    Me enfurece que haya metido a Ava dentro del mismo saco que a mis exparejas. A ellas las conocí en unas circunstancias poco favorables y en los ambientes de juego y adicción en los que me movía. Me guiaba siempre por un patrón parecido de autodestrucción y Daisy fue la que encendió la voz de alarma en mi cabeza. Continuar en esa dirección me mataría.
  


  
    —No te confundas, Jack. He conocido a Ava en mi mejor momento. Llevo dos años limpio y ella no es de la clase de chicas que se dejan influenciar. Tiene las cosas claras.
  


  
    Jack pega un volantazo, acaba de ver una plaza libre al lado del local donde vamos a tomar unas copas. Bueno, en realidad él beberá tequila y yo, mi Coca-Cola.
  


  
    —Es mejor no complicar las cosas. Haces bien en alejarte.
  


  
    La charla casual comienza mientras Jack permanece con los codos apoyados en la barra y examina a las chicas que pasan por nuestro lado. Está realizando su pequeña selección; cuando las haya enumerado en su lista mental, atacará.
  


  
    —¿Cómo va lo demás? —pregunta mi hermano y toma de un solo trago el chupito.
  


  
    Respiro hondo antes de responder.
  


  
    —Bien, supongo. El trabajo en la productora ocupa la mayor parte de mi tiempo.
  


  
    Jack asiente mientras repasa el trasero de una rubia.
  


  
    —¿Y el programa especial? ¿Alguna noticia de los de arriba?
  


  
    —Está en la fase de postproducción, justo a tiempo para retransmitirse en San Valentín. —Siento una mezcla de emoción y ansiedad.
  


  
    —¿Y después? —Jack ha dejado su pose casual y me dirige esa mirada peculiar, reservada solo a la familia, tan exigente como la de mis padres, y la angustia me agarra por sorpresa.
  


  
    —Debo esperar al pase final, cuando se emita en directo en el teatro de Pasadena y tengamos el veredicto del público.
  


  
    Intento ponerle emoción, pero una vez más me asombro de que mi mente no se dirija hacia aquello por lo que tanto he luchado, sino hacia Ava. Ella no me provocaba ninguna sensación de inferioridad como la que me invade cuando estoy con mi hermano. Es también mi mejor amigo, pero le admiro demasiado, y él ha puesto tantas expectativas en mí que a veces me ahogo por la presión. Con Ava me sentía feliz, completo.
  


  
    Jack detecta mi ambigüedad.
  


  
    —No te veo muy convencido ¿Algún problema? ¿Crees que no lo lograrás?
  


  
    Asiento, aunque no logro ocultarle nada.
  


  
    —Tengo confianza en que acepten mi proyecto, pero el viaje a Europa, que debería ser emocionante, parece insustancial sin ella.
  


  
    Jack estudia mi rostro y deja pasar a una morena con una gran delantera.
  


  
    —Tal vez te parezca absurdo lo que te voy a decir, pero el amor no obedece a los planes. Y lo digo por experiencia. Una vez me enamoré de alguien que me partió el corazón, y tú lo sabes.
  


  
    —Por eso ahora no quieres atarte a nada ni a nadie —contesto en tono sarcástico.
  


  
    —Exacto. Y es mejor que no sigas mi ejemplo. Si crees que ella es la adecuada, adelante.
  


  
    —Tengo miedo de recaer y arrastrarla a mi oscuridad. Toqué fondo en Chicago, Jack. Me descontrolé y no quiero que tenga que estar pendiente de mí ni sufrir mis recaídas. No soy suficiente, y Ava se merece mucho más.
  


  
    —Si el amor es auténtico, no creo que te hundas. Aguantarás por ella. Y si pasa, lo superaréis. Yo sé que eres fuerte, lo has demostrado muchas veces. ¡Otra ronda, por favor! —Jack llama al camarero y encuentro que su luz se ha apagado.
  


  
    —Lo siento, hermano, no quería arruinarte la noche con recuerdos del pasado.
  


  
    —No, me he dado cuenta de que los King somos superficiales solo porque tenemos miedo de arriesgar y perder. Mamá, papá y yo mismo te hemos obligado a fingir algo que no eres. Tu sensibilidad, tus sueños no tienen que infravalorarse por ser diferentes. Ojalá lo hubiera sabido antes de que ella me abandonara. Fui un capullo. No lo seas tú también.
  


  
    —Ava merece más de lo que tengo en este momento. No quiero ser un impedimento en su camino.
  


  
    —Preocuparnos demasiado por el futuro nos impide disfrutar del presente. No hay garantías en la vida, hermano. Si sientes algo único por Ava, ¿no deberías, al menos, explorar esa posibilidad? —Jack toma otro chupito después de lanzar semejante bomba filosófica.
  


  
    Me sumerjo en una duda constante, en la disyuntiva entre mis emociones y mi lógica.
  


  
    —Tienes razón, ya es hora de enfrentar lo que siento en lugar de intentar controlarlo.
  


  
    Jack sonríe con un brillo de sabiduría en sus ojos.
  


  
    —La vida es corta. Aprovecha las oportunidades que se presentan, incluso si eso significa enfrentarte a lo desconocido. No hagas como yo.
  


  
    Después de nuestra profunda conversación entre luces de neón y música psicodélica creí que Jack llamaría a esa persona especial que tampoco consigue olvidar. Sin embargo, se ha ido detrás de una pelirroja de piernas largas. Yo regreso a mi apartamento. La soledad del lugar parece amplificar mis emociones, en especial aquellas relacionadas con Ava. La necesidad de tomar una decisión es imperiosa, de enfrentar lo que siento y no esquivarlo.
  


  
    Me acomodo en el borde del sofá y lucho con la dualidad de mis sentimientos. La oportunidad de un viaje a Europa es tentadora, pero la idea de dejar a Ava atrás me pesa en el alma.
  


  
    Agarro el teléfono y marco su número. No me atrevo a dar el siguiente paso y hablar desde el corazón, tanto como quisiera. Noto su respiración, ella tampoco dice nada. Cuelgo avergonzado, temeroso de que ya no sienta lo mismo por mí. Necesito demostrarle mucho más que unas cuantas palabras dichas a través del móvil.
  


  
    Una idea me asalta. La conversación con mi hermano me ha servido para reflexionar y comprender que, si he logrado dejarlas drogas y el alcohol y reinventarme una vez, puedo empezar de nuevo y ser yo mismo al lado de la persona que amo. Convertirnos en esa historia de amor que perdura en el tiempo.
  


  
    Llamo al señor Phillips. Después de unos tonos, responde con su característica voz grave:
  


  
    —¿Ethan? ¿Qué tal estás?
  


  
    —Buenas noches, siento las horas, pero quería preguntarle si queda algún pase VIP para la fiesta de lanzamiento.
  


  
    —¿Un pase especial para el postestreno? ¿Quieres invitar a alguien?
  


  
    Escucho la burla en su tono, pero no contesto. La situación me supera.
  


  
    —Si es para la chica de la librería no hay problema. Os observé durante mi breve estancia en Pasadena y pensé que tenía una luz interior muy bella. Es la clase de mujer que te conviene.
  


  
    —Entonces, ¿por qué hizo tanto énfasis en que no mantuviéramos una relación? —respondo un poco enfadado.
  


  
    —Solo te protegía, Ethan, pero después de ver el resultado del programa que vamos a emitir, del gran trabajo que habéis hecho juntos y la conexión que aún perdura entre vosotros, no tengo inconveniente en que Ava vuelva a tu vida. Confío en que ella te ayudará a ir por el buen camino.
  


  
    —Gracias, señor Phillips —digo con un hilo de voz al comprobar que, a pesar de ser un cascarrabias al que en algunas ocasiones he menospreciado por estar chapado a la antigua, es un mentor excelente, un compañero de viaje que me ha ayudado a enderezar mi vida.
  


  
    —Nos vemos en la fiesta, Ethan. Y no te preocupes: tu secreto está a salvo conmigo. No le diré a nadie que te has enamorado, y esta vez de verdad.
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    Ava

  


  
    San Valentín
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    El aire del Gran Teatro de Pasadena está impregnado de emoción y anticipación. Las luces tenues iluminan el majestuoso recinto, resaltan la elegancia de las molduras doradas y las telas de terciopelo carmesí que adornan las paredes. El murmullo de la multitud se mezcla con la música suave que fluye desde el escenario y crea una sinfonía de expectativas palpables. Es la noche de San Valentín y el edificio está decorado con cientos de corazones brillantes que cuelgan del techo.
  


  
    Janice y mi madre se confabularon para elegirme un vestido rojo largo hasta los pies, y un escote de palabra de honor. Tan espectacular que parece fusionarse con el glamour del lugar. Es un diseño único, un juego perfecto de encajes y sedas que realzan mi figura y roban miradas a cada paso.
  


  
    A mi lado, mi madre, con su sonrisa radiante y los ojos llenos de orgullo, comparte conmigo este momento especial. Los flashes de las cámaras estallan a nuestro alrededor mientras saludamos a los curiosos que esperan tras un precinto de seguridad que los auténticos famosos de la televisión desfilen ante ellos. Es como si este esplendor estuviera destinado a compensar la tristeza que ha anidado en mí estos últimos días. Y ahora, ante la visión de una noche especial, me siento feliz de haber tomado la decisión de acudir al evento. No en vano mi librería café y yo misma salimos en el programa, en parte es un poco mío también. Espero no cruzarme con Ethan. Seguro que él estará en el palco con las personas importantes mientras yo me siento en la platea.
  


  
    Las luces se apagan y el ambiente adquiere un tono más solemne, anunciando la inminente emisión del programa en la pantalla gigante. Mi corazón late con fuerza. Noto la presión del público, la expectativa de los fans y la incertidumbre de lo que está por venir. Mamá me aprieta la mano en señal de apoyo. Se la estrecho también con nerviosismo.
  


  
    Sin querer, mis ojos buscan a Ethan en la penumbra. Descubro su figura entre las sombras, su presencia esquiva pero innegable. Nuestros ojos se encuentran durante un instante cargado de significado y, por un momento, el tiempo parece detenerse.
  


  
    La música suena veloz y marca la transición hacia un nuevo capítulo del programa. Ahora toca la cata de cafés, en la que surgió alguna anécdota graciosa con uno de los participantes. El público reacciona con risas, suspiros y aplausos, pero mi atención está fija en Ethan. ¿Cómo responderá él? ¿Será este su pase a Europa?
  


  
    Cuando las luces vuelven a encenderse, la gente aplaude eufórica. A lo lejos, diviso a los chicos del equipo y me dirijo hacia ellos.
  


  
    —¡Estás increíble!
  


  
    Escucho los elogios a mi alrededor. Sonrío y los agradezco con cortesía.
  


  
    Los recuerdos de lo ocurrido durante las semanas de grabación en Literary Latte se suceden unos con otros entre los integrantes del grupo, a quienes presento a mi madre. Y de repente alguien posa su mano en mi hombro desnudo. Me giro expectante y es un guardia de seguridad con uno de esos pinganillos en la oreja. Me entrega una tarjeta granate con una tipografía angulosa en la que aparece mi nombre. Es un pase VIP para la fiesta organizada para los directivos, famosos y personas importantes que se celebra en la planta superior.
  


  
    Mi cuerpo tiembla, ya no sé si de emoción o cobardía. Mamá alega que ella está muy cansada y prefiere irse a casa antes de que rechace la invitación. Y me insta a que no pierda ni un minuto en acudir. Me despido del equipo y subo las escaleras.
  


  
    El sonido de mis tacones resuena en el pasillo que conduce a la sala. Un destello de luces tenues ilumina el camino y, ante la posibilidad de volver a ver a Ethan y hablar con él, me siento mareada, con un torbellino de emociones en el estómago.
  


  
    Mis ojos escudriñan la entrada, busco su figura conocida entre la multitud.             
  


  
    Hemos tenido nuestros desencuentros, nuestras palabras cortantes, pero algo en mí sigue conectado a él. La chispa que alguna vez ardió no se apaga con tanta facilidad. Mientras avanzo entre la gente, me debato entre la esperanza y el miedo.
  


  
    ¿Será esta su manera de reconciliarse, de borrar las tensiones que hemos compartido?
  


  
    El señor Phillips, el jefe de Ethan, me recibe con una cálida sonrisa.
  


  
    —¡Felicitaciones! El programa ha causado furor. —Me extiende la mano con energía—. Me siento muy culpable por no haber pensado en ti cuando enviamos las invitaciones. Se trata de una pequeña fiesta solo para los directivos de la cadena y algunos amigos íntimos, pero Ethan me hizo comprender que el programa no habría tenido tanto éxito sin tu intervención. Has sido una pieza clave.
  


  
    No sé cómo tomarme estas palabras, parecen un cumplido cargado con algo de sarcasmo. Si tan imprescindible soy, ¿por qué tuvo que insistir Ethan en que me incluyeran en la lista de invitados? Por otro lado, una extraña corriente recorre mi espina dorsal al percatarme de que Ethan pensó en mí, al igual que yo he pensado en él estos días en los que hemos estado separados.
  


  
    —¡Ava! —exclama Charlotte. Se acerca con entusiasmo y me abraza—. ¡Estás impresionante! La emisión ha sido increíble, ¿no te parece?
  


  
    Yo no entiendo de cifras ni estadísticas, pero por las sonrisas de los presentes creo que ha salido tal y como Ethan deseaba. Escudriño la sala en su busca. No logro distinguirlo entre los trajes almidonados y las pajaritas relucientes. La desazón comienza a crecer en mi interior y me pregunto dónde estará.
  


  
    —¿Has visto a Ethan? —interrogo a Charlotte, e intento ocultar mi inquietud.
  


  
    Ella frunce el ceño.
  


  
    —No, no lo he visto. Debería estar aquí.
  


  
    Disimulo mi preocupación. Mientras trato de mantener la compostura, divago sobre las posibles razones de su ausencia en un momento tan importante para él. ¿Tal vez la fiesta, el glamour y las congratulaciones solo sean simple postureo y las cifras no son lo que esperaba?
  


  
    Sin embargo, minutos más tarde, Ethan entra en la sala, imponente y guapísimo con su traje de esmoquin. Un murmullo de admiración se propaga y los aplausos estallan a su alrededor. Es el chico del momento y una amplia sonrisa se dibuja en el rostro ante su éxito.
  


  
    Intento acercarme, pero la marea de gente nos separa. Veo como habla con los directivos de la cadena y su voz resuena en el bullicio de la sala. La decepción me envuelve cuando me doy cuenta de que, por ahora, somos dos islas separadas en medio de la celebración.
  


  
    Mi corazón se hunde. Me pregunto por qué no está aquí conmigo en este momento si ha sido el artífice de que yo pudiera acceder a esta sala llena de famosos. No sé muy bien quién es quién, pero los rostros me suenan. Solo conozco a Charlotte, que está encantada de por fin haber encontrado su lugar. Parece feliz y yo, en cambio, me siento cada vez más insegura en este ambiente. Y empiezo a arrepentirme de que mi vestido sea de un rojo tan llamativo.
  


  
    Intento acercarme de nuevo, pero me encuentro varada en medio de la sala y observo que Ethan se convierte en el centro de atención. La decepción y la confusión se entremezclan en mi interior.
  


  
    Me retiro y me dirijo hacia la tranquila terraza de la sala VIP. La noche de San Valentín se despliega ante mí, un manto de estrellas que parece querer envolverme con su magia. Tomo una de las copas de champagne que hay esparcidas en diferentes mesas altas y evito que la tristeza me supere.
  


  
    La puerta de la terraza se abre con suavidad y la cabeza de Ethan asoma con una expresión que revela inquietud. ¿Será por mí? Nos miramos con complicidad. Él se acerca y, sin decir una palabra, bebe del vaso de Coca-Cola que trae consigo y me acompaña.
  


  
    —Felicidades, Ava. Lo hemos logrado.
  


  
    —Gracias por invitarme —respondo con una sonrisa a medias—. ¿Han ido bien las negociaciones?
  


  
    Él asiente y su vista se pierde en la noche estrellada.
  


  
    —Me han dado el proyecto. Me marcho muy pronto a Europa, sin billete de vuelta. No sé cuánto va a durar, pero después tengo otros destinos en mente. Y esto no habría sido posible sin tu ayuda.
  


  
    Sus palabras me llenan de alegría, pero al mismo tiempo de malestar, porque eso significa que lo nuestro no tiene futuro, que pronto emprenderá una nueva vida lejos de aquí.
  


  
    —Eso suena maravilloso. Estoy contenta de que haya salido tal y como querías.
  


  
    Soy sincera a medias.
  


  
    La terraza de la sala VIP nos brinda una vista espectacular de la ciudad, pero mi atención está centrada en él. ¿Son imaginaciones mías o todavía existe una pequeña chispa entre nosotros? Tengo miedo de encenderla y que se convierta en un fuego que después sea incapaz de apagar.
  


  
    Los ojos de Ethan reflejan la luz de la luna.
  


  
    —Ava —dice con un tono suave—, te he echado de menos. Estos días han sido un caos para ultimar cada detalle del programa y, aun así, no he dejado de pensar en ti.
  


  
    Me estremezco ante sus palabras, consciente de la verdad que encierran.
  


  
    —Yo no he parado de darle vueltas a lo que hemos vivido juntos.
  


  
    Nos aproximamos un poco más el uno al otro. La tensión es palpable, pero en lugar de ser incómoda, es como un imán que nos atrae. Se detiene a mi lado y nuestras miradas se encuentran en un juego de complicidad. Nos quedamos en silencio por un momento, como si nuestras almas se comunicaran en un lenguaje que solo ellas entienden.
  


  
    —Me alegra que hayamos tenido esta oportunidad de hablar, de estar aquí juntos —dice por fin Ethan—. Sentí que me faltaba algo esta noche y ahora sé que era estar cerca de ti.
  


  
    Mis emociones se entretejen con las suyas y, sin pensar, le acaricio la mejilla. Él agarra mi mano y entrelazamos los dedos.
  


  
    Ethan sonríe, pero hay una sombra de seriedad en sus ojos.
  


  
    —Hay algo que necesito decirte. Esta noche me he dado cuenta de cuánto significas para mí. No quiero perder más el tiempo.
  


  
    El peso de sus palabras se asienta en el aire y crea una esperanza que me deja sin aliento. Nos arrimamos un poco más y siento el calor de su cuerpo mezclándose con el mío. Nuestros labios confluyen en un beso lleno de promesas y la certeza de que esta noche de San Valentín se convertirá en el inicio de algo especial. El beso se transforma en un delicado baile de sentimientos y, cuando nos separamos, nuestras miradas revelan un deseo compartido.
  


  
    —¿Te gustaría salir de aquí? —murmura Ethan con su voz cargada de pasión.
  


  
    La sugerencia enciende una llama de anticipación en mi interior. Asiento con una sonrisa y me dejo guiar por él mientras nos alejamos de la bulliciosa sala VIP. La ciudad nocturna nos rodea, pero Ethan parece tener un destino en mente.
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    Ava

  


  
    La noche de San Valentín
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    Tomamos un taxi que nos lleva hasta la amplia habitación donde se hospeda. Al llegar, la tenue luz de la lámpara de la entrada nos da la bienvenida. Sin parar de besarnos, nos dirigimos hacia la cama. Ethan me mira con intensidad, como si tratara de leer mis pensamientos. Toma mis manos con ternura, sus ojos nunca se apartan de los míos.
  


  
    —Ava, desde el momento en que entré en Literary Latte y me ofreciste una tila y un libro de meditación supe que eras especial. Pero esta noche, con el triunfo del programa y lo que hemos compartido, me he dado cuenta de que quiero más. No solo ser un compañero o un amante fugaz. Quiero mucho más.
  


  
    Me siento al borde de un precipicio y sé que, si saltamos juntos, no habrá marcha atrás. Pero ¿estoy dispuesta a sacrificar parte de mí misma? Sé que encontraremos baches por el camino: mis inseguridades y la superación constante de Ethan ante su adicción. Aunque haya quedado en el pasado, soy consciente de que se trata de un estilo de vida, de una lucha tenaz por no recaer. ¿Soy yo la persona adecuada para estar a su lado pese a todo?
  


  
    La cámara de fotos aparece encima del bufete del cuarto. La maleta medio deshecha, y unos cuantos libros en una silla evocan la pasión que compartimos por la lectura. La emoción se apodera de mí al descubrir cuánto tenemos en común.
  


  
    Me suelto el pelo y Ethan me observa complacido.
  


  
    —Eres tan hermosa… Me encantaría fotografiarte.
  


  
    Agarra la cámara y me contempla a través de la lente. Y yo me crezco al ver como se hinchan sus partes bajo el pantalón. Me giro de espaldas y permito que con una mano descienda la cremallera del vestido que cae a mis pies. Al cabo de un intervalo corto de tiempo, oigo cómo se suceden uno tras otros los clics. Sus dedos no paran de capturar la imagen que le maravilla. Y esa soy yo. De nuevo le muestro mi rostro arrebolado, pero para nada cohibido.
  


  
    La excitación me embarga cuando mis pechos aparecen desnudos delante de él. Aparta la cámara del rostro y sus ojos verdes se oscurecen de deseo. La deja encima de un pequeño escritorio y se humedece los labios. Se aproxima con lentitud; lo espero con ansias. Desliza las manos por mi cuello, sigue por la clavícula, los pechos y se centra en los pezones, que lame y succiona, pero no se detiene allí. Sus dedos repasan mi cintura y me baja las braguitas de satén hasta los pies. Me acaricia el sexo mientras intento desabrocharle el cinturón. Él, con calma, se quita la chaqueta del traje, se afloja la pajarita negra atada al cuello y los botones de la camisa blanca. Su torso al descubierto me recuerda cuando nuestros cuerpos se acoplaron por primera vez. Ahora es distinto, reconozco ese abdomen musculoso, su piel tersa y ese olor varonil que me vuelve loca.
  


  
    Desnudos el uno frente al otro, juntamos nuestras frentes y entrelazamos las manos. Nos tumbamos en la cama y un profundo beso nos transporta a hace un par de semanas, cuando parecía que estábamos a punto de iniciar algo más que un simple revolcón.
  


  
    Sus caricias me estremecen, se entretiene con cada recoveco de mi cuerpo. Y sus labios besan todos los rincones por las que sus manos han dejado huella. Hago lo mismo, y admiro su complexión esbelta, empezando por esos hoyuelos que se le forman cuando ríe y que ahora parecen tentarme con travesuras aun sin explorar.
  


  
    Llego hasta ese glande ancho y suave que palpita entre mis manos y lo introduzco en mi boca, después de colocarle el preservativo. Ethan suspira, me agarra del pelo y eso me excita todavía más. Él se estremece con cada uno de mis lametazos y me insta para que abandone.
  


  
    —Necesito tu cuerpo, Ava, no puedo esperar más.
  


  
    Sonrío y me acerco a sus labios. Nos besamos con pasión mientras encajo con delicadeza su polla caliente en mi interior. Ethan se estremece y me mordisquea el cuello. Luego sus labios se detienen en el lóbulo de mi oreja y oír sus gemidos convierte mi ardor en un fuego incandescente. Alzo las piernas para que se mueva a su antojo y la candencia de nuestros cuerpos nos lleva todavía más al delirio.
  


  
    De pronto se detiene y me insta a que me coloque a cuatro patas encima de la cama. Me doy cuenta de que el armario, que hay al lado, tiene espejos en las puertas, y veo el reflejo de los dos sumidos en un frenesí incontrolado.
  


  
    Apreciar los detalles de su rostro encendido y como introduce su sexo en el mío, como me agarra de las nalgas y empuja mientras me apoyo con las manos en el cabezal, me excita de una manera inaudita.
  


  
    Durante una de sus fuertes embestidas, el placer es máximo y sujeto la almohada con fuerza para ahogar un chillido. Me mantiene tan húmeda que no dejo de observar el espejo. Él me sonríe a través de este y la fogosidad crece más allá del deseo.
  


  
    Es increíble que nuestra conexión sea tan fuerte. Físicamente está claro que congeniamos. La dicha que su pene me proporciona con cada sacudida me deja sin aliento. Parece hecho solo para mi vagina. Y, además, a su lado me siento feliz, afortunada de tenerlo junto a mí. Comparto un amor sincero con él que culmina en una exhalación aguda y fuerte, en la que Ethan me acompaña. Los dos hemos llegado al clímax a la vez y agrandamos los ojos sin creerlo.
  


  
    Nos abrazamos con ternura, y dejamos que la intimidad de la noche nos guíe. Cada caricia es un susurro de promesas no dichas. La magia del momento se convierte en un lienzo en el que nuestra historia comienza a tomar forma.
  


  
    Al despertar, me encuentro en la cama rodeada por los brazos de Ethan, pero algo en el aire parece distinto. La realidad de la mañana siguiente se posa en mis pensamientos mientras observo como duerme. Mi mente comienza a dar vueltas y teje hilos de incertidumbre. Ayer fue una noche mágica de San Valentín, sin embargo, hoy me enfrento a la cruda luz del día y, con ella, las realidades que hemos evitado hasta ahora.
  


  
    La idea de que Ethan se vaya a Europa sin fecha de vuelta se instala en mí como una sombra. Miro sus rasgos relajados. La conexión que compartimos anoche fue real, pero ahora, ante la inminente separación, me asalta la duda. ¿Querrá él mantener una relación a distancia? ¿Seré yo misma capaz?
  


  
    Me incorporo con cuidado para que no se desvele y me siento en el borde de la cama. La habitación parece más silenciosa de repente, como si la pasión hubiera dejado espacio para la acritud del día. Me enredo en una madeja de sentimientos encontrados.
  


  
    El viaje de Ethan a Europa se ha convertido en una presencia constante, una nube que amenaza con oscurecer el cielo despejado que compartimos. ¿Cómo construir algo sólido cuando hay un océano que nos separa?
  


  
    Contemplo a Ethan con ternura, consciente de que la próxima vez que despierte, no estaré a su lado. La idea de una relación a distancia parece más un sueño lejano que una realidad posible. He escuchado historias de amores que resisten, pero ¿podríamos nosotros ser uno de ellos? Tampoco quiero ser esa losa que arrastra cuando por fin se lanza a cumplir una aventura por tanto tiempo esperada. Tal vez nuestro momento fue San Valentín. O hasta que otra vez el destino nos vuelva a juntar, quién sabe.
  


  
    La ambivalencia se instala en mi pecho. La duda crece como una sombra, proyectándose sobre el futuro incierto que nos espera.
  


  
    Su rostro tranquilo parece no tener idea de la tormenta que se avecina. ¿Cómo explicarle mis miedos sin provocarle más sufrimiento? Bastante tiene con lo suyo.
  


  
    Me pregunto si Ethan alguna vez entenderá la causa que hay detrás de mi decisión. No es que no lo ame, lo amo con la intensidad de mil soles, pero me siento pequeña e insignificante, como si no fuera suficiente para él.
  


  
    Recojo mi vestido del suelo, me lavo la cara con agua para despejarme y salgo de la habitación de aquel hostal dispuesta a renunciar a él para que cada uno logremos encontrar ese otro instante en el que por fin nuestros corazones estén preparados para estar juntos, sin impedimentos, sin la culpa constante entre nosotros por ser ese palo en la rueda que no deja que el otro avance.
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    Ava

  


  
    cinco días después de San Valentín
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    Hace casi una semana que me he encerrado en casa y no paro de comer galletas y brownies que Janice deja en mi puerta. No quiero ver a nadie. Ni siquiera a mi madre. Ella sabe que algo sucedió con Ethan y ha respetado mi espacio. En los momentos en los que la tristeza me acompaña prefiero estar sola, no quiero aguantar las falsas promesas de la gente cuando, sin creerlo, te dicen aquello de «ya verás como él volverá a ti», «seguro que te echa de menos», cuando no es cierto. Vale, yo lo abandoné después de una bonita noche de pasión y una profunda conexión que me llevó a creer que el amor todo lo puede. Pero luego recapacité. Me imaginé a mí misma dentro de quince años con él, echándonos la culpa por no ser suficiente. Porque estoy segura de que Ethan hubiera abandonado su sueño por mí. Se lo vi en los ojos. Y yo me hubiera ido con él, pero como una simple maleta, sin nada más que aportar. ¿Qué sería yo a su lado más que una mujer florero?
  


  
    La Resistencia está que arde y me siento culpable por enviar tan solo un simple gif de un gato feliz cuando Nell anunció que su proyecto de San Valentín en la revista de música en la que trabaja había salido de perlas y que, además, hemos añadido a Trace a nuestro grupo.
  


  
    No estoy de humor para contestar a los mensajes privados de cada uno de ellos para preguntarme cómo me encuentro. Mi madre ya les ha ido con el cuento que lo mío con Ethan ha sido un desastre. Pero no es cierto. Fue una noche muy romántica, llena de sentimientos. Y aunque fue decisión mía no continuar con la bonita historia que parecía iniciarse entre nosotros, esperaba al menos un poco de iniciativa por parte de él. Si soy sincera, creía que me rogaría que volviera, que me avasallaría a mensajes sin comprender mi decisión. Aun así, lo tenía muy claro: no iba a cambiar de opinión. Pero una se siente un poco menos importante en la vida de los demás si aceptan tu marcha sin más.
  


  
    Voy a la cocina a por otro paquete de galletas. Me las zampo de dos en dos mientras veo en el ordenador mi peli preferida, La La Land. Aunque se trata de un musical, lloro desconsoladamente. Ethan no tiene la culpa de nada. Seguro que despertó aturdido al no verme allí, pero comprendió lo que sucedía y aceptó mi decisión. Tal vez hasta quedó aliviado de no tener que arrastrarme con él.
  


  
    Mi hermana Zoie también me ha llamado. Ha insistido más de la cuenta, y eso es peligroso. Seguro que tanto ella como mamá están preocupadas. Me tiemblan las manos mientras sostengo el teléfono, tentada a llamarlas. Pero la idea de escuchar su voz inquieta y las preguntas incisivas me paraliza. No estoy lista para enfrentar las expectativas y los juicios que conlleva el ser honesta acerca de mi corazón roto. Porque he sido yo quien me he alejado de él y no lo entenderían. Así que dejo que el teléfono se deslice de mis dedos y caiga en la cama, donde se pierde entre las sábanas desordenadas.
  


  
    Cierro los ojos, la oscuridad me envuelve como un manto. No creo en mi valía, ni en ser especial para alguien como Ethan. Me pregunto si él está ahí afuera, en algún lugar, cuestionándose por qué lo he abandonado. ¿Alguna vez entenderá que no fue falta de amor, sino un exceso de miedo? ¿Encontraré la fuerza para abrirme de nuevo, para dejar que la luz penetre en este espacio oscuro que he creado a mi alrededor?
  


  
    El sonido inconfundible del walkie-talkie resuena en la habitación y rompe la quietud que se había apoderado de mi refugio. Mis ojos se ensanchan al ver el aparato abandonado sobre la mesa, como un eco del pasado que se cuela en mi presente. ¿Leo? Él es el único que tiene conocimiento de que estos cacharros de nuestra infancia todavía funcionan. Mis manos temblorosas se aferran al dispositivo mientras escucho su voz con una mezcla de tristeza y urgencia.
  


  
    —Aquí Gusano de Luz. ¿Me escuchas? ¿Águila Roja? —La voz de Leo se oye a través del walkie-talkie. Me siento como si el tiempo se hubiera detenido, transportándome a esos días de juegos interminables en nuestra niñez.
  


  
    —Sí, Gusano de Luz, te escucho —respondo, apenas en un débil susurro.
  


  
    —Tenemos un problema grande, Ava, quiero decir Águila Roja. Zoie está en el aeropuerto de Baltimore y se encuentra en serios aprietos. Pasó una especie protegida de contrabando y las autoridades la tienen retenida. Necesita tu ayuda.
  


  
    Mi corazón se acelera ante la noticia. Zoie, mi hermana menor, siempre se ha metido en situaciones arriesgadas, sin embargo, esto supera cualquier cosa que haya imaginado. Conozco su impulsividad, pero ¿un animal? ¿En el aeropuerto?
  


  
    Leo se ofrece a llevarme y acepto con gratitud.
  


  
    —Voy de camino —respondo de inmediato.
  


  
    Dejo el walkie-talkie, recojo el móvil tirado en la cama y me visto deprisa. Ya maquino un plan y busco en mis contactos un posible abogado para mi hermana, pero antes he de verla y saber que está bien.
  


  
    Leo espera afuera en su coche cuando salgo de manera apresurada de mi apartamento. Subo a este aún con la cabeza llena de preocupaciones y descubro una sorpresa inesperada: Janice está en el asiento trasero junto a su hijo, Connor, quien parece emocionado y listo para la aventura.
  


  
    —¡Ava! ¡No me perdería esto por nada del mundo! —exclama Janice con una sonrisa pícara, como si estuviera a punto de embarcarse en una excursión emocionante.
  


  
    —¿Qué…? —Es lo único que logro articular antes de que Connor, con lo s ojos llenos de curiosidad, interrumpa.
  


  
    —¡Vamos a salvar a Zoie!—anuncia con entusiasmo, como si fuera un superhéroe.
  


  
    Leo solo sonríe. Parece encantado por la compañía.
  


  
    —Pensé que necesitaríamos más manos y, bueno, Connor insistió en venir para ser nuestro héroe junior.
  


  
    Me encuentro atónita, pero el tono divertido de la situación me arranca una risa nerviosa.
  


  
    —¿Salvar a Zoie se ha convertido en el nuevo espectáculo del pueblo?
  


  
    Janice asiente con solemnidad teatral.
  


  
    —No te preocupes: ¡Connor tiene experiencia en rescates de juguetes perdidos y peluches extraviados!
  


  
    Me dejo llevar por la absurda situación. Comprendo que la vida tiene maneras extrañas de mezclar el drama con la comedia.
  


  
    —Bueno, supongo que cuantas más manos, mejor.
  


  
    El coche se llena de risas mientras nos dirigimos hacia el aeropuerto. La tensión inicial se disuelve, reemplazada por una extraña pero reconfortante sensación de camaradería. Por un momento, olvido la estupidez de mi hermana. Janice toma mi mano; me ofrece un apoyo silencioso pero reconfortante. Es como si, en medio de la incertidumbre, esta extraña travesía estuviera destinada a recordarme que no estoy sola.
  


  
    El aeropuerto se dibuja ante nosotros como un escenario de posibilidades y desafíos. Por un instante, me permito sumergirme en la comedia surrealista que vivo y acepto la ayuda inesperada de mi improvisado equipo de rescate. Incluso en los momentos más oscuros, el absurdo puede ser una fuente de luz.
  


  
    Entramos al bullicioso aeropuerto y aún trato de procesar lo ocurrido, cuando, de repente, me encuentro con Nell y su nuevo novio, Trace. Ambos saludan con entusiasmo, como si hubieran esperado mi llegada.
  


  
    —¡Ava, cariño! —exclama Nell, con ese brillo travieso en sus ojos que indica que algo grande está a punto de suceder—. ¡Qué sorpresa verte aquí!
  


  
    Saludo con cautela. Sospecho que esto va más allá de una simple coincidencia.
  


  
    —Hola, Nell. Hola, Trace, encantada de conocerte ¿Qué hacéis aquí?
  


  
    Trace sonríe, pero sus labios muestran un atisbo de diversión.
  


  
    —Nell pensó venir para ofrecer nuestro apoyo moral.
  


  
    —Sí, y sabes cuánto amamos un buen drama familiar. ¡Esperemos que Zoie haya traído palomitas para todos, además de su amiguito exótico! —Nell muestra una sonrisa que revela que hay más en esta historia.
  


  
    Mi confusión aumenta. ¿Palomitas? ¿Apoyo moral? ¿Qué está pasando? Miro a Leo y a Janice en busca de respuestas, pero ellos solo se encogen de hombros mientras se aguantan la risa.
  


  
    Las palabras de Nell cuelgan en el aire y tardo en procesar la información.
  


  
    —Así que… ¿todos estáis aquí para ver el drama de Zoie?
  


  
    Mientras avanzamos por los pasillos del aeropuerto, siento que esta vez mi hermana ha superado los límites. Suspiro, resignada a enfrentar el caos que seguro se desatará. En la vida de Zoie, nada es ordinario y siempre hay un sobresalto detrás de otro. Nos dirigimos a una sala. Imagino que allí estará retenida mi hermana con los de seguridad. Pero cuando entramos, lo primero que me extraña es ver a mi madre con una maleta. Mis ojos se encuentran con los de Zoie, quien está de pie a su lado con una sonrisa juguetona. No comprendo lo que sucede. Me esperaba encontrarla destrozada y deseosa de salir de allí de inmediato.
  


  
    —¡Hola, Ava! —exclama mi madre con una expresión que oscila entre la inocencia y la complicidad. ¿Quién iba a pensar que tendríamos una reunión familiar en el aeropuerto?
  


  
    Frunzo el ceño, trato de encontrar alguna pista en sus rostros. ¿Reunión familiar? ¿Y esa maleta? Parece la mía rosa con la mancha de grasa en la parte frontal que no se quita ni con aguarrás.
  


  
    Zoie interviene. Su voz contiene un aire de misterio:
  


  
    —Bueno, hermanita, resulta que esa maleta es para ti. ¡Sorpresa!
  


  
    La confusión da paso a la incredulidad. ¿Cómo han conseguido sacarla de mi casa sin que me entere?
  


  
    —¿Qué ocurre aquí, Zoie? ¿Es esto otro de tus planes extravagantes?
  


  
    Zoie asiente con entusiasmo.
  


  
    —¡Bingo! Pero, espera, aún no has visto lo mejor.
  


  


  
    23
  


  
    Ava

  


  
    ese mismo día, en el aeropuerto
  


  
    [image: Imagen de inicio de capítulo:  despegue avión]
  


  
    Mi cerebro da vueltas, trato de procesar lo que sucede. Pero, mientras, miro a mi alrededor y veo las caras sonrientes de mi familia y amigos y me río a carcajadas ante lo irracional de la situación.
  


  
    De repente, la puerta de la sala se abre y entra el señor Phillips, el jefe de Ethan. Frunzo el ceño ante su presencia y la carpeta que lleva en la mano. ¿Qué pinta aquí, en medio de nuestra fiesta improvisada?
  


  
    —¡Ava! —exclama y extiende la mano derecha para estrechar con vigor la mía—. Es un placer para mí volverte a ver. Aunque no tanto haberme tenido que desplazar hasta aquí, pero en fin… —Aspira el aire con acritud y esboza media sonrisa—. Ya te lo dije el otro día en la fiesta de San Valentín, para mí tienes un talento excepcional y habíamos pensado tener una reunión contigo a la mañana siguiente, pero desapareciste sin dejar rastro. Por eso estoy aquí, para ofrecerte una oportunidad increíble en la Fox.
  


  
    La sorpresa paraliza mis neuronas por un momento. ¿Un trabajo en la Fox? ¿En serio? Observo de nuevo a los seres queridos que me acompañan, desde mi madre hasta Zoie, que asienten con entusiasmo. Mis amigos comparten miradas emocionadas, y hasta el pequeño Connor mantiene una expresión favorable.
  


  
    Leo, el que seguro ha sido el instigador de esta situación surrealista, me anima:
  


  
    —¡Vamos, Ava! ¡Firma ese contrato y demuestra lo que vales!
  


  
    El señor Phillips extiende las hojas y una pluma. Su mirada es intensa.
  


  
    —Esta es una gran oportunidad. Tienes el potencial de hacer cosas asombrosas con nosotros.
  


  
    Las palabras flotan en el aire y el pulso acelerado en mi pecho me recuerda que este podría ser un giro monumental en mi vida. Tomo la pluma con determinación y firmo el contrato, sin leerlo. Solo porque confío en mi madre, en Zoie, en Leo y en los demás, y cruzo los dedos para que ellos sepan exactamente lo que hago. Aunque imagino que es para colaborar en algún otro programa parecido al que se grabó en mi librería. Aplausos y vítores llenan la sala y sonrío, contagiada por la alegría.
  


  
    Pero el desconcierto no termina ahí. El señor Phillips saca un billete y me lo entrega con una mirada enigmática.
  


  
    —Tienes una reunión importante en París mañana a primera hora.
  


  
    Ato cabos y me doy cuenta de por qué me han citado en el aeropuerto y por qué mi madre y mi hermana me esperaban con una maleta.
  


  
    Mamá me abraza.
  


  
    —Esta es tu oportunidad para brillar. No dejes que el miedo te detenga.
  


  
    —¡Exacto! —agrega Zoie—. Déjate fluir, Ava.
  


  
    Ya sé de donde he sacado esa pantomima de fluir que no paré de repetir a Ethan, aunque no la creyera hasta ahora.
  


  
    —Pero ¿qué hay del negocio y de ti, mamá? Todavía tienes algunas citas médicas este mes.
  


  
    —¿Para qué crees que estoy yo aquí? Para cuidar de mamá y de Literary Latte —contesta mi hermana convencida.
  


  
    No las tengo todas conmigo. Pero la emoción en los rostros de mis seres queridos me anima a aceptar este giro del destino. Espero que a mi vuelta Zoie no haya quemado el local.
  


  
    —¡París, allá voy! —exclamo emocionada
  


  
    —¡Ese es el espíritu! Solo recuerda, la Torre Eiffel es alta, pero no tanto como tu potencial —dice Leo siempre con su habitual toque de humor.
  


  
    Las risas estallan.
  


  
    Este es un nuevo capítulo en mi vida y, aunque París parece una aventura abrumadora, sé que tengo a mi familia y a mis amigos a mi lado.
  


  
    Me despido de ellos con abrazos y agradecimientos. Un sinfín de posibilidades se extienden ante mí. ¿Quién lo hubiera dicho hace apenas unas horas, mientras lloraba con la boca llena de migas de galletas?
  


  
    El miedo me atenaza, pero me siento un poco menos insignificante y más capaz, porque entiendo que estoy rodeada de personas que me quieren y no pienso defraudarlas.
  


  
    Camino por el pasillo del avión y busco mi asiento, cuando quedo desconcertada ante lo que me encuentro. En el 25C descubro que algo peculiar, como un regalo, que aparece ocupando el sitio: una guía de París. Miro a un lado y a otro. Ni los pasajeros ni los asistentes de vuelo me hacen el menor caso, por lo que descarto alguna broma de mi hermana Zoie. Tal vez el señor Phillips lo haya planificado para que me entretenga durante el vuelo. La tomo entre mis manos y exploro sus páginas llenas de información sobre la ciudad. Sin embargo, al hojearla, me doy cuenta de algo extraño. La hoja dedicada a la Torre Eiffel está arrancada, como si alguien hubiera querido ocultarla. Intrigada, examino los bordes, la portada y la editorial que la ha impreso. Es la misma que vendo en mi librería.
  


  
    —¿Cómo es posible? —murmuro.
  


  
    El vuelo está a punto de despegar y la tripulación parece decidida a mantener un ambiente relajado. Yo intento lo mismo y miro por la ventana. Mientras tanto, divago entre la sorpresa de la guía de viajes y las oportunidades que se avecinan en París. Sin embargo, una parte de mí sigue preocupada. Me pregunto si esto es demasiado bueno para ser verdad.
  


  
    Noto una presencia que no deja de observarme. Giro la cabeza y hallo a Ethan de pie en el pasillo del avión, con una sonrisa pícara en el rostro.
  


  
    —Ethan, ¿qué haces aquí?
  


  
    Él se encoge de hombros, con una chispa de diversión en sus ojos verdes, y me muestra el folio que faltaba de la Torre Eiffel.
  


  
    —¿Por qué lo has hecho? —le interrogo sin asimilar todavía lo que está ocurriendo.
  


  
    —Aunque esta hoja haya sido arrancada, no impide que en París no existan grandes joyas escondidas.
  


  
    La incredulidad se mezcla con la alegría mientras empiezo a comprender la metáfora. Ethan se desliza en el asiento a mi lado.
  


  
    —Es difícil recomponer algo con pedazos rotos, pero no empezar de nuevo. Y ya no hablo de la guía.
  


  
    —¡Para! Me vas a hacer llorar. —Me cubro el rostro, emocionada.
  


  
    —Fui un inútil y un cobarde por dejarte marchar,
  


  
    —No fue decisión tuya.
  


  
    —Tenía miedo de no ser suficiente para ti por culpa de mis problemas. Pero no paro de pensar en los sentimientos que me has despertado y en lo bueno que has aportado a mi vida.
  


  
    Me río porque eso mismo es lo que yo pensaba, y me doy cuenta de cuántas barreras nos ponemos a nosotros mismos, cuántas falsas creencias aceptamos sin cuestionarlas.
  


  
    —Te amo, Ava. Aunque pase el tiempo y no nos veamos, siento algo que me une a ti. No sé si es una obsesión, solo que tanta intensidad me acelera el corazón siempre que imagino tu rostro. Un corazón que he de encerrar con llave por miedo a lo que sienta. Cada vez que te miro, tengo en mente lanzarme a tus brazos y dejar que lo nuestro fluya, pero sé que si lo hago te arrastraría conmigo a la tormenta que lleva años detrás de mí. Por eso permito que actúe la razón, apartándote lo máximo, para que no suceda algo que parecía escrito, que todo el mundo veía, hasta nosotros, pero nuestras inseguridades prevalecían en este caos. Aunque me he dado cuenta de que eres mi complemento vital y, aunque te arranquen de mi ser, siempre serás mi destino final.
  


  
    Mis latidos parecen salirse del pecho mientras lo escucho. El asombro inicial se disuelve en una mezcla de felicidad y alivio.
  


  
    —Ethan, yo…
  


  
    Pero antes de que continúe, saca algo de su bolsillo y lo pone en mis manos. Es un pequeño sobre. Lo abro, y dentro hay una entrada para el Jardin des Étoiles.
  


  
    —El jardín de las estrellas —murmuro maravillada.
  


  
    —Es un planetario que se encuentra en el parque de la Villette, en el noreste de París.
  


  
    —Lo conozco, es uno de los lugares secretos que quería incluir en mi libro —expreso con pena, porque debo apartar durante un tiempo ese otro sueño que parece inalcanzable. Pero, aun así, eso no impide que baje de esa nube de colores en la que me encuentro después de las palabras de Ethan.
  


  
    —Me alegra haber acertado. —Me muestra una segunda entrada—. Si vas a ver las estrellas de París, yo quiero estar a tu lado.
  


  
    Tanto la dicha como la fascinación me embargan mientras lo miro. Parece que la vida está decidida a recordarme que los milagros existen y que yo merezco formar parte de ellos.
  


  
    —Pero no lo entiendo. Tengo una reunión mañana en París, ¿cómo lo sabías? —Me pego con la mano en la frente—. ¡Claro, tú lo has preparado! El señor Phillips, el contrato… ¡Vamos a grabar ese programa juntos y voy a ser tu asistente!
  


  
    Me siento un poco decepcionada, porque por una vez creía que había conseguido algo importante por mis propios medios. Miro por la ventana y un halo de nostalgia me envuelve. Eso era lo que quería evitar cuando me fui del hostal donde se hospedaba Ethan la mañana siguiente de San Valentín.
  


  
    —No has leído el contrato, ¿verdad?
  


  
    Me da un codazo amistoso. Niego con la cabeza y me encojo de hombros. Ahora da igual. Voy a ser de nuevo la que trae los cafés y da ideas para que otros se las agencien.
  


  
    —Mañana te reúnes con tu editor para hablar de los detalles de tu primer libro sobre los secretos ocultos de las ciudades de Europa. El que has mencionado antes con esa tristeza. Y cedes un tanto por ciento de los derechos audiovisuales a la Fox. Yo solo he hecho coincidir mi programa con tu llegada a París, y solo si quieres, agendaríamos las fechas de tus siguientes viajes para seguir coincidiendo.
  


  
    Abro la boca sin saber qué decir. Un contrato donde yo soy la protagonista indiscutible de mi vida y de mi deseo hecho realidad.
  


  
    —Por si te lo preguntas —continúa Ethan—, el señor Phillips no regala el dinero si no cree de verdad en algo. Y si te fijas, al final de la página cuatro viene una suma muy sustanciosa. Fui yo quien le recomendó poner un cero de más.
  


  
    —Ethan, esto es increíble. Gracias por hacerlo posible. —Me acerco para darle un abrazo, pero él me aparta.
  


  
    —Todavía tengo algo pendiente. —Se levanta y se pone de rodillas. Me cubro los ojos horrorizada, todos los pasajeros nos miran—. No sufras, no voy a pedirte que te cases conmigo, de momento.
  


  
    Abro las manos en señal de expectación, emocionada ante la extraña petición que tiene en mente. Ethan respira y su rostro muestra seriedad y nerviosismo.
  


  
    —Existen mil mundos para Ava que esperan allí afuera. ¿Estás dispuesta a recorrerlos junto a mí el resto de tus días?
  


  
    No ha sido una proposición de matrimonio, pero se asemeja. Miedo, ardor, rubor y lágrimas que resbalan por mi mejilla, que ya no sé si son de risa o de pánico ante mi nueva vida. Aun así, me lanzo a sus brazos, dispuesta a vivirla sin el temor constante a no ser suficiente.
  


  
    El recuerdo de mi madre y de mi hermana Zoie en el aeropuerto animándome a salir de mi zona de confort me da el empujón que necesito.
  


  
    Los pasajeros del avión aplauden nuestro beso, meloso al principio, juguetón al cabo de unos segundos, apasionado hasta el final. Cuando nos separamos para respirar, me doy cuenta de que todavía no le he contestado.
  


  
    —Sí, Ethan, recorreré el mundo contigo. Mil veces si hace falta.
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    Soy Ivette Chardis, escritora y lectora de novela romántica.
  


  
    
      
        Me gusta todo lo bello que hay detrás de una historia de amor llena de emociones fuertes y sentimientos puros. 
      

    

  


  
    
      
        Las protagonistas de mis novelas son mujeres fuertes en un mundo hostil, y pese a ello luchan no solo por sobrevivir, sino por destacar y triunfar en aquello que se propongan. 
      

    

  


  
    
      
        En mis novelas de amor me gusta llegar a ese equilibrio entre ser amada y amarse a una misma. 
      

    

  


  
    Conduzco el Pódcast literario Románticas Club 2.0 junto a Mònica Linares.
  


  
    Conecta conmigo en:
  


  
    Instagram: @ivettechardis
  


  
    Web: www.ivettechardis.com
  


  
    Tiktok: @ivettechardis
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